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EL    CUERDO    LOCO 

COMEDIA    FAMOSA    DE 

L<  )PE  DE  VEGA  CARPIÓ 

DIRIGIDA    AL 

DOCTOR  DON  TOMÁS  TAMAYO  DE  VARGAS 


Hablando  Cicerón  del  filósofo  Panecio,  en  el  libro  4 
de  Finibus,  dixo,  para  alabarle,  que  era  digno  de  la  amis- 
tad de  Cipión  y  Lefio:  Homo  quidem  ingenuas  ev*  grauis, 
dignus  illa  familiaritate  Scipionis  &"  Lelij;  y  yo,  hablan- 
do de  v.  m.,  sólo  dixera  que  auía  sido  digno  de  la  familiar 
amistad  del  padre  doctor  luán  de  Mariana,  porque  aquella 
infinidad  vniuersal  de  letras,  graues  costumbres  y  venera- 
bles años,  no  admitieran  menos  iguales  excelencias,  aun- 
que en  la  edad  desyguales.  Vi  su  defensa,  si  merece  este 
nombre  quien  no  ha  ofendido,  contra  las  objeciones,  me- 
jor dixera,  ignorancias  y  atreuimientos  libres  a  su  famosa 
y  verdadera  Historia;  doy  gracias  a  v.  m.  por  tan  bien  em- 
pleado cuydado,  y  se  las  deuen  todos  los  que  saben  y  que 
no  ignoran  lo  que  va  de  escriuir  a  censurar  y  de  enseñar 
a  reprehender.  Salió  vn  libro  deste  reprehensor,  fué  parto 
ridículo  y  ofensiuo,  borróse  de  la  memoria  de  las  gentes, 
aunque  ya  de  la  de  su  dueño  lo  estaua.  Con  la  ignorancia 
no  ay  más  venganca  que  dexar  que  ella  la  tome  de  sí  mis- 
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ma,  qual  sucedió  al  referido,  a  quien  faltando  el  poderoso 
muro  en  que  se  arrimaua,  cayó  marchito,  pues  ya  su  atre- 
uimiento  quería  frissar  con  Alexandro,  como  Diógenes  y 
imitar  las  libertades  de  los  filósofos  con  los  reyes.  De  hoc 
satis;  y  porque  ay  tantas  especies  de  locuras  no  tan  gran- 
des, aduierta  v.  m.  que  esta  comedia  que  le  dedico  la  fingí 
de  vn  hombre  cuerdo,  cosa  de  que  se  hallará  exemplo  en 
las  sagradas  letras;  que  la  que  por  soberuia  de  sangre,  ha- 
zienda,  ciencia  o  lugares  altos  anda  en  el  mundo,  no  me- 
rece memoria,  si  ya  no  fuesse  para  reprehenderla.  No  veo 
a  los  hombres  doctos  arrogantes,  no  veo  a  los  ignorantes 
humildes;  aquí  bien  se  ofrecía  desatar  el  abecedario  de  los 
lugares  comunes;  para  v.  m.,  ¿quáles  no  lo  fueran?  Anda- 
mos, finalmente,  defendiéndonos  de  cartas  y  de  objecio- 
nes. Mi  Ierusalén  padece;  algunos  no  tienen  por  poema  el 
que  no  sigue  a  Virgilio;  digo  yo  que  boluer  a  escriuir  su 
historia  sería  acertado,  pues  no  conocen  que  las  imitacio- 
nes no  son  el  mismo  contexto,  sino  la  alteza  de  las  locu- 
ciones, términos  y  lugares  felicemente  escritos;  las  senten- 
cias, el  ornamento,  propiedad  y  hermosura  esquisita  de  las 
vozes.  En  dos  estancias  latinas  del  libro  sexto  dice:  missile 
telo.  Buscó  la  i  vn  docto,  que  no  sabía  quán  ordinaria  cosa 
es  en  ella  mudar  la  e  en  i  y  la  i  en  e,  como  se  ve  en  Oui- 
dio,  en  la  Epístola  de  París  a  Elena: 

Hoc  mílií  non  recoló  f ore,  vt  a  celeste  sagitta. 

Aquí  está  celeste  por  celestí;  ¿pues  qué  más  tiene  mis- 
sile? Y  no  hay  dezir  que  es  yerro  de  la  impressión,  que  no 
consta  el  verso  de  otra  suerte.  ídem,  in  Epist.  ad  Her.: 

Hument  incultae  fonte  perenne  genae. 
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Lucrecio,  en  el  libro  6,  Cupedo  por  Cupido: 
Etfinem  statuit  Cupedinis,  atque  timoris. 

De  la  e  en  i,  Ausonio,  en  la  imagen  de  la  ocasión: 
Occipiti  cálao. 

Plauto:  Sorti  sum  victus.  Varrón,  en  el  libro  5  de  la  len- 
gua latina: 

In  campo  aun  prima  luci, 

como  vesperi,  pro  vespere.  Y  en  las  inscripciones  antiguas, 
Deana  por  Diana,  Dolea  por  Dolia;  genetrix,  mereto,  sole- 
das,  por  genitrix,  mérito  y  solidas;  canias,  camina,  Mircu- 
rius,  pontifix,  por  caneas,  camena,  Mercurius  y  pontifex, 
como  se  hallaran  muchas  en  el  índice  de  Sinecio.  Más  se 
espantara  este  lego  objetador  si  yo  huuiera  hecho  alguna 
paragoge  o  aducción,  quafini  iungitur  aliqua  sitiaba,  como 
dicier  por  dici.  Horatio  a  Filida,  od.  vndécima: 

Auet  immola to 
Spargier  aguo. 

La  razón  de  colocar  bien  vna  oración,  dize  Dionisio  Ali- 
carnaseo  que  se  conoce,  ex  áspero  aut  molli  concursa  litera- 
rum;  y  assí  se  ve  con  quánta  más  elegancia  está  missile 
que  missili  telo,  como  se  ve  en  su  pronunciación.  Esto  dizen 
algunos  por  lo  que  oyen,  que  realmente  aún  les  falta  lo  ne- 
cessario  para  dezirlo  de  su  Marte  proprio;  turpe  vero  est  in- 
dicare qua?  pulchra  sint  maiore  ex  turba7  murmure,  como 
dixo  el  doctíssimo  Pedro  de  Valencia  en  la  prefación  a  los 
Hymnos  de  Arias  Montano,  porque  ex  collatione  re  qué  ipsa, 
non  ex  opinione  extimare  ac  decernere  a?quum  est.  Con  v.  m. 
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pudiera  auer  excusado  esta  digressión,  pues  fuera  más  bien 
empleada  en  su  alabanga;  pero  tal  vez  se  dexa  lleuar  la 
pluma  de  la  defensa  propia,  pues  por  leyes  diuinas  y  huma- 
nas parece  justa,  aunque  donde  no  auía  qué  defender,  como 
dize  la  ley  Domitius:  fatua  est  quaestio  quae  non  habet  ra- 
tionem  dubitandi.  V.  m.  lea  El  cuerdo  loco,  que  ingeniosa- 
mente se  hizo  señor  de  sus  enemigos  con  industria,  en 
tanto  que  con  obras  más  dignas  de  su  excelente  ingenio  y 
vniuersales  letras,  griegas,  hebreas  y  latinas,  en  tan  floridos 
como  bien  empleados  años,  celebro  su  Alustre  nombre, 
si  las  musas  me  dan  lauor  y  el  Cielo  vida.  Guarde  Dios  la 
de  v.  m.  como  desseo  y  merece  la  honra  que  ha  hecho  a 
essa  illustríssima  ciudad  en  que  ha  nacido. 

Capellán  de  v.  m., 
Lope  de    Vega   Carpió. 
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Comedia. 

Passa  eu  Albania. 
ML 

1602 


LOS  QUE  HABLAN  EN  ESTE  PRIMERO  ACTO 

El  príncipe  Antonio Antonio. 

El  conde  Próspero Velasco. 

El  duque  Dinakdo S.  Tiago  *. 

Rosania,  pringesa,  madrastra  de  An\tonió\ Francisca. 

Luzinda,  hermana  del  conde Luciana  Castro. 

La  guarda. 
Seys  soldados. 
Dos  pajes. 

Vn  maestresala Fernando. 

Vn  camarero. 

Vn  cabo  de  esquadra Riuadeneyra. 

Leonido Santiago. 

Tancredo,  caballeros**. 

Tebandro,  criado. 

Roberto,  cozinero Salbador. 

ML 


ACTO  PRIMERO  [folI1 

El  príngipe  Antonio,  rehogado;  el  conde  Próspero,  con  la  es- 
pada desnuda  para  matarle,  y  Luginda,  su  hermana,  po- 
niéndose delante. 

Luz.  ¡Tente,  hermano! 

Pro.  ¡Aparta,  infame!, 

o  harás  que,  primero  muerta, 

sirba  ese  pecho  de  puerta 

por  quien  su  sangre  derrame. 
¡En  mi  casa  ombre  enbogado 

y  que  no  se  me  defiende! 
Lu.  Yo  pienso  que  no  te  ofende 

y  que  por  esso  ha  callado. 

*     Antes  Camora,  tachado.  —  **  Ilegible  el  nombre  del  actor. 
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Pro.  Diga  a  lo  menos  quién  es, 

si  es  que  te  buscaua  a  ti. 
Luz.  ¿A  mí  por  qué? 

Pros.  Pues  a  mí... 

Tú  misma  di  lo  que  ves. 
Déxame  passar. 
Luz.  Detente. 

Pros.  Muestre  a  lo  menos  la  cara. 

Luz.  Antes  que  mostrarla  hablara, 

si  fuera  cosa  dezente. 

Pues  él  no  se  desenboza, 

su  secreto  da  a  entender. 
Pros.  Traydora,  ¿qué  puede  ser 

sino  vn  hombre  que  te  goza? 
Luz.  Hablad,  hermano,  con  tiento, 

que  yo  quise  ver  quién  era, 

quando  vos  por  la  escalera 

subistes  de  mi  aposento; 

y  aunque  porque  soys  mi  hermano 

parte  os  toca  de  mi  honor, 

no  es  de  marido  el  rigor 

con  que  vsáis  de  lengua  y  mano. 
Vna  y  otra  refrenad, 

que  damas  ay  en  mi  cassa 

con  quien  por  ventura  passa  [foK  '  7] 

esa  ciega  liuiandad. 
Pro.  Guando  yo  quiera  creher 

que  éste  no  uino  por  ti, 

por  honrra  de  quien  nací, 

que  fué  tu  madre  y  muger, 
¿cómo  me  he  de  persuadir 

1 9.  AB.  quien  puede.—  28.  AB.  aunque  vsáis.  —  3.4-  AB.  viene.  —  Los 
folios  3  y  4  ele  O.  (v.  1-137)  presentan  grandes  manchas,  especial- 
mente sobre  los  versos  2-4,  38"4'>  73"76,  '0$-'  '-• 
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que  aquí  por  verte  no  está, 

pues  ni  se  muebe  ni  va, 

uiendo  que  le  boy  a  herir? 
Descubra  el  rostro. 
Lu.  Eso  no. 

Pros.  ¿Es  posible  que  me  aguarde? 

O  me  tiene  por  cobarde 

o  es  mayor  señor  que  yo. 
Luz.  Debe  de  aguardar  a  ver 

si  pones  en  mí  la  mano. 
Pro.  Hombre,  sombra  o  uiento  uano, 

¿qué  buscas? 
Ant.  A  mi  muger. 

^  Buelba  las  espaldas  el  pringipe,  y  hayase. 


p. 

¿Es  ésta? 

Lu. 

Ya  se  partió. 

Pr. 

Déxame  seguirle. 

Lu. 

Espera, 

no  tenga  gente  allá  fuera. 

Pro. 

¿Pues  qué  es  esto? 

Luz. 

¿Qué  sé  yo? 

Pro. 

¿Pues  cómo  dize  aquel  honbre 

que  aquí  busca  a  su  muger, 

que  él  debe  de  conozer, 

y  no  sabes  tú  su  nombre? 

Luzi. 

Hauiendo  tantas  mugeres 

que  me  sirben,  ¿no  podría 

ser  alguna  dama  mía? 

Pro. 

¡Ay,  Lucinda,  que  tú  eres! 

Lu. 

¿Yo? 

Pr. 

¿Pues  quién? 

Lu. 

Alguna  dama 

58.     AR.  bien  podía. 
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de  mi  seruigio. 
Pro.  De  suerte 

estoy,  que  a  darte  la  muerte 
mi  honor  me  proboca  y  llama. 

Dime  lo  que  es,  enem[iga], 
por  que  remedie  mi  honor;  [fo1- 2  r] 
si  éste  es  hombre  de  balor, 
su  justa  esperanza  siga, 

que  yo  no  quiero  estorbar 
tu  remedio. 
Luz.  Yo  en  mi  uida 

fui,  conde,  tan  atreuida. 
¿Quándo  me  has  uisto  culpar 

de  desenbuelta,  ni  he  dado 
ocasión  que  me  siruiesse 
algún  ombre,  que  te  diesse 
gelos,  enojo  y  cuidado? 
Pro.  Antes  eso  es  contra  ti, 

que  vna  dama  pringipal, 
que  se  sirue  en  general, 
segura  uiue  de  sí; 

y  pues  nadie  has  admitido, 
Luzinda,  a  público  amor, 
sin  duda  el  tuyo  y  mi  honor 
viue  en  secreto  perdido. 

¡Ha,  desleal!  ¿Aprendiste 
de  nuestros  padres  a  ser 
tan  vil  y  yníame  muger, 
que  hombre  humano  te  conquiste? 

¡Hombre  enhocado,  a  la  puerta 
de  tu  aposento,  en  mi  cassa! 

65.  El  ms.  está  recortado  y  faltan  las  últimas  letras  de  este 
verso.  —74.  AB.  te  siruiesse.— 1%.  AB.  muger.  —  8 1  -88.  Atajados  en  O. 
Al  margen,  de  otra  letra,  si,  sin  duda  para  invalidar  la  supresión. — 
82.  AB.  en  público. — 83.  AB.  Falta  este  verso.— 89.  AB.  en  la  puerta. 
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La.  Pon  a  las  blasphemias  tassa, 

con  que  tu  onor  desconzierta, 

o  dexaréla  y  tendré 
la  libertad  que  quisiere, 
donde  ni  tu  pecho  altere, 
ni  el  mío  ocasión  te  dé; 

que  si  aquí  viuen  mugeres 
hermosas,  no  he  de  ser  yo 
a  quien  aqueste  buscó, 
para  que  luego  te  alteres;  i 

ni  menos  pudiera  ser, 
quando  lo  que  dizes  fuera,  [fo1' ?  v\ 
por  quien  aqueste  dixera 
que  buscaua  a  su  muger. 

^  Dos  alabarderos. 

Ala.  El  príngipe,  noble  conde,  i 

os  llama. 
Pro.  ¿El  príngipe? 

Alab.  Sí. 

Pro.  Degid  que  ya  voy. 

Ala.  ¿Ansí 

a  su  alteza  se  responde? 

Venid  luego,  que  ha  mandado 

que  no  fuésemos  sin  vos. 
Pro.  ¿Y  venís  más  que  los  dos? 

Ala.  Treynta  a  la  puerta  han  quedado. 

Pro.  ¿Para  qué? 

Ala.  Para  que  gusta 

que  os  aconpañen. 
Pro.  ¿A  mí? 

92.     AB.  mi  onor. — 97.   AB.  y  si  aquí.—  103.  AB.  por  que  ni 
aqueste. 
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Ala. 

A  vos. 

Pro. 

;Qué  es  esto? 

Luz. 

Que  ansí 

te  ha  querido  honrrar. 

Pro. 

¡Ha,  injusta! 

Sin  duda  el  príncjpe  fué. 

Luz. 

¿Y  a  que  verás  que  no  sea 

lo  que  piensas?... 

Pro. 

¿Que  no  crea 

quieres  lo  que  aquí  se  ve? 

Voy,  que  es  fuerza,  y  no  las  tengo 

contra  las  que  tiene  vn  rey. 

¡O  necesidad  sin  ley! 
Ala.  ¿No  uienes,  conde? 

Pr.  Ya  vengo. 

^    Vayanse  el  conde  y  la  guarda. 

Lu.  Menos  daño  ha  sucedido 

del  que  tube  ymaginado; 
esta  guarda  que  ha  enuiado, 
guarda  de  mi  uida  ha  sido. 

Sospecho  que  la  perdiera; 
ya  el  conde  entendiendo  va 
que  vn  rey  de  por  medio  está 
y  que  ser  mi  esposo  espera. 

Y  quando  pierda  el  decoro 
al  príngipe  de  otra  suerte, 
venga  mil  vezes  la  muerte, 
pues  es  [la  vida  que  adoro]. 

^   Vayase. 


123.     AB.  ha  necessidad. —  124.  AB.  no  venís.  —136.  Cortado  en  O. 
y  escrito  al  margen  de  otra  letra  (?). 
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y£i  Di  nardo,  duque  de  Yberia,  y  Rosania,  madrastra  [fo1-  3  >-] 
del  principe  A  ntouio . 

Di.  La  ocasión  nos  ofreze  los  cabellos 

para  gozar  de  aqueste  principado; 
si  agora  no  procuras  asir  dellos, 
el  uiento  romperá  con  buelo  ayrado.  141 

Yo  tengo  mil  amigos,  que  por  ellos 
pudiera  con  el  mundo  haberme  aleado, 
y  tú,  muerto  Filipo,  eres,  Rosania, 
madrastra  vil  del  príncipe  de  Albania. 

Éste  querrá  casarse,  y  en  trayendo  u. 

nuera  a  tu  cassa,  ha  de  querer  mandarte; 
y  él,  tu  ymperio  tanbién  aborreciendo, 
ha  de  querer  de  su  palacio  echarte. 
El  que,  uiuo  su  padre,  obedeziendo 
tu  voluntad  estubo  en  toda  parte,  15- 

no  dudes  de  que  muerto  le  parezca 
que  es  ynfamia  en  su  onor  que  te  obedezca. 

Y  quando  sólo  fuesse  por  venganza 
de  algunas  malas  obras  que  le  has  echo 
mientras  uiuió  su  padre,  en  confianza  15; 

del  grande  amor  que  le  rindió  a  tu  pecho, 
agora  que  de  Albania  el  ceptro  alcanza, 
te  ha  de  poner,  Rosania,  en  tanto  estrecho, 
que  dessees  la  muerte,  si  no  aspiras 
al  verde  lauro  que  en  su  frente  miras.  ¡^ 

Quítale  el  pringipado,  pues  que  tienes 
la  ocasión  que  te  digo  entre  las  manos, 
que  si  a  perderla  por  descuido  uienes, 
tarde  se  lloran  pensamientos  uanos. 
¿Quáles  armas  esperas  o  preuienes,  «<Ss 

si  él  mismo,  contra  turcos  otomanos, 

146.     AB.  a  su  casa. —  152.  AB.  a  su  onor. —  153.  AB.  sólo  sea, — 
156.  AB.  a  su  pecho.  -  158.  AB.  se  ha  de  poner  tu  vida. 
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me  ha  hecho  general  de  diez  mil  hombres, 
soldados  uiejos  y  de  ylustres  nombres? 

Éstos,  que  uiuen  ya  por  mi  obedienzia,  [fol-3  *] 
y  yo  tengo  a  mi  gusto  sobornados,  i 

bueltos  a  Buda  con  mayor  violengia, 
conmigo  le  echarán  de  sus  estados. 
No  estés  remissa,  aduierte  con  prudencia 
estos  arbitrios  en  tu  bien  trazados: 
serás  señora  dellos,  muerto  Antonio,  i 

y  yo  tu  esclabo  en  dulce  matrimonio. 

Ros.  Dinardo,  aunque  el  mayor  atreuimiento 

nage  de  amor,  que  a  toda  alebosía 
suele  animar,  yo  he  uisto,  en  lo  que  siento, 
que  es  propia  en  la  muger  la  cobardía.  i 

Ya  he  uisto  en  tu  animoso  pensamiento 
bolar  sin  alas  la  esperanza  mía, 
pero  la  femenil  piedra  la  oprime. 

Din.  No  puedo  yo  creher  que  amor  no  anime. 

Si  tú  le  tienes  y  tu  daño  aduiertes, 
¿por  qué  tus  esperanzas  desanimas, 
viendo  en  tu  estado  tan  distintas  suertes? 
Pero  esto  nace  de  que  no  me  estimas. 
Yo  sé  que  las  mugeres  son  tan  fuertes, 
aunque  su  esfuerzo  con  temor  reprimas, 
que  si  a  sola  Semíramis  contenplo 
sus  hazañas  me  bastan  por  exemplo. 

El  príncipe  de  Albania  ha  dado  yndicios 
de  generosos  pensamientas  altos; 
mira  sus  militares  exergigios, 
llenos  de  gloria  y  de  espiriencia  faltos. 
Si  muda  los  consejos,  los  ofigios, 

171.  AB.  los  que  obligados  con.—  iS"j.  AB.  viendo  tu  estado  en  tan 
diuersas.— 188.  AB.  esso.—  \<)2.  Lope  comenzó  este  verso  no  he  me- 
nester, legible  bajo  la  tachadura.— 196.  AB.  esperitncia.—K)-].  AB.  Si 
mudan. 
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y  a  padezer  comienzas  sobresaltos, 
de  madrastra  querrá  mudar;  no  dudes, 
de  que  esa  alteza  en  baxo  estado  mudes. 

Ros.  Duque,  ni  la  esperanza  del  ymperio, 

ni  el  miedo  de  benir  a  humilde  [estado], 
pasado  bien,  presente  vituperio,  [foL  4  r] 
pueden  más  que  el  amor,  que  me  ha  forzado. 
Si  el  principado  albano  es  el  misterio 
por  donde  habéys  mi  voluntad  ganado, 
y  no  merezco  nada  por  mí,  quiero 
que  gozéys  lo  que  amáis  y  el  bien  que  espero. 

Din.  El  cielo  y  sus  esferas  celestiales, 

desacordando  toda  su  armonía, 
hagan,  por  triste  agüero  de  mis  males, 
confussa  noche  el  más  sereno  día; 
sus  cometas  y  fúlgidas  señales 
sólo  se  entiendan  de  la  muerte  mía; 
el  fuego,  el  mar,  la  tierra  y  fieros  uientos 
atropellen  en  mí  sus  elementos; 

mi  honor  padezca  el  más  cruel  desastre, 
mi  nonbre  en  los  ynfames  se  registre, 
su  ñaue  vn  turco  de  mi  hazienda  lastre, 
mis  estados  vn  bárbaro  administre; 
fiero  caballo  yndómito  me  arrastre, 
quando  la  lanza  en  la  batalla  enrristre, 
y  toda  aquesta  máquina  terrestre 
para  tragarme  las  entrañas  muestre; 

piérdase  de  la  fama  la  memoria, 
que  con  los  echos  que  sabéys  obligo; 
atado  al  carro  aumente  la  victoria 
del  persiano  v  del  bárbaro  enemigo; 
jamás  os  goze,  que  es  la  mayor  gloria; 

iq8.  AB.  comie7tfaii.  -  202.  Cortado  este  verso.— 205.  AB.  alba- 
nio.  —  212.  AB.  oscura  noche. — 213.  AB.  frígidas  señales.— 214.  A.  sólo 
se  entienden.  —  227.  AB.  Vitoria.  — 228.  AB.  y  del  bárbaro. 
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muera  de  celos  del  mayor  amigo,  2 

ques  de  las  maldiciones  la  más  ñera, 

si  ha  hecho  cosa  Dios  que  yo  más  quiera. 

¿Yo  ynperio  más  que  bos?  ¿Yo  rey  de  Albania 
más  que  a  Rosania?  En  toda  vuestra  vida 
me  habéys  de  ver;  huiré  como  en  Hircania         2 
del  fiero  cacador  la  tigre  herida. 
Ro.  ¡Duque,  duque  Dinardo! 

Din.  Ya,  Rosania,  [fo1-  < "] 

de  mi  esperanza,  en  vuestra  fee  perdida, 
¿qué  puedo  yo  querer? 
Ros.  Querer  que  os  quiera. 

Din.  Quien  quiere  crehe,  y  teme  quien  espera.  : 

Ros.  Ynfluyan  en  mi  daño  las  estrellas, 

sus  aspectos,  Dinardo,  ynfortunados; 
jamás  los  buenos,  pues  los  ay  en  ellas, 
miren  mi  honor,  mi  uida  y  mis  estados; 
de  Troya  en  las  reliquias  y  centellas, 
de  mi  patria  los  muros  abrasados 
llore  como  Cassandra,  o  con  más  pena 
que  en  las  aras  de  Pirro,  Poligena; 

falte  la  tierra  al  suelo  que  pisare, 
falte  a  mi  sed  el  agua  que  se  ríe, 
jamás  el  fuego  en  su  calor  me  ampare, 
el  ayre  de  mi  aliento  se  desbíe; 
gozandós  vea,  quando  yo  os  gozare, 
de  la  muger  que  mis  secretos  fíe, 
que  es  maldición  sobre  las  otras  fiera, 
si  ha  hecho  cosa  Dios  que  yo  más  quiera. 

Tragad  a  vuestro  gusto  de  qué  modo 
podréys  boluer  con  la  albanesa  gente 

235.  AB.  me  aice'ys  de  ver  virrey  como  en  Trcania.  —  24 1  248.  O.  Ata- 
jados estos  versos.  Al  margen,  si. —  250.  O.  las  aguas,  tachado  des- 
pués de  la  palabra  falte,  que  está  añadida  al  margen,  de  mano  de 
Lope.  —  253.  AB.  gozar  os  vea. 
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contra  su  nuebo  príncipe,  que  en  todo 

me  habéys  ele  hallar,  aunque  su  muerte  yntente.  200 
Din.  No  estubo  sobre  Roma  Atila  godo, 

quando  el  rigor  del  cielo  uió  presente, 

como  yo  sobre  Albania;  conque  agora 

me  ayudéys  contra  el  príncipe,  señora. 
Ros.  Quando  el  ser  su  madrastra,  y  ser  difunto      ^b 

su  padre,  no  bastara,  el  amor  sobra. 
Din.  Pues,  alto,  yo  pondré  la  gente  a  punto, 

y  la  esperanza  de  mi  yntento  en  obra; 

o  Buda  se  verá  como  Sagunto,  [fo1- 5  r\ 

o  su  príncipe  yo. 
Ros.  Pues  parte  y  cobra  -v 

estos  estados  que  perdí. 
Di.  Voy  loco. 

Ro.  Sol  te  coronará,  laurel  es  poco. 

^    Vayanse,  y  entren  el  principe,  y  el  conde  y  la  guarda. 

Pros.  Téngolo  a  mucha  merzed, 

mas  quexaráse  Dinardo. 
Ant.  Conde,  lo  que  os  digo  hazed.  -75 

Pro.  '   Ya,  señor,  el  alba  aguardo. 

Ant.  La  gente  en  orden  poned. 

Quando  el  alba  el  campo  escarche, 

todo  el  exército  marche 

y  esté  aloxado  a  las  onze; 

suene  guerra  el  ayre  en  bronze, 

y  responda  guerra  el  parche. 
No  quiero  que  el  turco  fiero 

entienda  que  estoy  ocioso, 

ni  que  en  los  muros  le  espero.  *s¿ 

259.  AB.  contra  vuestro  gran  principe.  —  270.  O.  Que  buelbas 
puede  leerse,  bajo  el  tachado,  sobre  las  palabras  Pues  parte.  — 
278.  AB.  al  campo. 
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Pro.  Quedará  el  duque  quexoso, 

que  fué  general  primero; 
y  pues  ya  con  él  salía, 

y  al  punto  que  va  a  salir 

das  a  la  ygnorangia  mía  =90 

lo  que  no  sabré  rexir, 

y  él  de  espiriengia  sabía, 
¿qué  dirá  Albania  de  ti? 
Ant.  Próspero,  nunca  a  los  reyes 

se  ha  de  responder  assí;  205 

si  ellos  derogan  las  leyes, 

¿no  es  porque  las  hazen? 
Pro.  Sí. 

Ant.  Pues  yo  hize  general 

al  duque,  y  desacer  puedo 

lo  que  hize. 
Pro.  ¿Y  si  hazes  mal?  3°° 

Ant.  A  la  culpa  conque  quedo,  [foI-  s  7] 

vendrá  a  ser  el  daño  ygual. 
Pros.  Es  mi  amigo  el  duque. 

An.  Sea; 

tú  no  me  pides  su  ofigio, 

yo  te  le  doy. 
Pros.  Quando  él  vea  3°5 

que  yo  llebo  su  exergigio, 

no  es  posible  que  lo  crea. 
Ant.  Pensaré  que  es  cobardía, 

conde,  tanto  replicar. 

¿Temes  al  turco? 
Pro.  Podría  3>" 

temer  que  se  ha  de  quexar 

de  lo  que  no  es  culpa  mía; 

289.  AB.  al  tiempo.— 290.  A.  inocencia;  B.  inociencia.  -  291.  AB.  lo 
que  no  sabes  fingir.— 2^2.  AB.  esperiencia,—2<)-).  AB.  ansí.— 308.  B.  pen- 
sará. —  310,  AB.  podía. 
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pero  pues  tú  me  lo  mandas, 

no  abrá  puesto  el  sol  los  pies 

del  oriente  en  las  varandas, 

quando  tu  campo  albanés 

despida  las  camas  blandas. 
Yo  haré  que  los  capitanes, 

por  que  mi  balor  presumas, 

más  soberbios  que  alemanes, 

den  a  las  geladas  plumas 

y  al  uiento  los  tafetanes. 
¿Hasle  dicho  ya  a  Dinardo 

que  aqueste  cargo  le  quitas? 
Ant.  Aquí,  Próspero,  le  aguardo. 

Pro.  Dios  te  guarde. 

Ant.  A  amarte  yngitas, 

conde  baliente  y  gallardo. 

Basse  *. 

Ya  partió.  ¡Guarda! 
Gu.  i."  ¡Señor! 

Ant.  ¿Adonde  hallastes  al  conde? 

Gu.  i.°  Con  su  hermana. 

Ant.  ¡En  qué  rigor 

me  pusso  el  Amor,  adonde 
sólo  me  sacará  Amor! 
Si  Próspero  porfiara 
a  desenbozarme,  creo 
que  la  uida  le  quitara;  [fo1- 6  r] 
tubo  de  su  honor  desseo, 
mas  no  de  verme  la  cara. 

Con  este  cargo  en  effeto 
va  el  conde  Próspero  honrrado, 

317.     AB.  sus  camas.-  322,  AB.  al ayre.  -  326.  AB,  A  Marte  inci- 
tas, —  *  De  otra  letra. 


3»S 
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y  yo  en  público  y  secreto,  3+" 

de  su  estorbo  descuidado, 

no  quedo  a  nadie  sujeto. 
Gozaré  a  Luginda  bella, 

con  quien  la  mayor  estrella 

que  acuesta  y  lebanta  al  día  3-ts 

no  tiene  luz,  si  porfía 

a  mirar  la  suya  en  ella. 
Sola  esta  madrasta  fiera 

me  pone  agora  en  cuidado; 

enbiarla  a  Francia  quisiera...  350 

Pero  fué  sujeto  amado 

de  aquel  que  nunca  lo  fuera. 
Respeto  a  mi  padre  debo, 

es  en  fin  prenda  que  amó, 

y  aunque  a  mi  pesar  lo  llebo,  355 

será  amar  quien  me  ofendió 

hecho  famoso,  aunque  nuebo. 
¡Ola! 
Gu.  2"  ¡Señor! 

An.  ¿Qué  ora  es-:> 

Gu.  7 ."  Pienso  que  más  de  las  tres. 

Ant.  A  las  ginco  me  despierte  36" 

el  camarero. 

►^  Éntrese. 

[Guar.]  2.0  ¡Honbre  fuerte! 

Gu.  1°  Es  en  efeto  albanés. 

[Guar.]  2.0       ¿Qué  abrá  sido  la  ocasión 

de  quitar  al  general 

con  el  cargo  la  opinión?  305 

Gu.  i."  Ser  el  conde  al  duque  ygual, 

y  estorbar  su  pretensión. 

340.     AB.  o  secreto.  —  345.  AB.  el  día.  —  348.  AB.  madrastra.— 
356.  AB.  será  amar  a  quien  desamo. 
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Pienso  que  matar  quería 

a  Luginda. 
[Guar.]  2.°  Orden  tenía 

el  capitán  de  matalle,  37° 

y  la  cassa  derriballe,  [fo1- 6  v] 

si  la  casa  defendía. 
Gaa.  i.°  ¿Halló  al  príngipe  con  ella? 

[Guar.]  2."  Hablando  en  vn  corredor, 

y  así  para  defendella  375 

o  asegurar  su  temor, 

al  pobre  duque  atropella. 
Gua.  i.°  Es  el  duque  muí  bien  quisto. 

[Guar.]  2."  VA  satisfará  su  offensa, 

quando  aya  su  ofensa  uisto.  3S° 

En  lo  que  hemos  de  hazer  piensa, 

que  ya  se  esconde  Caliste 
Gua.  i.°  Ya  el  alba  clara  matiza 

el  manto  blanco  del  zielo, 

y  el  sol  su  cabello  enrriza  385 

en  las  lágrimas  de  yelo 

con  quel  campo  fertiliza. 
Nuestro  quarto  se  acabó, 

camina  hacia  la  posada. 
[Guar.]  2°  Ya  la  nueba  guarda  entró...  390 

Y  desto  no  digas  nada. 
Gu.  i.°  Yo  soy  piedra. 

[Guar.]  2.0  Y  bronze  yo. 

(Juien  deste  palagio  es  yedra, 

que  sólo  arrimado  medra, 

tenga  los  ojos  dormidos,  395 

como  pared  los  oydos 

y  la  lengua  como  piedra. 

370-371.  AB.  de  matalla  Y  la  casa  derriballa.—  ^.  AB.  que  va 
saliendo.  —  386.  AB.  del  yelo.— -392.  AB.  Bronce  yo.  —  396.  O.  Ante- 
cede un  verso  borrado  e  incompleto  :•  como  piedra  los  o.„ 
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^   Vayanse  y  salgan  quatro  o  seys  soldados  con  arcabuzes 
y  muchachos  con  ropa  de  bagaje. 

\Sold^\  j.°         Pesse  al  bando  es  esta  armada, 

que  sólo  en  tocando  a  leba 

se  puede  hazer  la  jornada. 
[5o /¿£]  4°     Con  linda  prisa  nos  lleba, 

y  todo  después  es  nada.  [fo1-  ^  r] 
[Sold.]  j.°        Mala  pascua  te  dé  Dios, 

que  así  nos  sacas,  amén. 
[66>/¿/.]  4.0     ¿No  diréys  que  tenga  dos? 
[6¿>/¿/.]  j.°     Tenga  ciento. 
[.S6>/¿/.]  4°  ¡Que  a  éste  den 

el  cargo! 
[5"c/^.]  j.°  ¿Qué  se  os  da  a  vos? 

[5tf/¿/.]  2.0         Dáseme  porque  es  vn  loco, 

y  a  la  primera  ocasión 

nuestras  vidas  tendrá  en  poco. 
[5¿>/¿/.]  j.°     El  conde  es  como  vn  león, 

a  seruirle  me  proboco. 
¿Pero  qué  causa  abrá  sido 

la  que  puede  haber  mouido 

su  cólera,  que  de  Buda 

nos  saca,  si  no  es  que  acuda 

a  fuerte  o  sitio  perdido? 
[.Stf/í/.]  4°         Del  turco  no  dizen  nada, 

no  sé  qué  puede  querer. 
[.So/í/.J  2.0     ¿Si  es  arma  falsa?... 
[Sold.  6.°]  *  Es  jornada 

398-399.  AB.  Pese  al  vando  en  esta  armada  Que  sólo  tocando  a  lena... 
Todo  este  diálogo  difiere  bastante  en  su  distribución,  en  AB.  Lope 
designa  por  números  a  los  interlocutores,  números  borrados,  rees- 
critos y  vueltos  a  borrar,  difíciles  de  leer.  —  401.  AB.  priessa.  — 
407.  AB.  Y  qué  se  os  da.  —  408.  AB.  Pésame  porque.  —  409.  AB.  y  en 
la  pr/mera. —  413-417.  Atajados  en  O. —  417.  AB.  a  fuerca. —  *  Ilegi- 
ble en  el  original.  Así  en  AB. 
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sin  duda. 
[5tf/¿/.]  j.°  ¡Ay  dulge  muger! 

Qual  uid  del  olmo  cortada 
dexé  tu  lado  amoroso, 

entre  lienzos  y  damascos; 

tomé  el  arcabuz  furioso, 

puse  póluora  en  los  frascos, 

carg[u]é  el  metal  sonoroso; 
no  ay  más,  estamos  sujetos. 
[.Stf/¿/.]  2."     Y  yo  que  dexo  llorando 

entre  diuinos  concetos... 
[50/¿¿.]  J."     Pregón  de  muerte  es  vn  [ba]ndo. 
[5tf/¿/.]  2."     Y  el  amor  para  discretos. 
[5¿>/<^.]  4°        ¿Qué  goza  bueno  el  soldado? 

¿En  qué  dura  que  sea  bien? 

¿Dónde  está  bien  aloxado,  [fo1-  7  "] 

que  algún  descanso  le  den? 
[Sold.  2.°]  *  Como  es  bestia,  duerma  en  prado, 
nunca  goze  cama  blanda: 

allá  para  el  cortesano, 

que  todo  lo  tiene  y  manda, 

será  en  ynbierno  y  verano 

la  felpa  y  la  blanca  olanda. 
Muramos  acá  desnudos 

donde  la  arena  nos  raspe; 

comamos  los  bueyes  crudos 

y  el  biscocho  como  el  jaspe, 

sienpre  trabaxando  y  mudos; 
bebamos  en  morriones 

agua  turbia  mal  cojida, 

con  el  arena  y  terrones; 

marchemos  toda  la  uida 

42 1 .  AB.  Ay  pobre  muger.— 422.  AB.  de  olino  cortada.—  430.  AB.  con- 
ceptos.—*Y.n  O.  repite  4°;  2."  en  AB.  -437.  B.  duerme.  -  438.  AB.  Fal- 
ta este  verso,  —  446.  AB.  y  elvizcocho  como  vn  jaspe. 
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más  rotos  que  los  pendones, 
y  pidamos  galardón 

quando  responda  el  portero 

que  no  ay  agora  ocasión.  455 

[So/d.]  2.0     Al  galope  vn  caballero 

pica  vn  castaño  frisón. 
[5c>/¿/.]  3°         Ya  se  apea  y  nuestra  gente 

con  vn  pedazo  de  lanza 

detiene  confusamente.  400 

[.Stf/í/.]  2."     ¡Ay  del  soldado  que  alcanza 

brazo,  costillas  o  frente! 

yfr  El  duque  Dinardo. 

Di.  ¡Teneos,  bisónos!  ¿Dónde  vais,  soldados? 

¿Quién  os  llamó?  ¿Qué  furia  ha  sido  aquesta? 
¿Adonde  juntos  camináys  armados?  405 

[¿Ve/.]  3°         Detente,  o  viue  Dios  que  la  respuesta 
sea  la  desta  esguízara  pistola. 

Di.  ¿Ay  desbergüenza  ni  maldad  como  ésta?  [fo1  s  r\ 

\Sold.]  2.0         Xo  merezes,  Dinardo,  aquesta  sola, 

pues  no  siendo  tu  vando  ni  presencia  470 

la  que  aquestas  vanderas  enarbola, 

nos  tratas  con  tan  áspera  ynsolengia, 
haciéndonos  boluer,  quando  salimos 
debaxo  de  otro  nonbre  y  obedienzia. 

[¿6>/¿/.]  3°         Duque,  quando  sujetos  estubimos  475 

a  tu  gusto,  bien  sabes  que  obedientes 
más  que  soldados  de  Alexandro  fuimos. 

Agora  que  a  gobiernos  diferentes 
nos  ha  entrega(n)do  el  príncipe,  no  es  justo 
que  con  palabras  y  obras  nos  afrentes.  *8o 

Di.  Oyd,  por  Dios,  que  de  saberlo  gusto: 

no  he  sabido  que  el  príncjpe  aya  dado 

455.     AB.  aora.  —  462.  AB.  y  fre?ite.  —  463.  En  B.,  por  errata, 
Vende.  —  478.  AB.  Aora,  —  481.  AB.  sabello. 
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mi  cargo  a  otro. 

[.W^/.]  /."  Sea  justo  o  injusto, 

oy  por  el  conde  Próspero  se  ha  hechado 
vn  bando  en  la  cjudad,  que  antes  de  vn  ora       4s5 
muera  o  marche,  señor,  qualquier  soldado. 

[So/d.]  j.°         No  despertó  más  presto  al  sol  la  aurora 
que  nosotros  al  vando,  ymaginando 
que  Alba  se  pierde  o  abrasada  llora. 

Di.  ¿Que  dixo  el  conde  Próspero  esse  vando?       4Qo 

[¿e>/W.]  p.°     Sin  duda  es  general. 

Di.  Suceso  nuebo. 

[S?/<t/.]  2.°     Parege  que  lo  uienes  ygnorando. 

Di.  Pedir  perdón  de  mi  ygnorancia  os  debo, 

señores  albanesses,  de  rodillas. 

[¿o/e/.]  j.°     Tente,  señor. 

Di.  ¡O  Antonio,  al  fin  mancebo!         +95 

Hará  con  este  cargo  marauillas 
el  conde.  Yo  le  he  uisto  por  mis  ojos 
hazer  mil  lanzas  en  el  turco  astillas.  [fo1- s  v] 

Plega  a  Dios  que  boluáis  con  mil  despojos 
a  vuestras  cassas,  donde  al  fuego  o  fresco  500 

contéys  en  paz  los  bélicos  enojos, 

y  que  arrastrando  del  pendón  turquesco 
por  estas  piedras  los  azules  cabos, 
el  conde,  con  quien  tengo  parentesco, 

buelba  glorioso  con  dos  mil  esclabos,  505 

tan  rico,  que  les  ponga  a  sus  frisones 
de  oro  herraduras  y  de  plata  clabos. 

[5"o/í/.]  4.0         ¡O,  como  tuyas  son  essas  razones! 

►^    Vn  cabo  *. 

485.  AB.  vita  ora.  —  486.  AB.  marche  sin  dilación.  —  489.  AB.  o 
que  abrasada.  —  499.  B.  Plegué  a  Dios.  —  500.  AB.  donde  al  sol  o  al 
fresco.— 503.  AB.  essas  piedras.— 508.  AB.  estas.—  *  La  guillotina  ha 
quitado  un  poco  de  las  letras  iniciales. 
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Cap.  Marchad,  soldados,  que  ocupáis  la  puerta, 

y  quieren  ya  salir  las  munigiones.  510 

Di.  ¿Quién  es  aqueste? 

[Sold.]  p.°  Vn  cabo. 

Di.  Por  mui  gierta 

os  juzgo  la  uictoria. 

Todos.  Dios  te  guarde. 

►í*  [  V\ayánse  [l]os  sol[d\ados  *. 

Di.  A  entierro  toca  mi  esperanza  muerta. 

Voy  a  quexarme  al  príngipe  cobarde... 
Pero  ¡bálame  Dios!,  ¿si  lo  ha  sabido  5i5 

de  algún  traydor  amigo  aquesta  tarde? 

¿Si  algún  deudo  le  ha  dicho  que  he  querido 
algarme  con  aqueste  pringipado, 
de  enuidia,  gelos  o  traygión  mouido, 

boluiéndole  las  armas  que  me  ha  dado?  520 

No  ay  cosa  menos  firme  que  el  secreto. 
¿Si  huiré?  Mas  no;  por  dicha  me  he  engañado. 

Antonio  es  mozo  y  vario,  y  ymperfeto 
el  pensamiento  en  esta  edad,  y  agora 
a  la  hermana  de  Próspero  sujeto,  525 

rin  duda  por  honrrarle,  pues  la  adora, 
le  dio  este  cargo.  Yr  a  quexarme  quiero,  [fo1-  9  r] 
que  lo  contrario  mi  balor  desdora 
y  pierdo  el  bien  que  de  Rosania  espero. 

►J*  Éntrese  y  salga  el  príngipe  Antonio. 

Ant.  Salen  los  rayos  del  señor  de  Délo,  53° 

dorando  el  monte  y  esmaltando  el  prado, 

512.  AB.  Vitoria. — *  Cortadas  las  letras  entre  [].— 514.  AB.  Voy- 
me  a  guexar.  —  519.  AB.  de  inuidia  o  zelo  a  traición  mouido.  — 
524.  AB.  aora.  —526.  AB.  pues  le  adora.  —  528.  AB.  que  lo  contra- 
rio de  mi  ser  desdora.  —  531.  O.  Escrito  primero  dorando  montes  y 
esmaltando  prados. 
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y  del  arroyo,  por  la  noche  elado, 
bueluen  reflexos  a  su  mismo  cielo. 

Esparce  el  abe  por  el  uiento  el  buelo, 
en  nudoso  redil  bala  el  ganado,  5 

marcha  al  son  de  las  caxas  el  soldado, 
por  julio  al  sol  y  por  digienbre  al  yelo. 

Alégrase  la  mar  de  espumas  cana, 
porque  quanto  sustenta  el  gielo  y  cría 
uiue  de  nueuo  en  uiendo  la  mañana;  5 

y  lebántome  yo,  Luginda  mía, 
al  sol  de  tu  hermosura  soberana, 
porque  en  tus  ojos  amaneze  el  día. 

\%4  Rosania  entre. 

Ro.  ¿Tan  de  mañana,  señor? 

Ant.  Mi  madre  y  señora,  sí,  ¡ 

que  el  príncipe  y  el  pastor 

duermen  y  uelan  ansí, 

y  con  vn  mismo  temor. 
Heme  lebantado  a  ver 

marchar  el  campo,  señora, 

que  a  Julia  va  a  socorrer. 
Ros.  ¿Luego  sale  al  campo  agora? 

Ant.  Y  aun  ha  uisto  amanezer. 

Apenas  resplandecía 

el  sol  en  el  limpio  azero, 

quando  ya  en  orden  salía, 

tanto,  que  pensó  el  luzero 

que  se  adelantaua  el  día. 
Ya  tremolando  pendones, 

de  grauados  morriones 

van  dando  a  los  ayres  plumas,  [fo1, 9  v] 

5  32-533.     O.  Primero,  y  en  el  cristal  de  arroyos  desatados,  Salen. — 
552.  AB.  aora.—  553.  AB.  le  he  visto.  —  560.  AB.y  grauados. 


3á  EL   CUERDO    LOCO.  —  ActO  l.6 

y  a  la  fama,  largas  sumas 

en  sus  ymaginaciones. 
Ros.  No  me  ha  dicho  el  duque  nada 

desta  jornada  inprouisa. 
Ant.  Xo  va  el  duque  a  esta  jornada. 

Ro.  ;Cómo  no? 

Ant.  Porque  es  de  prisa 

y  él  trae  suspensa  la  espada. 
El  conde  Próspero  parte. 
Ro.  ¿Y  es  mexor  soldado  el  conde, 

de  más  espiriencja  y  arte? 
A)it.  Xo,  que  la  fama  responde 

que  el  duque  es  el  mismo  Marte; 
pero  para  mi  gobierno 

le  he  menester  junto  a  mí. 
Ro.  Próspero  es  mui  nuebo  y  tierno. 

Ant.  Qpión  comenzó  ansí, 

y  merecjó  lauro  eterno. 
Ro.  Que  agrauias  al  duque  pienso. 

[Ap.]  Algo  le  han  dicho. 

y£i  El  duque  entre. 

Ant.  La  parte 

viene. 
Ro.  Y  con  dolor  inmenso, 

pues  se  ha  quedado  en  mirarte 

como  vna  piedra  suspenso. 
Diñar.  ¿Has  tú  mandado,  señor, 

que  Próspero,  con  la  gente 

que  ha  juntado  mi  balor, 

marche  a  Julia? 
Ant.  ¡Qué  inpagiente 

tray  a  este  negio  el  furor! 

571.     AB.  experiencia.  —  586.  B.  ha  aj 'uniado.  —  588.  AB.  trae. 
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¿Paregeos  a  vos  que  fuera, 
si  yo  no  se  lo  mandara?  59" 

Din.  ¿Pues  cómo  desta  manera, 

sin  verte  el  duque  la  cara, 
lleba  el  conde  tu  vandera? 

¿He  dexado  algunas  tuyas  [fo1-  IO  r] 
en  poder  del  turco  fiero,  595 

o  trahido  muchas  suyas? 
¿No  fuera  bien  que  primero...? 
Ant.  Paso,  duque,  no  me  arguyas. 

Din.  ¿He  perdido  alguna  gente 

por  descuido  o  por  codicia?  6oa 

¿Rendíme  afrentosamente? 
¿Soy  bisoño  en  la  miligia? 
¿Es  Próspero  más  baliente? 

¿Soy  el  que  a  tu  padre  di 
dos  ynportantes  uictorias  605 

del  Baxa  Dau  y  Alí? 
¿Así  heredaste  las  glorias 
de  Philipo,  a  quien  seruí? 

¿Tal  premio  a  la  sangre  das 
que  de  la  sangre  otomana  610 

siruiéndote  vertió  más? 
¿Es  porque  no  tengo  hermana 
por  quien  tan  sujeto  estás? 
Ant.  Callad,  duque;  esa  brabeza 

y  seruigios  de  mi  padre,  615 

dichos  por  vos,  son  baxeza; 
agradeged  a  mi  madre 
que  no  os  cortan  la  cabeza. 

Próspero  es  vn  gran  soldado; 
ni  su  hermana  me  ha  obligado,  620 

59 1 .  AB.  dessa.—  593.  AB.  das  al  conde.  -  596.  AB.  o  he  traydo.  — 
604.  B.  el  que  tu  padre.—  609.  O.  Primero,  As  si  pagas  a  su  sangre.  - 
617.  O.  Primero,  y  a  no  estar  aquí  mi. 
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ni  sabéys  lo  que  degís. 
Din.  Yo  digo  verdad. 

Ant.  ¡Mentís! 

yfc  Enpuñe  la  espada. 

Ro.  ¡Señor,  señor,  tan  ayrado!... 

¡Vos  la  espada  y  para  vn  honbre 

como  el  duque!  Duque  amigo,  625 

echaos  a  sus  pies. 
Din.  El  nonbre 

de  tu  esclabo,  tu  castigo 

justo  de  mi  cuello  asonbre. 

^  Échese  a  sus  pies  el  duque. 

^Conozco  que  el  gran  dolor 

desta  afrenta  me  ha  forzado  &3° 

a  quexarme  a  tu  balor.  [foL  IO  v] 
Ant.  Dinardo,  habéysme  enojado; 

habladme  después. 
Din.  Señor. 

i%4    Vayas  se  el  príncipe. 

Ros.  Fuesse. 

Din.  Señora,  ¿qué  es  esto? 

Ro.  No  lo  sé. 

Din.  ¿Si  le  han  contado  635 

nuestro  oculto  presupuesto?... 
Ro.  No  más  abrá  sospechado 

que  yo  y  vos  tratamos  desto; 

porque  quitaros  la  gente 

y  hablaros  con  tanta  furia,  6+° 

626.  AB.  El  nombre  De  tu  esclabo,  tu  castigo  Tiemple,  aunque  mi 
culpa  asombre.  —  629.  AB.  gran  valor.  —  636.  A.  prosupueslo.  — 
640.  AB.  hallaros. 
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quando  era  cosa  dezente 

satisfacer  a  la  ynjuria 

que  os  ha  hecho  y nj  listamente, 

¿de  qué  puede  proceder? 
Din.  Aora  bien,  ¿qué  hemos  de  hazer  045 

en  su  desgracia  y  sin  gente? 
Ros.  Matarle. 

Din.  Luego  se  yntente, 

que  esto  es  morir  o  venzer 

^  Tancredo  y  Leonido,  grandes  del  principado. 

Ros.  Tancredo  y  Leonido  vienen. 

Di.  A  buen  tiempo,  que  ellos  tienen  650 

cuidado  de  mi  desseo. 
Ros.  Confussos,  duque,  los  veo; 

¿qué  temen,  que  se  detienen? 
Leo.  Llega,  que  tienpo  demos. 

Tan.  Si  es  secreto, 

saldremos  de  la  quadra  yo  y  Leonido.  055 

Din.  Antes  os  busco  para  el  mismo  efeto, 

que  ha  nuestro  yntento  el  príncipe  sabido. 
Ros.  Sospechado  dirás. 

Din.  El  gran  sujeto 

de  aquel  yngenio  fágil  y  aduertido, 

por  verme  tan  pribado  de  Rosania,  660 

al  conde  ha  hecho  general  de  Albania. 
De  suerte  que  quitándome  la  gente, 

me  ha  quitado  el  amor  de  los  soldados, 

y  me  ha  tratado  uil  y  ásperamente. 
Leo.  Los  dos  venimos  del  sugeso  ayrados. 

¿Qué  queréys  aguardar  de  vn  insolente  [foL  "  ''] 

si  le  podéis  echar  de  los  estados? 

642.  AB.  satisfazeros. — 653.  AB.  Falta  este  verso. — 654.  AB.  que 
bien  podemos.  —  657.  AB.  que  nuestro  intento  el  principe  ha  sabido.  — 
666.  A B.  Qué  quieres. 
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Di.  Sin  gente  no  es  posible. 

Tan.  Dalde  muerte. 

Leo.  Eso  es  mexor  que  agora  se  congierte. . 

Ros.  Xo  creo  que  agertáis. 

Di.  :"De  qué  manera?  670 

Ros.  Sienpre  el  consejo  de  muger  fué  cuerdo, 

y  cuerdo  el  que  bien  piensa  lo  que  yntenta, 

y  el  que  yntenta,  dichoso  en  lo  que  haze, 

si  lo  haze  mirando  el  fin.  El  príngipe 

es  mozo  y  es  amado  de  sus  subditos;  675 

si  le  matáis  sin  dar  razón,  ¿quién  duda 

que  Albania  toda  ha  de  tomar  las  armas, 

y  que  el  enperador,  o  el  rey  de  Vngría, 

o  el  turco,  ha  de  querer  para  sí  el  reyno 

y  conquistalle,  hagiéndoos  sus  basallos?  680 

¿Ouánto  mexor  es  darle  vna  beuida 

con  que  se  buelba  loco,  y  en  estando 

ynábil  para  el  geptro  del  gouierno, 

con  gusto  general  obedezerme, 

y  entregándome  yo  en  las  fortalezas,  085 

dar  dellas  y  de  mí,  como  a  marido, 

la  posesión  al  duque? 

Leo.  ¡Estraña  yndustria! 

Din.  ¡O  yngenio  de  muger! 

Tan.  ¡Notable  engaño!, 

porque  escusáys  con  él  de  ensangrentaros 
en  vuestro  rey,  ocasionando  al  gielo.  6c>° 

¿Mas  cómo  podrá  darse  la  beuida? 

Din.  Esa  dificultad  lo  ynpide  todo. 

Ro.  Yo  os  lo  diré. 

Di.  Prosigue. 

Ro.  Antonio  toma 

669.  AB.  esto;  dice  el  verso  Tancredo.— 673-6S1.  Atajados  en  O. 
678.  AB.  y  rey  de  Vngría.  —  680.  AB.  conquistadlo.  —  681 .  AB.  dalle.  — 
689-690.  Atajados  en  O.  Entre  los  dos  versos,  en  las  manos,  tachado. 
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gierta  epítima  todas  las  mañanas, 

contra  el  humor  que  tiene  melancólico;  605 

ésta  forma  Roberto,  cozinero, 

porque  en  vna  sustancia  se  resuelben 

oro,  coral,  bezar,  perlas,  jazintos, 

vnicornio,  canela  y  ánbar;  éste 

es  honbre  baxo  al  fin,  y  será  fácil  700 

hazer  que,  con  dinero,  entrestas  cosas  [fo1-  "  7/] 

mezcle  las  que  supiéredes  que  pueden 

boluerle  loco. 
Di.  Yo  lo  doy  por  echo. 

Parte  por  él,  Leonido. 
Leo.  Voy. 

^    Vayase  Leonido. 

Ta.  El  cjelo 

guíe  tus  passos. 

Di.  Vamos  entretanto  7°s 

a  prebenir  las  yerbas,  y  está  gierta, 
luz  destos  ojos,  que  si  a  verme  alcanzo 
destos  sugessos  en  el  fin  que  espero, 
tú  serás  la  corona  desta  frente. 

Ros.  Tu  vida  el  gielo  y  tu  esperanza  aumente.  7>" 

yfa   Vayanse  y  entren  el  príncipe  y  Luzinda. 

Lu.  Ya  como  del  alma,  Antonio, 

desta  cassa  eres  señor. 
Ant.  No  quieras  tú  de  mi  amor, 

Lucinda,  otro  testimonio, 

que  haberle  al  duque  quitado  7<s 

cargo  tan  bien  merezido, 

por  lo  mucho  que  ha  seruido 

con  su  persona  mi  estado. 

697.     AB.  resuelue. 
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Luz.  En  tantas  obligaciones, 

¿cómo  podré  salir  dellas?  ; 

Si  es  pagallas  conozellas, 
bien  lo  muestran  mis  razones. 

Toma  de  casa  y  persona, 
aunque  humildes,  posesión, 
que  quien  te  da  el  corazón 
te  diera  el  <:eptro  y  corona 

del  ynperio  de  Alemania. 
¿Cómo  te  va,  señor  mío, 
con  Rosania?  ¿Pierde  el  brío 
de  ser  madrastra  Rosania? 

¿Habla  ya  como  solía? 
¿Persigue  tu  jubentud? 
Ant.  Habló  entonzes  en  virtud 

del  padrino  que  tenía. 

Ya,  Lucjnda,  se  han  mudado  [fo1  IZ  r\ 
los  tienpos;  teme  que  seas 
mi  dueño  y  que  al  fin  poseas 
la  corona  de  mi  estado; 

y  témese  con  razón, 
pues  no  me  supo  agradar 
quando  pudiera  ganar 
mil  prendas  de  mi  afizión. 

Mucho  yerra  el  que  confía 
más  luz  a  su  parezer, 
del  sol  que  se  va  a  poner, 
que  del  que  comienza  el  día. 

Yo  he  menester  no  dormir 
en  materia  de  traydores. 
Luz.  Si  son  tus  rayos  maiores, 

más  sombras  te  han  de  seguir. 

720.  O.  como  te  podré,  tachado. —  723.  O.  Primero,  Toma  aun- 
que.—  724.  O.  Primero,  aunque  es;  AB.  humilde. —  732.  O.  Lope  iba  a 
escribir  tu  mogedad.  —  744.  AB.  a  mi  parezer. 
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¡Que  quieres  esta  muger 
enuidiosa  de  tu  uida, 
culebra  a  tu  planta  asida 
que  no  se  atreue  a  morder! 

Písala  el  cuello  u  desbía  755 

de  su  enuidia  la  ocasión; 
quien  pierde  la  posesión 
hasta  la  muerte  porfía. 

Mira  que  te  quiero  bien 
y  no  te  aconsejo  mal :  760 

la  que  fué  furia  ynfernal 
¿cómo  será  ángel  tanbién? 

Fiar  del  que  es  falso  amigo, 
¿a  quién  le  fué  de  probecho? 

Vna  muger  de  mal  pecho  765 

es  el  mayor  enemigo. 

No  te  engañe  con  amores 
en  que  disfraza  tus  daños, 
que  ceremonias  y  engaños 

son  mui  propios  de  traydores.  770 

Aní.  Luzinda  y  luz  destos  ojos, 

tú  me  aconsejas  mi  bien,  [fo1- 12V] 
pero  agora  no  te  den 
essos  régelos  enojos, 

que  yo  enbiaré  a  Frangía  luego  775 

a  Rosania. 

yfr   Tebandro,  criado,  entre. 

Teb.  Aquí  ha  llegado 

vn  honbre  a  buscarte,  y  dado 

gran  prisa  a  uerte. 
Ant.  ¿Estás  ciego, 

753.     AB.  inuidiosa.—  755.  AB.  o  desuía. —  756.  AB.  inuidia. 
759-766.  Atajados  en  O.  Al  margen,  no,  de  otra  letra.— 768.  AB.  dis- 
fraces.—  772.  AB.  muy  bien.  —  773.  AB.  aora. 
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Tebandro,  que  no  me  ves 

con  Lucinda? 
Luz.  A  mí  me  da  780 

gusto  que  entre. 
An.  Buelbe  allá; 

sabe,  Tebandro,  quién  es. 

^    Vayase  [Tebandro]. 

¿Pues  cómo  estando  contigo, 
y  en  tu  cassa,  me  han  de  hablar? 
Luz.  Yo  me  quiero  desso  honrrar,  7&s 

si  es  honbre  noble  y  tu  amigo. 

^   Entre  Tebandro. 

Teb.  Dízeme  que  es  tu  criado. 

Ant.  ;Ay  onbre  tan  atreuido? 

¿A  buscarme  aquí  ha  venido? 
Luz.  Qesa  de  mostrarte  ayrado,  790 

habíale  por  uida  mía. 
Ant.  Haréle  matar. 

Luz.  Detente. 

Ant.  Buelbe  y  di  a  esse  ynpertinente, 

pues  tanto  hablarme  porfía, 

que  te  diga  de  qué  oficio  795 

me  sirbe. 
Teb.  Yo  boy. 

^  Baya  se. 

Lu.  Si  ven, 

señor,  que  me  quieres  bien, 
por  vno  y  por  otro  yndicio, 

y  no  te  hallan  por  allá, 
no  es  mucho  buscarte  aquí.  800 

785.     AB.  desto.  —  797-  A.  si  me  quieres  bien. 
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Ant.  ¿Mas  qué  es  soldado? 

Luz.  Ese  en  mí 

mui  buen  anparo  hallará. 

yfa  Entre  Teb andró. 


Te. 

Señor,  dize  que  es... 

An. 

Di,  pues. 

Te. 

Temo... 

An. 

Acaba. 

Te. 

Vn  cozinero. 

An. 

¿Cozinero?  ¿Tal  espero, 

tal  oygo? 

Teb. 

Esto  dize  que  es.  [foK  l3  r 

Ant. 

Dile  que  le  haré  matar. 

Luz. 

Mira,  mi  bien,  que  es  de  sabio 

príncipe  oyr  el  agrabio; 

quizá  se  uiene  a  quexar. 

Por  ser  honbre  baxo,  quiero 

recoxerme  en  mi  aposento; 

óyele  tú. 

Ant. 

Soy  contento. 

Di  que  entre  ese  cozinero. 

^    Vayase  Luzinda. 

Te. 

Voy  por  él. 

An. 

Por  ynorante 

805 


815 


perdonársele  podría, 
que  es  grande  descortesía 
buscar  donde  ama  al  amante. 

yfa  Entre  Roberto  y  Teb  andró. 

Te.  Este  es  el  honbre. 

Ro.  Esos  pies 

806.     AB.  Esso  dize.—  815.  B.  ignorante.  —  816.  AB.  podía. 


42  EL    CUERDO    LOCO.  —  Acto    I .° 


me  da. 

An. 

¿Qué  quieres,  buen  onbre? 

Ro. 

Ablarte  a  solas. 

An. 

¿Tu  nonbre? 

Ro. 

Roberto. 

An. 

Ya  sé  quién  es. 

Vete,  Tebandro,  y  la  llabe 

tuerze  a  esa  quadra. 

Ro. 

Señor, 

si  en  la  humildad  ay  balor, 

oy  de  esperiencia  se  sabe. 

Preánbulos,  no  los  sé, 

aunque  onbre  de  bien  nací; 

sin  ellos  te  auiso  aquí 

de  que... 

An. 

Prosigue. 

Ro. 

...  de  que... 

An. 

¿Qué  miras? 

Ro. 

Si  lo  dirán 

las  lenguas  destas  pinturas. 

Ant. 

¿Tanto  secreto  procuras? 

Ro. 

Podrán  hablar... 

An. 

No  hablarán. 

Ro. 

De  que  el  duque... 

An. 

¿Y  quién? 

Ro. 

Rosania 

830 


835 

tu  madrastra,  con  los  grandes 
del  reyno,  por  que  no  mandes 
más  los  estados  de  Albania, 

loco  te  quieren  boluer 
y  por  inábil  quitarte  [foK  '3»]  *4<> 

el  reyno;  escúchame  el  arte 
con  que  lo  quieren  hazer. 


An.  ¿Cómo? 


Ro.  Yo  soy,  gran  señor, 
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el  que  saco  y  confagiono 
la  epítima... 
An.  Estraño  abono  *45 

de  vn  noble  y  propio  balor. 
Ro.  ...  que  te  lleba  el  camarero 

las  mañanas;  hanme  hablado 
y  prometido  vn  condado 
—  ¿quién  uió  conde  vn  cozinero?  —  850 

si  ciertas  yerbas,  que  son 
las  que  loco  han  de  boluerte, 
pongo  en  la  epítima;  aduierte 
mi  lealtad  y  su  trayzión. 
An.  ¿De  dónde  eres? 

Ro.  Español.  8¿5 

An.  Español  habías  de  ser. 

Ro.  ¿Sabes  qué  puedes  hazer? 

Mira  que  el  alma  es  el  sol, 

que  no  porque  toca  el  lodo 
se  mancha,  y  así  la  mía  8bo 

no  se  estraga,  aunque  se  cría 
en  esta  baxeza. 
Ant.  En  todo 

te  tendré  por  mi  ángel  bueno. 
Di,  amigo. 
Ro.  Yo  les  diré 

que  en  las  aromas  eché  s°5 

las  yerbas  de  aquel  veneno. 

Bébele  en  mi  confianza, 
fíngete  loco,  y  entiende 
quién,  quándo  y  cómo  te  vende, 
que  quien  sufre,  mucho  alcanza.  87° 

Y  quando  con  gran  secreto 
puedas  venganza  tomar, 

844.     B.  conficiono. 
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podrás  a  Albania  mostrar 

la  salud  de  tu  sujeto. 
Ant."  Ángel,  gielo,  honbre  de  Dios,  [foL  '■»  r]  87s 

vn  rey  se  fía  de  ti; 

si  viuo,  y  viuo  por  ti, 

hemos  de  reynar  los  dos. 
Como  Alexandro  he  de  ser; 

yo  beberé  esse  beneno,  880 

que  de  vn  español  tan  bueno, 

¿qué  puede  nadie  temer? 
Sigúeme  y  no  digas  nada. 
Rob.  Refrena,  señor,  la  furia, 

hasta  que  el  tiempo  a  la  injuria  885 

ponga  en  la  mano  la  espada. 

y%i  Éntrense  y  salgan  Luc-inda  y  Tebandro. 

Luz.  ¿Fuesse  el  príncipe? 

Teb.  Ya  es  y  do. 

Luz.  ¿Sin  auisarme  se  fué? 

¿Qué  dixo  el  hombre? 
Teb.  No  sé; 

larga  la  plática  ha  sido.  890 

Mandóme  cerrar  la  puerta... 
Luz.  ¿La  puerta  mandó  cerrar? 

¿Pues  en  qué  le  pudo  hablar, 

que  no  pudo  estar  abierta? 
Teb.  A  mí  dióme  admiración  895 

ver  que  le  ablasse,  y  tan  baxo, 

vn  estrangero,  onbre  baxo. 
Luz.  Y  a  mí  me  da  el  corazón 

que  es  recado  de  muger. 
Teb.  Yo,  por  no  darte  pessar,  9°° 

877.     AB.  v  reyno  por  ti. — 887-926.  Atajados  en  O.  Al  margen,  si, 
de  otra  letra. 
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que  lo  pude  sospechar 

no  quise  darte  a  entender. 
Luz.  ¿A  quién,  Tebandro,  passea 

el  príncipe? 
Xeb.  El  otro  día 

por  las  dos  fuentes  venía,  y°s 

donde  Flora  y  Amaltea 

agua  vierten  por  sus  copias, 

y  a  gierta  dama  quitó 

la  gorra. 
Lu.  ¿Es  hermosa? 

Te.  No- 

Luz.  [¿Y  es  junto  a  las  fuentes  propias?]  910 

Teb.  Enfrente. 

Lu.  ¿Y  a  buelto  allá?  [«•*♦»]. 

Teb.  Otras  dos  vezes. 

Lu.  ¡Ay  cielos! 

7>¿.  ¿Qué  suspiras? 

Lu.  Tengo  celos. 

7V.  (¿Cómo? 

Lu.  Enamorado  está. 

Te.  No  lo  creas. 

Lu.  Sí  lo  creo.  9' 5 

7>.  Mucho  te  quiere. 

Lu.  Eso  dudo, 

que  oy  le  he  uisto... 
Te.  ¿Cómo? 

Lu.  Mudo- 

Te.  ¿Y  ayer? 

Lu.  Con  mucho  desseo. 

A  ver  voy  esa  muger; 
pongan  el  coche. 
Le.  A  eso  voy.  9»° 

901.     AB.  quise  sospechar.—  910.  En  O.  está  cortado  este  verso. 
Así  en  AB. 
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Lu.  Qelosa  de  Antonio  estoy. 

Te.  Pues  no  la  vayas  a  ver. 

Lu.  ¿Cómo? 

Te.  Es  hermosa. 

Lu.  No  puedo 

dexar  de  ver  su  balor, 

que  el  mayor  mal  del  amor 

es  no  sosegar  el  miedo. 

^  Vayanse  y  entren  el  duque,  Ro  sania,  Leonido,  Tancredo. 

►J<  Di.  Aquí  estaremos  retirados  todos, 

mientras  se  acaba  de  vestir  el  príngipe, 
y  si  el  effeto  que  pensamos  haze 
la  bebida,  saldremos  al  escándalo. 

Tan.  Dizes  mui  bien;  retírate,  que  uiene. 

Di.  ¿Quién  le  uiste? 

Leo.  Finardo,  y  de  los  pajes 

Arfildo  y  Cloro. 

Di.  ¡O  gielo,  faborege 

nuestra  yntengión,  si  tu  fabor  mereze! 

►p  Retirados,  salga  el  príngipe,  ¡abándose,  con  vna  ropa  de 
lebantar  y  desabotonado.  Vn  paje  con  fuente,  el  maestre- 
sala con  la  toalla  en  la  mano,  y  él  diga  labándose. 

An.  Agradóme  aquel  caballo. 

Fin.  Bien  pisa. 

An.  Con  gran  donayre. 

Fin.  Si  corre,  le  enbidia  el  ayre, 

y  el  sol  se  para  a  [mirallo.] 
Ant.  Hazelde  ensillar,  que  quiero  [foL  *s  rJ 

yr  al  campo. 
Fi.  ¿Luego? 

Ant.  Al  punto. 

933.     AB.  Lucindo  y  Cloro.  —  938.  Cortado  en  O. 
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Fin.  Es  vn  traslado,  vn  trasunto, 

de  aquel  tu  estimado  obero 
que  diste  al  enuajador. 
An.  Dadme  la  toalla. 


►J<  Désela. 

Fin. 

¿Quieres 

que  canten? 

An. 

No,  mientras  fueres 

tú  el  poeta  y  tú  el  cantor. 

>J<  Limpíese. 

Fin. 

¿Escriuo  mui  mal? 

An. 

No  hazes 

cosa  buena. 

Fin. 

¿La  razón? 

Ant. 

Porque  escribes  sin  passión 

y  a  ninguna  satisfazes. 

Si  no  estás  enamorado 

no  escribas  de  amor,  que  yerra 

mucho  quien  habla  en  la  guerra 

no  hauiendo  sido  soldado. 

Paje. 

¿Y  yo  canto  mal? 

An. 

Tanbién. 

Pa.  ¿Por  qué? 

An.  Porque  no  declaras 

la  letra,  y  jamás  reparas 

en  que  te  oygan  mal  ni  bien. 
Fin.  Ya  la  epítima  está  aquí. 

El  maestresala  *  con  vna  toalla  al  Jionbroy  un  basilloy  salda. 

An.  ¿Qué  ay,  Qelio? 

Ce.  Ya  buestra  alteza  96° 

941.  AB.  y  trasunto.  —  944.  O.  Tachado  el  principio  de  este 
verso. —  952.  O.  Primeramente,  no  escribas,  que  yerra.-  953.  AB.  de 
guerra.  —  *  O.  Primeramente,  el  camarero. 


EL    CUERDO    LOCO.  —  Acto    I.° 


lo  puede  ver. 

An. 

¿Cómo  va 

de  amores? 

Ce. 

Así  se  está 

fuerte  aquella  honrrada  pieza. 

An. 

;Xo  se  rinde? 

Cel 

Ya  promete 

piedad. 

An. 

¿Prometes  dinero? 

Cel 

Poco. 

An. 

Serás  maxadero 

desde  vna  vez  hasta  siete, 

y  desde  siete  asta  mil. 

Qel. 

Bebe,  señor. 

An. 

Bebo. 

fe. 

Has  echo 

mal  rostro. 

An. 

Siento  en  el  pecho 

un  cierto  dolor  sutil 

que  camina  al  corazón. 

(Auto.) 

¡Bálame  dios! 

Ce. 

Tenle  aquí.  [**•  *s  *] 

Fin. 

¿Qué  le  has  dado? 

fel. 

¿Qué  le  di? 

La  ordinaria  confacgión: 

oro,  perlas,  ánbar... 

An. 

¡Ay! 

Fin. 

¿Qué  diges,  Qelio? 

Ce. 

Esto  digo. 

[Fin.] 

¿Qué  le  has  traydo,  enemigo? 

965 


963.  AB.  buena  piega.  —965.  B.  dineros.  —  973.  O.  Parece  escrito 
de  otra  letra;  en  el  recto  del  ms.  parece  cortado  el  último  verso; 
AB.  Varían  considerablemente  este  pasaje:  <Cel.,  Válame  Dios; 
A.,  Tenme  aquí;  F¿.,  ;Qué  le  has  dador;  Ce.,  ¿Qué  le  di?  La  ordinaria 
confacción. »— 975.  AB.  confecián-^%.  O.  tCel.,  ¿Qué  le  has  traydo?» 
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(  el.  Lo  que  suele  el  basso  tray. 

Fin.  ¿Quién  te  le  ha  dado? 

Cel.  Roberto. 

Fin.  ¿Bístelo  hazerr 

Cel.  No  ay  vehedor. 

Fin.  ¡O  (^elio,  tú  heres  traydor! 

Cel.  ¿Traydor? 

Fin.  Al  príncjpe  has  muerto. 

Qel.  Mira  lo  que  dices. 

Fin.  Digo 

que  has  muerto  al  príngipe  Antonio. 

Cel.  Finardo,  que  es  testimonio. 

Fin.  ¡O  sacrilego  enemigo! 
¡A  de  palagio! 

^  Entren  Rosania,  el  duque  y  Leonido  y  Tañer edo. 


ySo 


?8S 


Ro. 

¿Qué  es  esto? 

Di. 

;I)e  qué  das  vozes? 

Fin. 

¡Ay  triste! 

¿Qué  es,  traydor,  lo  que  truxiste? 

Dilo  y  remedíese  presto. 

Ros. 

¿Qué  tiene  Antonio,  Finardo? 

Fin. 

Hanle  muerto. 

Ros. 

¡Ay,  hijo  mío! 

Di. 

Desmayóse. 

Leo. 

¡O  fiero  ynpío! 

¿Qué  me  detengo,  qué  aguardo? 

Tan. 

No  le  mates,  que  es  mexor 

prenderle  y  saber  quién  fué 

el  autor. 

fel. 

Pues  ¿yo  qué  sé? 

Leo. 

¿Quién  te  dio  el  basso,  traydor? 

990 


980.     AH.  te  lo  ha  dado.  —  982.  AB.  O  cielo.  —  99 1 .  Alí.  retnédialo 
presto. 

4 
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Cel.  Roberto. 

Ta.  Préndanle  luego.  ic 

Di.  Ya  Rosania  ha  buelto  en  sí. 

Ros.  Sienpre,  Antonio,  lo  temí. 

Ant.  [O  pueblo  bárbaro  y  ciego! 

;Xo  beys  que  soy  ynmortal? 

¿Qué  degís  de  darme  muerte?  «< 

Ros.  Bien  [obra 

Di.  Veneno  fuerte]. 

Leo.  Xo  se  ha  uisto  fuerza  ygual.  [fo1  ,6r] 

An.  \Ap-\  P°r  m*  uida,  que  estoy  bueno, 

como  estaua  conzertado; 

basta,  que  an  ymaginado  »< 

que  es  la  epítima  veneno. 
Que  no  tengo  nada,  no; 

bueno  estoy,  ;qué  me  queréys? 
Ros.  Mi  señor,  que  os  soseguéys. 

An.  Ya  no  lo  puedo  estar  yo,  » 

que  es  fuerza  andar  deshelado 

mientras  este  pleyto  dura. 
Din.  Poner  al  príncipe  en  cura 

será  lo  más  acertado. 

Tráyganse  luego  triacas  « 

y  diferentes  veuidas. 
An.  Mucho  te  ofenden  las  uidas, 

que  como  manchas  las  sacas. 
Pues  yo  espero  que  he  de  ver 

ensalcada  la  humildad,  » 

que  esta  mentira  es  verdad, 

mirad  cómo  puede  ser. 
Leo.  Ya  está  preso  el  cozinero. 

Ant.  ¿A  mi  amigo  el  español, 

1006.  O.  Cortado  por  el  encuadernador  el  final  de  este  verso.— 
1022.  AB.  Tanto  te  duelen.  —  1025- 1026.  AB.  esta  humildad  Y  esta 
mentira. —  1027.  AB.  mira. 
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al  que  es  más  claro  que  el  sol?  1030 

Afuera,  librarle  quiero. 

,  Traygan  tiros,  traygan  balas, 

el  príncipe  le  socorre; 

arrimad  luego  a  la  torre 

mantas  de  guerra  y  escalas.  1035 

¿A  Roberto?  ¡xA.fuera,  perros! 
Di.  A  los  culpados  disculpa. 

An.  Yo  sé  quién  tiene  la  culpa. 

Ro.  ¿Quién,  para  que  le  echen  yerros? 

Degid  en  quién  sospecháys,  1040 

gran  señor. 
An.  En  ti,  y  en  ti, 

y  en  vos,  y  en  todos  y  en  mí. 
Ro.  [Dezid  más,  no  enmudezcáys], 

pues  estáys  desa  manera,  [fo1-  l6?'] 

no  haga  effecto  el  amor,  1045 

que  algún  corazón  traydor 

os  quiso  dar  muerte  fiera. 
An.  ¡Y  cómo,  si  lo  quería! 

Din.  Ya  he  cay  do  en  lo  que  es  esto. 

Prendan  a  Luzinda  presto.  1050 

An.  [O  hermosa  Lucinda  mía! 

Din.  Sin  duda  por  que  la  amasse 

este  beneno  le  dio, 

con  que  el  efeto  trocó, 

o  por  que  el  conde  reynasse.  1055 

Tan.  Mil  mugeres  a  honbres  dan 

echizos  para  querer. 
Leo.  Este  lo  debió  de  ser. 

Llamad  luego  al  capitán. 
Fin.  ¿Quál,  señor? 

Leo.  El  de  la  guarda,  mtio 

1033.     AB.  que  el  principe. 
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y  ponga  presa  a  Luginda. 
An.  ¿-Cómo  queréys  que  se  rinda 

la  que  fué  mi  ángel  de  guardad- 
No  baya  allá  el  capitán, 

que  le  costará  la  enpresa  ioós 

la  uida. 
Ro.  Llénenla  presa; 

¿a  un  loco  escuchando  están? 
Va  no  manda  Antonio  aquí. 
Ant.  ¡Uué  gracioso  desconzierto!; 

herédasme  sin  ser  muerto...,  10?0 

[Afi.]  pero  estoylo  para  ti. 
Ros.  Antonio,  aquesto  conuiene, 

el  bien  de  Albania  se  mira. 
Ant.  No  prendáys  a  Deyanira, 

aduertid  que  Hércules  uiene.  107S 

Yo  soy  Hércules,  que  pienso 

matar  alguna  serpiente, 

quando  a  mí  saibó  lo  yntente,  [f"'- 1?  r\ 

y  así  os  doy  mi  reyno  a  censo. 
Di.  ¡Qué  notable  enloquezer!  10S0 

Leo.  Mándale  luego  liebar. 

Ant.  Mirad  que  es  genso  al  quitar, 

y  que  le  habéys  de  boluer. 
Tan.  Ponelde  en  fuerte  prisión. 

Di.  Bien  se  ha  hecho. 

Ros.  A  reynar  torno.  I085 

Ant.  Qualque  giorno,  qualque  giorno, 

será  la  nostra,  patrón. 

FIN    DEL    PRIMERO    ACTO 


1077.  O.  Sigue  un  verso  tachado  ilegible.— 1079.  AB.  en  censo  — 
1084.  B.  Ponedte.—  ioSe-ioS-].  Qualque  chorno,  qualque  chorno  Será 
la  nuestra. 
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LOS    QUE   HABLAN   EN   EL    SEGUNDO   ACTO 


Leonido. 
Aristeo. 

FlLIPO. 
RoSANIA. 

El  duque  Dinardo. 
El  conde  Próspero. 

Sultán  Baxá S-  Tia§°  C^mora. 

Antonio. 
Luzinda. 
Belardo Santos- 

TlRSEO. 

Guardas  de  Alabarderos. 

ML 


ACTO  2. 


ffol.  i    rl 


Los  grandes  de  Albania  Leonido,  Tancredo,  Aristeo,  Pln- 
lipo,  el  duque  y  Rosania;  siéntense  y  diga  el  duque  Di- 
nardo  : 

f)i%  La  gran  desgracia,  nobles  albanesses, 

que,  como  sabéys  todos,  ha  uenido 
por  nuestra  patria,  ya  que  de  francesses, 
vngaros  y  alemanes  libre  ha  sido, 
en  que  por  amorosos  ynteresses 
aya  nuestro  gran  príncipe  perdido 
el  mayor  bien  del  hombre,  que  es'  el  seso, 
a  todos  pessa  con  ygual  exgeso. 

Y  tanto  más,  quanto  era  más  amado 
y  digno  del  gouierno  y  señorío 
deste  noble  y  antiguo  pringipado; 
bien  sabe  el  gielo  el  sentimiento  mío; 
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pero  hauiendo  tan  huérfano  quedado,  n 

que  todos  juntos  miraréys.  confío, 
por  el  público  bien,  como  cristianos, 
y  no  el  particular  de  yntentos  uanos. 

Si  alguno  con  valor  le  pretendiera, 
bien  sabéys  que  soy  yo,  con  acción  justa  i 

que  tengo  a  él,  mas  nunca  Dios  lo  quiera: 
¡viua  Rosania,  su  princesa  augusta! 
Ella  debe  elegirse  la  primera, 
si  por  ventura  del  gouierno  gusta, 
pues  veys  en  ella  vn  cierto  exemplo  i  tipo         < 
de  vuestro  muerto  príncipe  Philipo. 

Y  por  que  pueda  ser  que  Antonio  buelba 
a  su  primero  ser,  es  justo  acuerdo, 
que  en  tanto  en  este  voto  se  resuelba 
que  buelbe  a  estar  como  primero  cuerdo,  » 

no  ha  de  dexar  el  arte  monte  o  seiba,  [foK  ■  v] 
de  quantos  uiuen  en  humano  acuerdo, 
donde  no  se  procuren  yerbas  tales 
que  le  puedan  curar  de  tantos  males. 

Con  esto  escusaréys  las  disensiones  « 

sobre  el  reynar,  y  al  tiempo  limitado, 
si  le  tiene  este  mal,  claros  varones, 
a  Antonio  bolueréys  su  pringipado. 
Tan.  ¿Quién  ha  de  repugnar  a  tus  razones, 

hiendo  tu  parezer  tan  ajustado  « 

con  la  razón,  o  duque  baleroso, 

de  nuestro  bien  y  el  público  celoso? 

Yo  por  mi  boto  digo  que  sería 
escándalo  elegir  príncipe  nuebo, 
ni  a  Rosania  quitar  la  monarquía  :  « 

esto  digo,  esto  siento  y  sentir  debo. 
Leo.  Lo  mismo  afirmo  y  es  la  yntención  mía. 

1 104.     AB.  con  razón  lo  pretendiera.  —  1 1 17.  AB.  de  quantos.  — 
1119.  AB.  librar.  —  1121.  AB.  sobre  reynar. 
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Aris.  Y  yo  lo  mismo  con  mi  boto  apruebo. 

Fiü.  ¿Cómo  contradirán  los  más  remotos 

lo  que  dizen  y  aprueban  tales  botos?  "35 

Rosa.  Yo  os  agradezco,  nobles  albanesses, 

el  fabor  que  me  hazéys,  pues  oluidados 
de  los  particulares  ynteresses, 
me  dais  la  posesión  destos  estados; 
mas  como  en  pinos  altos  y  gipresses,  1140 

en  torres  y  edificios  lebantados, 
clan  los  rayos  más  presto,  no  querría 
ver  sus  centellas  en  la  altura  mía. 
Vosotros  elegid  vn  varón  justo 
de  entre  vosotros,  sin  poner  distancia  "45 

en  el  público  bien,  porque  yo  gusto, 
viendo  a  mi  Antonio  así,  boluerme  a  Francia. 
Din.  No  nos  des,  gran  señora,  esse  disgusto, 

pues  allá  no  es  tu  vista  de  ynportancia; 
mira  que  pones  esta  humilde  tierra  [foL  2  r]        "5° 
en  dura  confussión  y  eterna  guerra. 
Tan.  Echarémonos  todos  a  tus  plantas, 

para  pedirte  que  este  ceptro  admitas. 
Leo.  Mira,  señora  nuestra,  que  lebantas 

gran  confusión  y  que  la  paz  nos  quitas.  "55 

Fili.  Toma  en  tu  amparo  voluntades  tantas 

por  el  público  bien,  y  no  permitas 
que  sobre  la  elegión  aya  mil  muertes. 
Ari.  Todas,  señora,  son  causas  bien  fuertes. 

Ros.  Aora  bien,  pues  decís  que  lo  es  de  Albania,    "6° 

forgada  aceto  el  rey  no. 
Din.  Traygan  luego 

al  príngipe,  y  la  causa  de  Rosania 
se  justifique  con  el  pueblo  giego. 

1  133.     AB.  Falta  este  verso.  —  1 147.  AB.  ansí.  —  1 154-  AB.  seño- 
ra mía.  El  impreso  pone  estos  versos  en  boca  de  Tancredo. 
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Escriuiráse  al  gésar  de  Alemania, 

al  papa  y  al  franges,  que  por  sosiego  n65 

de  aquesta  tierra  esta  elección  se  ha  hecho. 

^  La  guarda  y  el  príncipe  Antonio. 

Gu.  i.°  El  príncipe  está  aquí. 

Anl.  \Ap\  Lo  que  es  sospecho.  ¿' 

Di.  Tomad,  príncipe,  lugar 

junto  a  quien  ya  tiene  el  vuestro. 
Tan.  No  habla. 

Leo.  No  quiere  hablar.  n7o 

Din.  Ya  beys  al  príncipe  nuestro 

ynábil  para  reynar. 
Ros.  Pueblo,  bien  le  veys  suspenso, 

loco  y  fuera  de  sentido. 
Tan.  Crege  el  agidente,  y  pienso  n75 

que  no  ha  de  ser  socorrido 

si  no  es  del  Médico  ynmenso. 
Din.  Si  os  queréys  gertificar, 

pueblo,  de  que  gobernar 

el  principado  no  puede  uso 

Antonio,  y  que  es  bien  que  herede 

la  pringesa  su  lugar, 
para  justificagión 

de  su  congiengia  y  la  nuestra,  [fo1- 2  v] 

se  os  dará  satisfación  1185 

mui  a  gusto  de  la  vuestra, 

y  como  es  obligagión. 

Tinta  y  pluma  me  trahed. 

Entretanto,  gran  señor, 

hablad,  nonbrad,  conoged.  1190 

Yo,  ¿quién  soy? 
Ant.  Vn  gran  traydor. 

1 173.     AB.  bien  lo  veis. —  1 181.  AB.  y  es  bien. 
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Din.  Esto  que  dizc  entended, 

mirad  qué  mayor  locura. 
Ros.  Pues  aún  más  abéys  de  ver. 

Y  yo,  ¿quién  soy? 
Ant.  La  muger 

de  ese  traydor. 
Ro.  ¿Qué  más  prueba? 

Ant.  Todas  aprendistes  de  Eba 

a  quitar  al  honbre  el  ser. 
Tan.  ¿Conózesnos? 

Ant.  Como  en  Flandes 

al  yelo,  el  mundo  a  los  ricos. 
Leo.  ¿Quién  somos,  por  que  nos  mandes? 

Ant.  Otros  traydores  más  chicos, 

que  vays  siguiendo  a  los  grandes. 
Leo.  Priuado  está  de  sentido. 

Tan.  Pluma  y  papel  han  trahido. 

Di.  Escriue  vna  carta  aquí. 

Ant.  ¿Y  para  quién? 

Di.  Para  mí. 

Ant.  ¿Pues  dónde  te  has  partido? 

¿Cartas  para  onbres  presentes? 

Mas  bien  decís;  aguardaldas, 

traydores  contra  ynogentes; 

presentes  están  ausentes 

que  andan  siempre  a  las  espaldas. 
Yo  escriuiré  para  ti. 
Ti/i.  Quanto  dize  es  desbarío. 

Din.  Ya  no  escriuas  para  mí. 

Ant.  Escriuiré  a  quien  confío 

que  ha  de  librarme  de  ti. 

\%i  Escriua  el  pringipe. 
1210.     AB.  pero  bien  dezís;  guardaldas. 


"95 
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Leo.  Mientras  escriue,  tratad  [fo1-  3  >•] 

lo  que  de  Luzinda  hazéys. 
Tan.  La  torre  de  la  ciudad 

con  quatro  guardas  o  seys, 

la  tiene  en  guarda. 
Leo.  Mirad 

que  tiene  el  conde  su  hermano 

las  fuerzas  de  nuestra  gente 

en  Alba  Julia  en  su  mano; 

no  sea  que  ayrado  yntente 

passarse  al  campo  otomano. 
Din.  Bien  dize  Leonido. 

Ros.  Hazed 

vn  engaño. 
Tan.  ¿De  qué  modo? 

Ros.  Con  ella  a  Antonio  poned 

y  contalde  el  casso  todo, 

y  que  le  hago  merced 
de  la  uida  y  libertad, 

y  al  abrazarse  los  dos, 

matalda,  y  la  daga  echad 

en  el  suelo. 
Di.  ¡Bien,  por  Dios! 

Ros.  Y  luego  mil  vozes  dad 

de  que  el  príngipe  la  ha  muerto, 

como  loco,  y  escriuid  ' 

al  conde  este  desconcierto, 

y  [que]  trayga  le  aduertid 

la  gente,  a  Buda  o  al  puerto, 

que  él  vendrá  y  le  dará  muerte  * 

en  venganza  de  su  hermana.  ' 

Tan.  ¡Notable  yndustria! 

1 2 19-1220.     Faltan  en  AB.  estos  dos  versos.—  1231.  A.   Con  ella 
Antonio  poned.  —  1241.  AB.  este  desconcierto. 
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Ro.  Que  agierte 

vuestros  yntentos  allana. 
i  ////.  \AP\  (Ay  furia,  ay  cosa  tan  fuerte 

como  vna  muger  ayrada? 
Leo.  El  príngipe  a  escrito  ya. 

Ant.  Ya  la  carta  está  acabada. 

Din.  ¿A  quién? 

.  \nt.  Ella  lo  dirá, 

aunque  de  letra  giírada. 

\Ap.\  Mucho  hablo,  por  mi  daño; 

quiero  fingirme  más  loco, 

no  caygan  en  el  engaño.  [fo1-  3  7'] 

Tan.  Leelda. 

v 

Di.  Escuchad  vn  poco, 

veréys  vn  gran  desengaño. 

Al  Rey  de  tres  personas  y  uno  solo, 
escribe  Abel,  contra  Cayn,  su  hermano, 
con  sangre  en  el  arena  de  aquel  llano 
por  donde  corre  néctares  Pactólo: 

Señor,  en  cuyos  pies  estriba  el  polo, 
besándolos  el  ángel  soberano, 
a  cuya  ynmensa  y  sacrosanta  mano 
pide  su  luz  la  lámpara  de  Apolo  : 

Cayn,  giego  del  humo  de  su  trigo, 
tan  enbidioso  está  de  mi  cordero, 
que  de  mi  sangre  le  manchó  conmigo; 

apelo  a  vos,  pues  que  sin  culpa  muero;  i 

no  le  matéys,  Señor,  tienble  en  castigo, 
no  llore  Adán  porque  venganza  espero. 

¿Ay  mayores  desatinos? 
Mirad  lo  que  escriue  a  Dios. 

Lebántese  [Antonio,]  ya  furioso. 

1246.     B.  ADi.  Notable  industria,  gran  suerte. —  1248.  AB.  ay 
cosa  más  fuerte. 
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Ant.  ¿Eso  no  os  agrada  a  vos,  1275 

degid,  hermano  Longinos? 

¡Afuera,  que  va  la  carta 
bolando  al  trono  y  la  corte, 
donde  no  se  paga  porte 
ni  la  justigia  se  aparta!  1280 

¡Quedo,  que  entra  por  el  cielo! 
¡Passo,  que  la  escucha  vn  rey 
que  pusso  margen  y  ley 
al  mar,  y  dio  vida  al  suelo! 

¡Ea,  amigos  albanesses,  1285 

hazed  fiestas,  que  responde 
que  sabrá  librar  al  conde 
de  essos  tajos  y  rebesses! 

;AIas  cómo  estoy  tan  contento, 
hauiéndome  el  dios  Neptuno,  [fo1  4  ']  1290 

tan  áspero  y  ynportuno, 
echado  de  mi  elemento? 

Pues  Venus  nagió  en  la  mar, 
por  esso  le  da  su  ayuda; 

mas,  mientras  estoy  en  duda,  «295 

quiero  vna  armada  formar. 

Salgan  quatrogientas  velas, 
que  velen  bien  mis  cuidados, 
con  quarenta  mil  soldados 
contra  engaños  y  cautelas.  '3^ 

La  verdad  sea  general, 
porque  la  verdad  es  Dios, 
general  a  mí  y  a  vos, 
si  voy  bien  o  si  vays  mal. 

Sea  luego  mi  ynogengia,  '305 

en  esta  armada  quatraluo, 

1 296.     A.  vn  armada—  1 30 1 .  AB.  La  verdad  es  general.- 1 304 .  AB.  si 
voy  mal.  —  1306.  AB.  en  esta  guerra. 
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que  es  la  nabe  en  que  me  saluo, 

con  lastre  de  mi  pagiengia. 
Vayan  tanbién  por  pilotos, 

mis  ruegos,  mirando  al  Norte  i 

de  aquella  gelestial  corte 

entre  esos  árboles  rotos. 
La  vitácora  y  la  silla 

desta  nabe  capitana, 

llebe  la  prudencia  cana,  i 

hasta  que  tope  en  la  orilla. 
¡Leba,  leba,  leba  ferros, 

suenen  tiros  y  arcabuzes, 

que  a  las  soberanas  luzes 

manifiesten  vuestros  yerros!  i 

¡Qarpa,  carpa!  Ya  me  parto. 

Mi  querida  patria,  adiós, 

que  Él  sabe  bien  que  de  vos 

con  harta  pena  me  aparto. 
Tan.  ¡Tenelde,  asilde! 

Di.  Sin  duda  [fo1-  * v]  ■ 

que  por  las  calles  se  fuera. 
Ant.  ¿Qué  queréys,  canalla  fiera, 

contra  la  verdad  desnuda? 
Di.  Llebalde  a  la  torre  luego 

adonde  Lucinda  está.  i 

Ant.  Vamos,  que  el  alma  tendrá, 

viendo  sus  ojos,  sosiego. 

►p  Métanle. 

Din.  ¿Quién  yrá  a  darla  la  muerte? 

Leo.  Yo. 

Di.  Pues,  sus,  parta  Leonido, 

1 3 1 3.     AB.  y  la  quilla.  —  1321.  AB.  Ya  me  aparto. —  1324.  AB.  me 
parto.  —  1334.  AB.  Pues  ve  luego,  Leonido. 
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de  vna  daga  aperciuido.  , 

Ros.  ¡O,  quiera  el  cielo  que  acierte! 

Tan.  Parte,  Leonido,  y  presume 

que  das  honrra  y  libertad 

a  nuestra  patria. 
Leo.  Fiad 

que,  si  en  esto  se  resume,  i 

yo  os  cumpla  bien  el  desseo. 

►Jh  Éntrese  tronido. 

Din.  Vamos,  querida  señora. 

Ros.  Disimula,  duque,  agora, 

mientras  el  reyno  posseo. 

^  Éntrense  el  duque  y  Ro sania. 

Tan.  Estos  traydores  entienden  i 

que  no  entiendo  su  yntenejón; 
vien  sé  que  la  posesión 
de  aqueste  reyno  pretenden; 
mas  como  en  rebuelto  río 
es  tan  gierta  la  ganancia,  i 

en  su  trayción  y  arrogancia 
consiste  el  probecho  mío. 
Quiérolos  dexar  hazer, 
que  si  este  reyno  en  sus  brazos 
se  viniesse  a  hazer  pedazos,  i 

alguno  me  ha  de  caber. 

rfoi.  s  »-j  ^  por  vna  parfe  vn  aiar(ie  de  turcos,  caxa  y  van- 
dera,  y  Sultán  Baxá;  y  por  otra,  el  de  los  albanesses,  caxa 
y  vandera,  y  conde  Próspero. 

Pro.  ;Puedo  abrazarte? 

Su.  Puedes,  que  las  treguas, 

1335.     AB.  apercebido.  —  1337-1345.  O.  Atajados  estos  versos. — 
1342.  O.  Verso  tachado:  Déxame  tomar  agora. 
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cristiano,  dan  lugar  a  nuestros  campos, 

y  el  desseo  de  hablarme  que  has  mostrado 

por  tus  enbaxadores  y  trompetas.  1360 

Pros.  En  estremo,  Sultán  Baxá  famoso, 

desseaua  conozerte. 
Sal.  Hauiendo  uisto 

que  no  eras  tú  Dinardo,  mi  enemigo, 

el  general  con  quien  por  varias  vezes 

he  probado  la  espada,  holgué  de  verte,  1365 

y  de  oyrte  holgaré. 
Pro.  Pues  oye  vn  poco 

a  un  agrauiado  noble. 
Su.  Atento  escucho, 

que  el  daño  es  poco  y  el  fabor  es  mucho. 
Pros.  Yo  soy,  gallardo  Sultán, 

nagido  en  la  noble  Albania,  1370 

aunque  de  franges  agüelo, 

que  cassó  mi  padre  en  Frangía. 

Es  Próspero  mi  apellido, 

tan  poco  próspero  en  nada, 

que  fué  mi  nonbre  yronía  1375 

para  mis  muchas  desgragias. 

Murieron  mis  nobles  padres, 

a  cuyas  canas  honrradas 

dio  la  uirtud  mil  coronas 

y  mil  laureles  la  fama.  1380 

Sugedí  en  su  estado  mozo, 

porque  aún  apenas  la  barba 

las  mexillas  me  ofendía, 

ni  los  labios  me  adornaua. 

Quedóme,  para  mal  mío,  1385 

algo  menor,  vna  hermana, 

que  el  sol  por  bella  amaneze,  [fo1-  s  v] 

1 37 1 .     AB.  abuelo.  —  1 387.  AB.  por  verla. 
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antes  que  al  mundo,  en  su  cassa. 

Yo,  mozo  y  libre,  oluidéme 

de  que  moza  y  libre  estaua;  i 

entendí  en  juego,  en  amores, 

armas,  caballos  y  galas; 

ella,  con  esto,  seruida 

de  Antonio,  el  que  agora  manda, 

por  la  muerte  de  Filipo,  i 

el  pringipado  de  Albania, 

dióle  entrada  por  sus  ojos 

hasta  el  corazón  y  el  alma, 

y  una  noche,  o  muchas  noches, 

tanbién  se  la  dio  en  mi  cassa.  i 

Esta,  que  venía  de  fuera, 

al  postrer  quarto  del  alba, 

de  gozar  vna  muger 

como  sus  estrellas  clara 

—  porque,  en  fin,  en  esto  topa,  i 
Sultán,  quien  en  esto  trata  — , 

vi  dos  bultos  a  un  balcón, 
ventana  de  vn  antequadra, 
y  ellos,  como  me  sintieron 

—  que  como  con  llabe  entraua  i 
por  la  puerta  de  vn  jardín, 

que  éstas  sienpre  fueron  falsas, 

no  pudieron  retirarse  — , 

entonzes  lo  procuraban, 

a  quien  yo  seguí,  sacando  i 

el  azero  de  la  vayna. 

Mas  ya  que  los  yba  a  herir, 

1389.  AB.  Co?)io  era  mofo.  —  1392.  AB.  en  armas,  cauallos,  ga- 
las.—  1397.  AB.  por  los. —  1399.  AB.  y  muchas  noches.— 1400.  AB.  en 
su  casa. —  1401.  AB.  que  vine. —  1404.  AB.  más  que  sus  estrellas. — 
1406.  AB.  quien  eti  esto  anda.  —  1409-1424.  Atajados  en  O.  — 
141 1.  AB.  por  las  puertas.  —  141 7.  AB.  Y  ya  que  los  voy. 
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veo  delante  mi  hermana 

diciendo  :  Detente  vn  poco, 

reporta,  conde,  la  espada. 

Yo  le  dixe  que  quería 

ver  de  mi  ynfamia  la  causa,  [fo1-  6  r\ 

porque  luego  ui,  Sultán, 

que  era  de  entranbos  la  ynfamia. 

Púsose  delante  el  honbre, 

como  si  fuera  fantasma, 

encubierto  el  traydor  rostro 

con  la  guarnecida  capa; 

y  en  ber  que  no  me  temía, 

me  dio  el  alma,  y  bien  me  daua, 

que  era  el  príngipe;  pues  fué, 

porque  nunca  el  alma  engaña. 

Fuesse,  y  quedando  yo  triste, 

con  razón  determinada 

de  dar  la  muerte  a  Luzinda, 

que  assí  mi  hermana  se  llama, 

veo  entrar  por  mi  aposento 

en  vn  ynstante  la  guarda, 

quedando  más  de  gien  onbres 

a  las  puertas  de  mi  cassa. 

Dizen  que  me  llama  Antonio; 

voy,  y  con  falsas  palabras, 

me  dige  que  le  conuiene 

que  con  la  gente  alistada 

parta,  Sultán,  contra  ti, 

y  quitándole  sin  causa 

al  duque  el  onrroso  ofigio, 

el  bastón  que  ves  me  encarga, 

no  por  hazerme  esta  honrra, 

1427.  AB.  encubriendo.  -  1437-1438.  AB.  veo  entrar  en  un  instan- 
te En  mi  aposento  la  guarda.  -  1440.  AB.  a  la  puerta.  —  1 448.  O.  Pri- 
mero, su  onrroso  bastón. 
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mas  por  gozar  de  la  yngrata,  1450 

sin  que  yo  se  lo  ympidiesse, 

tardes,  noches  y  mañanas. 

Obedecíle,  Sultán, 

y  no  fué  poca  ganangia, 

pues  me  pudiera  prender  1+55 

con  alguna  falsa  traza, 

o  cortarme  la  cabeza  [fo1- 6  v] 

en  vna  pública  plaza, 

o  darme  en  secreto  yerbas. 

Salí  en  efeto  de  Albania,  u6o 

y  en  llegando  a  estas  fronteras, 

di  a  mis  soldados  diez  pagas 

y  en  vna  larga  oragión 

les  dixe  mi  historia  larga. 

Mis  lágrimas  los  mobieron  14.65 

de  suerte,  o  fuesse  la  plata 

—  que  vn  soldado  bien  pagado 

morirá  por  quien  le  paga — , 

que  todos  me  prometieron 

de  procurar  mi  venganza,  1470 

perdiendo  por  mí  la  vida 

contra  la  tirana  patria. 

Agora,  sultán  famoso, 

llega  ocasión  en  que  hagas 

gran  seruigio  al  gran  señor  1475 

y  a  mí  mergedes  tan  altas. 

Los  exércitos  juntemos, 

que  juntos,  en  tres  semanas 

serás  de  Albania  señor, 

y  en  Buda  pondrás  tus  armas.  1480 

Darásme  tú  el  reyno  a  mí, 

1454.  AB.  que  no  fué  por.—  1 457.  AB.  y  cortarme. — 1459-  AB.  dá- 
uanme  en  secreto.  —  1465.  AB.  les  mobieron.  — 1467.  AB.  que  solda- 
do. —  1478.  A.  y  juntos. 
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yo  pagaré  al  turco  parias, 
y  sienpre  que  se  le  ofrezca 
pondré  esta  gente  en  campaña. 

Sult.  Atento,  conde  Próspero,  a  tu  ystoria  «485 

y  de  tus  desbenturas  lastimado, 
te  he  cobrado  afigión.  ¡O  traydor  príngipel 

Pro.  Esto  que  digo  ha  hecho. 

Sul.  Pues  yo  juro 

por  los  huesos  que  están  colgando  en  Meca, 

del  ayre  mismo  en  su  uirtud,  de  darte  mpo 

fabor,  aunque  no  fuera  ynterés  mío. 

El  gran  señor  se  sirbe,  conde,  en  esto;  [fo1- 1  r] 

todos  ynteresamos:  tú  este  reyno, 

él  sus  parias,  yo  el  lauro  desta  enpresa. 

Dame  essa  mano. 

Pro.  Y  estos  brazos. 

Sti.  Bamos.  «405 

Júntense,  capitanes,  los  exércitos; 
marchemos  juntos  turcos  y  albaneses. 

Pro.  El  cielo  te  dará  vitoria  y  palma. 

Sul.  Ya  llebo  tus  peligros  en  el  alma. 

^    Vayanse,  y  entren  Liizinda  y  el  príngipe  y  la  guarda. 

Luz.  ¿Es  posible  que  te  ven  1500 

mis  ojos? 
Ant.  Como  los  tienes, 

no  es  mucho  si  ha  berme  vienes; 

¿no  tengo  yo  ojos? 
Lu.  Tanbién. 

An.  Pues  tanbién  te  veo  yo  a  ti. 

Luz.  Dizen  que  te  he  dado  echizos.  1505 

Ant.  Vellacos  aduenedizos 

deben  de  andar  por  ay. 

1482.     AB.  vo  al  turco  pagaré  parias.  — 1483.  AB.  que  se  te. — 
1487.  AB.  Ha  traydor.  —  1492.  AB.  se  sirue,  o  conde. 
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Luz.  Si  con  mi  vida  pudiera, 

mi  señor,  guardar  la  tuya, 

¿qué  piedra  abrá  que  no  arguya  1510 

de  mi  amor,  que  te  la  diera? 
¿Yo  a  ti  veneno,  mi  bien? 
Ant.  Seguro  estoy. 

Luz.  Yo  querría... 

Ant.  ¿Qu&  se  te  da,  uida  mía, 

de  que  la  culpa  te  den?  i5i5 

Lucí.  ¿Hablas  en  seso? 

Ant.  ¡O,  qué  lindo! 

Yo  seso  nunca  le  ui, 

que  anda  gente  por  aquí 

por  quien  agora  me  rindo. 

Aunque  ¿qué  mayor  veneno,  1520 

Lucinda,  me  quieres  dar 

que  quererme  tú  mirar 

con  esse  cielo  sereno? 
Veneno  me  diste,  digo. 
Gu.  i."  Mirad  cómo  lo  confiessa.  1525 

Ant.  Aduierte  que  la  pringesa,  [fc>1-  7  v] 

con  el  duque  mi  enemigo, 
a  Leonido  le  han  mandado 

que  te  mate,  quando  yo 

te  abraze. 
Lu.  ¡Ay  triste! 

Ant.  Eso  no,  «53° 

esso  no,  Leonido  a  entrado. 
Leonido  a  entrado  quedito, 

esté  todo  el  mundo  alerta. 

^  Leonido  entre. 

Leo.  ¡Ola!  Cuenta  con  la  puerta. 

Gu.  1 ."  Ni  un  punto  della  me  quito.  «535 

1 5 1 6.     AB.  Hablas  en  esso. —  1 5  3 1 .  AB.  Leonido  también  ha  entrado. 
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Luz.  ¿Pues  matarme  a  mí  por  qué? 

Mira,  señor,  que  estás  loco. 
Ant.  No  lo  estoy  viéndote  poco, 

mas  da  a  mis  palabras  fee; 

que  yo  soy  vn  loco  cuerdo,  1540 

hasta  que  llegue  aquel  día 

que  buelba,  Luginda  mía, 

en  mi  reyno  y  en  mi  cuerdo. 
Luz.  ¿Qué  diges? 

Ant.  Esto  que  digo. 

Luz.  ¿Si  está  loco,  o  si  es  de  veras  15+5 

esto  que  dize? 
An.  En  quimeras 

anda  Luginda  conmigo. 

Oy  que  se  ha  soltado  el  diablo, 

andan  los  niños  en  cueros. 

Crehed,  señor  don  Gaiferos,  i55o 

lo  que  como  amigo  os  hablo, 
que  los  dones  del  amigo 

son  los  consejos  más  sanos. 
Luz.  Daré  vozes. 

Ant.  Cuentos  vanos. 

¡Afuera,  afuera,  Rodrigo!  I555 

Luz.  ¿Pues  qué  haré,  siendo  verdad 

que  me  quieren  dar  la  muerte? 
Ant.  Cerrar  con  la  llabe  fuerte 

la  puerta  de  la  giudad. 
Luz.  ¿Qué  giudad? 

Ant.  El  aposento,  [M- 8  r]  i5óo 

y  una  sábana  coser 

como  costal. 
Luz.  Voy  a  hazer 

lo  que  dizes.  ¡Brabo  yntento! 

1550.     AB.  Oíd,  señor.—  1553.  O.  Sigue  un  verso  tachado:  porque 
vienen  los  mitanos. 
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►J*  Detiene  la  Leonido. 

Leo.  Pues,  señora,  ¿dónde  vays? 

Luz.  Da  este  loco  en  que  he  de  ser  1565 

oy  por  fuerza  su  muger. 
Leo.  Y  en  eso,  ¿qué  abenturáys? 

Luz.  Dize  que  he  de  estar  vestida 

de  boda,  y  que  entonzes  quiere 

abrazarme. 
Leo.  A  lo  que  hiziere  >5?o 

estad,  señora,  aduertida, 

que  dizen  que  es  su  remedio; 

dexad  que  os  dé  mil  abrazos. 
Luz.  Temo  que  me  haga  pedazos, 

puesta  de  su  fuerza  en  medio;  '575 

pero  quiérole  de  suerte 

que  allá  me  voy  a  vestir, 

y  a  traer,  si  he  de  morir, 

la  mortaja  de  mi  muerte. 
Leo.  Yd  en  buen  ora  y  sea  presto.  «58° 

Luz.  Al  punto  buelbo. 

ifa    Vayase  Luzinda. 


Ant. 

¿Quién  es 

el  que  aquí  puso  los  pies? 

Leo. 

Ved  qué  furioso  se  ha  puesto. 

Vn  criado  tuyo  soy. 

An. 

¿Cómo  te  llamas? 

Leo. 

Leonido. 

An. 

¿Eres  traydor? 

Leo. 

Nunca  he  sido 

traydor. 

An. 

Ni  yo  loco  estoy. 

•  585 


1587.     AB.  traydor,  ni  agora  lo  soy. 
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Leo.  Tú  estás  loco. 

An.  Si  tú  eres 

traydor. 
Leo.  ¡Qué  falso  argumento! 

An.  Yo  te  digo  lo  que  siento 

y  tú  dizes  lo  que  quieres. 
¿Por  qué  me  guardan  a  mí? 
Leo.  Señor,  por  que  no  te  mates, 

que  entre  tantos  disparates  [fo1  8  v\ 

esto  se  teme  de  ti. 
An.  ¿Yo  matarme?  ¿Luego  soy 

yo  mismo  el  que  me  he  ofendido? 
Leo.  No,  pero  estás  sin  sentido. 

An.  Sin  cetro,  Leonido,  estoy; 

pues  crehe  que  estoy  con  seso. 
Leo.  ¿Qerto? 

Ant.  ¿Tú  quiéreslo  ver? 

Leo.  Sí,  mas  ¿cómo  puede  ser? 

An.  Pregúntame  algún  sugeso, 

y  si  te  respondo  bien, 

verás  que  tengo  sentido. 
Leo.  Bien  dices. 

Ant.  Si  le  he  perdido, 

se  conozerá  tanbién. 
Leo.  ¿Qué  es  Dios? 

An.  Vna  eseneja,  vn  ser. 

Leo.  ¿Y  qué  más? 

A.  Son  tres  personas, 

como  en  vna  tres  coronas 
que  el  papa  suele  traher. 
Leo.  ¿Qué  es  gielo? 

An.  Yo  no  estudié 


1588-1591.     Falta  esta  redondilla  en  AB.  —  1595-  AB.  esse  se 
¿eme.  —  1599-1652.  O.  Versos  atajados. 
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filosophía,  Leonido; 

hablaré  con  mi  sentido 

no  más  de  aquello  que  sé.  '615 

[Ap.]  Bien  le  entretengo.  Es  el  gielo 

esta  superficie  clara 

que  nos  cubre  y  nos  anpara 

como  soberano  velo; 

ay  otros  muchos  sobre  él,  i6z° 

con  nonbres  de  sus  planetas, 

hasta  aquel  de  las  perfetas 

almas,  que  perdió  Luzbel. 
Leo.  ¿Qué  es  honbre? 

An.  Vn  pequeño  mundo, 

echo  a  la  ymagen  de  Dios,  ,D25 

que  nació  de  aquellos  dos 

en  que  todo  el  resto  fundo. 
Leo.  ¿Qu^  es  el  alma? 

Ant.  Es  vna  forma  [foL  ? r] 

sustancial,  que  perficjona 

todo  el  conpuesto. 
Leo.  Eso  abona  in3o 

tu  seso,  y  que  es  cierto  ynforma, 
si  no  es  que  con  la  locura 

hablaste  en  filosophía. 
Ant.  Alguna  supe  algún  día 

que  tube  seso  y  ventura.  IÓ35 

Leo.  ¿Qué  es  sentido? 

Ant.  Vna  potencia 

que  lo  de  afuera  aprehende, 
y  el  entendimiento  entiende 
por  aquesta  misma  ciencja. 

1626.  O.  Verso  tachado  después  de  éste :  como  lo  somos  los  do[s]. 
1635.  O.  Escrito  en  el  mismo  renglón  que  el  anterior,  a  lo  que  pa- 
rece para  subsanar  un  olvido.  La  letra  es  de  Lope,  más  cuidado- 
samente trazada  que  la  del  resto  de  la  página.— 1637.  B.  fuera. 
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Leo.  ¿Qué  es  voluntad? 

Ant.  Es  por  quien  1640 

el  hombre  quiere  o  no  quiere, 

y  que,  entendiendo,  refiere 

al  bien,  o  al  daño  tanbién. 
Leo.  ¿Qué  es  Ia  memoria? 

Ant.  Vn  tesoro 

de  las  yntencjones  es.  '"45 

Leo.  No  ay  cosa  de  que  no  des 

respuesta  con  gran  decoro. 

[Ap.]  Puesto  me  has  grande  temor. 
Ant.  No  temas  que  es  disparate, 

mientras  no  veas  que  trate,  «650 

Leonido,  cosas  de  amor. 

>J<  Bnelbe  Luzinda  con  una  sábana  cosida  a  modo  de  costal 
y  una  daga. 

Luz.  Ya  buelbo. 

Leo.  ¿Qué  trahes,  señora? 

Luz.  La  mortaja  de  mi  muerte. 

Leo.  MA]  ¡Bálame  Dios!,  ¿si  ésta  aduierte 

que  la  he  de  matar  agora?  ,f>55 

Ant.  \Ap\  ¿Trahes  la  daga? 

Lu.  [Ap]                                  Toma. 

An.  [Ap.]                                            Quedo. 

>%i  Dele  la  daga  al  príncipe. 

Leo.  ¿Qué  le  has  dado? 

An.  Fué  vn  papel. 

Leo.  ¿Puedo  ver  lo  que  ay  en  él? 

1641.  AB.  y  no  quiere. —  1643.  AB.  o  daño. —  1644.  O.  Escrito 
primeramente  ¿Qué  es  memoria?  Es  vn  tesoro.  —  1654.  AB.  Válgame 
Dios.  —  1657.  AB.  Qué  os  ha  dado. 
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Ant.  Sí. 

Leo.  Pues  muéstrale. 

An.  Bien  puedo; 

toma  y  lee. 
Leo.  Gran  señor,  i66° 

si  estás  cuerdo,  daré  auiso 

a  Rosania.  [Ap.]  De  ynprouiso 

me  cubre  vn  frío  temor. 
An.  No  ayas  miedo  que  esté  cuerdo 

hasta  el  fin  desta  batalla;  [foi.9»]  1605 

lee  esse  papel  y  calla, 

verás  lo  que  gano  o  pierdo. 

ifa  En  comenzando  a  leer  Leonido,  le  da  con  la  daga 
el  príncipe. 

¡Muere,  traydor,  por  que  seas 

el  primero  en  mi  venganza! 
Leo.  Castigo  de  Dios  me  alcanza.  ,0'° 

Ant.  Es  ya  razón  que  me  creas. 

Luz.  ¿Qué  he  de  hazer? 

Ant.  Este  costal 

me  ayuda  a  vestir  a  este  onbre. 

yfa  Lebántele  en  pie  y  póngale  la  sábana. 

Luz.  Dame  lugar  que  me  asombre. 

An.  Llega  presto. 

Lu.  Estoy  mortal  1675 

An.  Ayúdame  bien. 

Lu.  No  puedo. 

An.  ¡Presto,  mi  señora! 

Lu.  ¡Ay,  Dios! 

An.  O  no  hay  amor  en  los  dos, 

o  no  es  posible  haber  miedo; 

1672-1673.     O.  Primeramente,  Deste  costal  Te  cubre. 
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miedo  y  amor  no  andan  juntos,  1680 

sino  el  temor  y  el  amor, 
porque  miedo  no  es  temor. 

y^i  Átele  por  abaxo. 

Luz.  Sienpre  temo  a  los  difuntos. 

An.  Atado  ansí  por  los  pies 

con  esta  liga,  señora,  «685 

verás  lo  que  yntenta  agora 

vn  corazón  albanés. 
Debaxo  desos  tapizes 

te  esconde. 
Luz.  ¡Líbreme  el  cielo! 

Ant.  Calla,  no  tengas  régelo,  1690 

ni  desto  te  escandalizes. 
¡A  de  la  guarda! 

yfr  Póngase  detrás  de  vna  antepuerta  y  entre  la  guarda. 

Gu.  i."  ¿Quién  llama? 

An.  Yo. 

Gu.  i."  ¿Qué  es  aquesto,  señor? 

An.  No  es  menos  de  que  el  traydor 

Leonido  mató  a  mi  dama,  1695 

porque  dizen  que  me  ha  dado 

veneno,  y  la  amortajó  [fo1- IO  r] 

como  veys. 
Gu.  i."  ¿Dónde  se  entró? 

Ant.  Fuesse  el  villano  afrentado, 

diziendo  que  la  maté,  1700 

por  darme  la  culpa  a  mí. 
Gua.  2.0       En  fin,  ¿su  cuerpo  está  aquí? 

1 68 1.  O.  Antes,  si  no  el  amor  y  el.  —  1687.  O.  Verso  tachado: 
a  de  la  guarda,  [ininteligible]  allí.  —  1688.  AB.  de  los  tapizes. — 
1697.  AB.  ha  amortajado. —  1698.  AB.  como  ves. 
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Ant.  Sí,  porque  el  alma  se  fué. 

Escondióse  el  alma  mía 

en  los  tapizes  del  gielo,  i-¡ 

donde  ya  está  sin  régelo 

de  quien  matarla  quería. 
Dexádmela,  amigos,  ver; 

la  cara  veré  siquiera. 
Gua.  i.°        Eso,  señor,  darte  fuera  k 

mayor  pessar  que  plazer. 
Ant.  ¡Ha,  pobre  dama! 

Gu.  i."  Trahemos 

orden  de  echarla  en  la  azequia 

del  jardín,  vltima  exequia 

que  a  sus  reliquias  debemos.  »■ 

Y  si  tú  la  has  dado  muerte, 

no  lo  niegues,  ni  a  Leonido 

culpes. 
An.  ¡Traydor,  él  ha  sido 

quien  aquí  su  sangre  uierte! 

Él  digo  que  la  vertió,  « 

Dios  sabe  que  esto  es  verdad. 
Gua.  2."        Creherán  con  dificultad 

que  él  a  Luzinda  mató. 

Aora  bien,  tomad  en  brazos 

el  cuerpo,  y  vamos  de  aquí.  « 

Ant.  ¿Sabéys  qué  llebáys  ay? 

¡Ay,  mis  vltimos  abrazos! 
Gua.  i.°  Dexa  el  cuerpo,  gran  señor. 

^  Métanle. 

Ant.  Dexaréle,  muerto  y  frío, 

hasta  el  tienpo  que  el  bien  mío  1 

resucite  a  ver  mi  amor. 

1714.     AB.  vltima  obsequia.  —  1716.  A.  le  has  —  1723.  O.  Lapsus 
subsanado :  //  a  Leonido  malo. 
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Alma,  que  estás  escondida 
entre  figuras  hermosas,  [fo1  lo  v] 
sal,  a  ver  mis  amorosas 
ansias  y  a  segunda  uida.  «735 

Ven,  Lucinda,  oye  mi  ruego. 

►J<  Lucinda  salga. 

Luz.  Ya  salgo,  amado  señor, 

llena  de  temor  y  amor, 
metida  entre  yelo  y  fuego. 

¿Cómo  me  piensas  agora  >7+° 

asegurar  destos  fieros? 
Ant.  Vete  a  essos  montes  primeros 

por  ese  jardín,  señora, 

antes  que  buelba  esta  gente. 
Luz.  ¿Sola? 

Ant.  Si  yo  boy  contigo,  «745 

buscándome  mi  enemigo, 
moriremos  juntamente. 

¿Dónde  está  Roberto  presso? 
Luz.  En  lo  baxo  desta  torre. 

Ant.  Pues  allá,  señora,  corre,  '750 

que  por  él  supe  el  sugeso. 
Yo  le  quitaré  los  grillos, 
yo  la  puerta  ronperé. 
Luz.  ¿Tienes,  Antonio,  con  qué? 

Ant.  Pies  y  manos  son  martillos;  '755 

dos  piedras  no  han  de  faltar. 
Con  él  irás  mui  segura. 
Luz.  El  cielo  te  dé  ventura. 

Ant.  Para  boluer  a  reynar. 

yfa  Éntrense,  y  salgan  Rosa/iza,  el  duque  y  la  guarda. 

Gua.  i."  ¿Que  acá  no  vino  Leonido?  '70° 

Ro.  Yo  no  le  he  uisto. 
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Di.  Ni  yo. 

Gu.  i."         Pues  ya  a  Luzinda  mató. 
Di.  ¿Hauéislo  visto? 

Gu.  2."  Sentido, 

y  el  muerto  cuerpo  arrojado 

en  vna  azequia  del  huerto.  1765 

Di.  En  fin,  ¿que  su  cuerpo  muerto 

habéys  en  honbros  llebado?  [foL  "  r] 
Gu.  i.°  Sí,  señor. 

Ros.  ¿Y  qué  degía 

Antonio? 
Gu.  i.°  El  cuerpo  abrazaua, 

que  aun  muerto,  señales  daua  177° 

de  que  su  llanto  sentía. 
Era  cosa  estraña  ver 

su  notable  sentimiento. 
Ros.  ¿Si  tiene  ya  entendimiento? 

Ga.  2°  Ya  le  debe  de  tener;  «775 

porque  a  tenerle  perdido 

mostráralo  en  el  furor. 
Di.  Como  dizen  que  el  dolor 

suele  quitar  el  sentido, 

en  quien  no  le  tiene,  entiendo  «780 

que  le  debe  de  poner. 

Pero  ya  no  ay  que  temer 

ni  de  régelos  me  ofendo, 
que  quien  vna  vez  fué  loco, 

tarde  o  nunca  buelba  a  cuerdo;  '785 

reynas  por  común  acuerdo 

y  el  fabor  del  pueblo  es  poco. 
Lo  que  ymporta  conquistar 

1 77 1.  O.  Primeramente,  su  llanto  entendía  (?).  —  1775.  O.  Sigue 
un  verso  tachado :  porque  vn  honbre  con  sentido.  El  siguiente  decía 
primeramente  porque  a  no  tener  sentido.  —  1 777-  AB.  mostrar  ale.— 
1786.  AB.  reinar  por  común. 
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es  al  conde  y  diez  mil  hombres, 

cuyos  balerosos  nonbres  1790 

conozco  en  tierra  y  en  mar. 

Vaya  al  instante  Tancredo 
y  diga  que  Antonio  ayrado 
mató  a  Lucjnda,  echizado 
o  por  vn  geloso  miedo,  1795 

y  llébele  de  Rosania 
cartas,  en  que  le  confirme 
el  cargo,  por  que  más  firme 
a  vengarse  venga  a  Albania, 

con  otras  muchas  merzedes  [fo1-  ,Tr]  1800 

que  le  puede  prometer. 
Ros.  Quien  como  tú  puede  hazer, 

duque,  todo  lo  que  puedes, 
parte  y  despacha  a  Tancredo. 
Di.  Voy  a  buscarle. 

Ro.  Ya  él  viene.  1805 

)¡%i  Entre  Tancredo. 

Tan.  ¿Qué  es  lo  que  mandas? 

Din.  Preuiene 

sienpre  defensas  el  miedo. 
Murió  Luzinda  y  querría 

que  llebes  cartas  al  conde. 
Tan.  ¿Dónde  está? 

Din.  Tú  sabrás  dónde,  iSio 

en  viendo  el  confín  de  Vngría. 
La  reyna  y  yo  nos  entramos 

a  escriuir. 
Tan.  Yo  aguardo  aquí. 

ife    Vayanse  Rosania  y  el  duque  Di  nonio. 

Bien  se  va  ordenando  ansí : 

ya  es  reyna  y  todos  reynamos  «8»s 
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en  nuestra  ymaginagión, 
donde  no  ay  grande  en  Albania 
que  en  la  muerte  de  Rosania 
no  ponga  su  posesión, 

sea  verdad  que  la  mía,  1*30 

que  es  más  piadosa  que  fuerte, 
menos  fía  de  su  muerte 
que  de  su  uida  confía. 

No  me  ha  parezido  mal; 
tengo  enuidia  de  Dinardo.  i^s 

Al  reyno  y  Rosania  aguardo. 
¡Ay  esperanza  ynmortal! 

Antonio  entre. 

A.  ¿Dónde  está  el  cruel  Leonido? 

Tan.  ¡Bálame  Dios!  ¿Qué  es  aquesto? 

An.  ¿Dónde  está?  ¡Dímelo  presto! 

Tan.  Señor,  a  buscarte  es  ydo. 

An.  ¿A  buscarme? 

Ta.  Sí,  señor. 

An.  Mientes. 

Tan.  Es  mui  gran  verdad.  [foL  I2r] 

Xo  es  pequeña  nouedad 

verte  con  tanto  furor.  ,8ss 

Ant.  ¿Quién  eres  tú? 

Ta.  Soy  Tancredo. 

Ant.  Tancredo,  mató  a  mi  dama 

Leonido,  apagó  la  llama 

de  mi  amor,  ascuras  quedo. 

Escondióseme  el  sol  mío  '8*° 

por  las  alfonbras  de  seda 

del  cielo  ynpirio,  y  ya  queda 

1 81 8-2004.  A.  Versos  atajados;  en  los  márgenes  se  repite  no,  de 
letras  distintas.—  1828.  AB.  el  conde  Leonido.— 1829.  AB.  Válgame.— 
1839.  AB.  a  escuras.  —  1842.  AB.  del  cielo  Impirio,  ya  queda. 
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su  cuerpo  en  vn  monte  frío. 

Ya  se  fué  mi  sol,  Tancredo, 
a  sonbras  de  vn  español;  1845 

mira  tú,  si  se  va  el  sol, 
en  qué  negra  noche  quedo. 

Ya  salió  de  la  prisión, 
ya  las  cadenas  ronpidas, 

van  asegurar  sus  vidas,  1850 

todo  por  vna  traygión. 

Yo  le  di  muchos  abrazos 
y  muchos  bessos  le  di, 
alma  y  corazón  partí 
con  ella  en  sus  mismos  brazos.  «855 

¡O,  si  la  uieras  partir 
de  aquesta  uida,  Tancredo! 
No  lo  dudes,  tengo  miedo 
de  que  pudieras  morir. 

Tubieras  el  galardón  1860 

que  tubo  aquel  que  ya  es  muerto, 
todo  por  vn  desconzierto, 
todo  por  vna  traygión. 
Ta.  ¿Que  te  han  muerto  a  tu  Luginda? 

¡Viue  Dios  que  es  gran  maldad!  '805 

Ant.  Mira,  en  tanta  aduersidad,  [fo1- I2  v] 

¿quién  abrá  que  no  se  rinda? 

Pues  no  me  he  rendido  yo, 
que  otra  vez  me  habéys  de  ver 
con  la  espada  del  poder  "¡io 

que  la  enuidia  me  quitó. 

Agora  todo  es  pasión, 
todo  suspiros  y  enojos, 
todo  abrir  mui  bien  los  ojos, 
todo  por  vna  traygión.  '875 

1846.     AB.  si  se  fue.  —  1854.  AB.  perdí.  —  1860.  AB.  Tuuieras.— 
1873.  AB.  suspiro. 
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Tan.  Tú  te  quexas  justamente. 

\Ap\  ¡Braba  locura  le  ha  dado! 
Con  la  muerte  se  ha  aumentado 
su  peligroso  accidente.  — 

Descansa  desse  dolor  1880 

que  nos  muebe  a  gran  tormento, 
alibia  esse  pensamiento 
de  las  congoxas  de  amor. 

Todos  estamos  perdidos 
sólo  con  ver  que  lo  estás,  1885 

que  no  tendremos  jamás 
alegres  nuestros  sentidos. 

Ya  no  esperamos  quietud, 
murieron  nuestros  plazeres 

mientras  tú  no  le  tubieres.  1890 

Ant.  Tal  os  dé  Dios  la  salud. 

^  Entren  Rosan ia,  duque  y  guarda. 

Di.  Esta  es  la  carta,  Tancredo; 

parte  y  promete  a  tu  gusto. 
Ta.  En  mi  uida  mayor  susto 

me  ha  dado  cobarde  miedo,  1SQ5 

como  en  aquesta  ocasión. 
Ro.  ¿Por  qué? 

Tan.  Porque  está  furioso 

el  príncipe,  y  es  forzoso 

que  le  pongáis  en  prisión. 
Di.  Pues  ¿de  qué? 

Tan.  Del  gran  dolor  [fol-i3>-]  ,900 

de  la  muerte  de  Luzinda. 
Ros.  ¡Posible  es  que  tanto  rinda 

este  poderoso  amor! 
Ta.  A  un  loco  le  dio  sentido 

para  boluerle  a  quitar,  1005 

que  a  no  boluelle  a  cobrar, 
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¿cómo  le  huuiera  perdido? 

Yo  parto  en  busca  del  conde. 

Mirad  no  haga  vn  disparate 

o  se  despeñe  o  se  mate.  (^  Vayase  Tancredo.)  1910 
An.  En  fin,  ¿que  mi  bien  se  esconde? 

En  fin,  ¿que  enbiáys  a  Leonido 

para  que  esconda  a  mi  bien? 
Ro.  Engañado  le  han  tanbién, 

dize  que  Leonido  ha  sido.  1915 

Din.  Señor,  toda  la  giudad 

dize  que  a  Luzinda  has  muerto, 

esto  se  tiene  por  cierto. 
Ant.  Y  dizen  mucha  verdad, 

que  yo  la  he  muerto  de  amor,  i920 

teniéndosele  mui  fuerte, 

que  tanbién  se  llama  muerte 

morir  de  pena  y  dolor. 

Yo  soy  quien  quité  su  uida 

de  traydores,  y  yo  fui  1925 

quien  en  tierra  la  escondí, 

que  estará  bien  escondida. 
Sólo  estoy  con  gran  cuidado 

de  que  no  la  podré  hallar. 
Di.  Allá  la  podrás  buscar  1930 

adonde  la  has  enterrado. 
An.  ¡O,  traydores!  ¿Cómo  hizistes 

que  yo  perdiesse  mi  bien? 

Dadme  la  muerte  tanbién,  [fo1-  l3v] 

pues  a  Lucjnda  la  distes.  1935 

Ya  que  a  Luginda  he  perdido, 

¿cómo  tengo  de  uiuir? 
Ros.  Mandalde  a  la  guarda  asir, 

que  rematando  el  sentido 

1 91 3.     AB.  esconda  mi. — 191 7.  AB.  dizen. —  1938.  AB.  Mándale. — 
1939.  AB.  rematado. 
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se  saldrá  por  la  ciudad 

y  dirá  cosas  que  mueba 

al  pueblo,  a  quien  cualquier  nueba 

muebe  a  pedir  libertad. 

Di. 

Asilde,  y  en  la  prisión 

de  Luzinda  le  poned. 

Ant. 

Haréysme  mucha  merced. 

Di. 

¡Asilde! 

Ant. 

¡Llega!  ¡Traycjón, 

traycjón  al  príncjpe!  ¡Afuera! 

^  Sacuda. 

Gu.  i." 

¡Ay,  que  me  ha  muerto! 

Ro. 

¡Asid  bien! 

Ant. 

¡Que  éstos  la  muerte  me  den 

desta  afrentosa  manera! 

Venderé  mui  bien  mi  uida. 

Gu  2.° 

¡Ay,  ay! 

Ant. 

;De  aquesto  te  quexas? 

Gil.  2." 

Llebádome  ha  las  orejas. 

Ant. 

Eres  ladrón  y  homizida. 

Din. 

Acabad  ya. 

Gu.  i° 

¡Pesia  tal! 

1940 


1945 


Ásgale  vusiñoría. 
Ant.  Llega  tú,  fingida  arpía 

y  general  de  mi  mal, 

general  de  hazer  trayciones,  t96o 

general  de  hazer  enrredos, 
donde  son  soldados  miedos 
y  las  armas  ynbencjones, 

donde  es  el  canpo  mentira 
y  mi  uida  la  batalla,  1965 

que  vuestras  offensas  calla,  [fo1-  I4''] 
sólo  porque  Dios  la  mira. 

1945.     AB.  con  cien  guardas  le  poned.  —  1957.  AB.  vueseñoria. 
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Y  llega  tú,  vil  serpiente, 
que  diste  muerte  a  mi  padre, 
fiera  madrastra  y  no  madre,  1970 

que  quien  esso  dize,  miente, 

que  mi  madre  fué  vna  santa 
a  quien  sugedió  tu  ser, 
para  no  más  de  poner 

en  padre  y  hijo  la  planta.  «975 

¿Qué  me  miras  y  no  llegas? 
Ros.  Asilde,  o  dalde  la  muerte, 

si  más  se  os  hiziere  fuerte. 
Ant.  ¿Que  ya  a  la  muerte  me  entregas? 

Basta,  dexaréme  asir.  1980 

Ro.  Llebalde,  pues,  a  la  torre. 

An.  Si  el  cielo  no  me  socorre, 

oy  pienso  que  he  de  morir. 

^  Llébenle  con  la  guarda. 

Di.  Mexor  es  tenerle  presso. 

Ro.  En  confusión  y  temor  1985 

me  ha  puesto. 
Di.  Pienso  que  amor 

le  ha  buelto,  Rosania,  el  seso. 
Ro.  Pues  quitémosle  la  uida. 

Di.  Vien  dizes.  Leonido  venga, 

para  que  dos  vidas  tenga  1990 

a  cargo  del  fiero  homigida, 
que  en  aquesta  pretensión 

de  pleyto  del  principado, 

ya  los  oficios  se  han  dado 

de  esperanza  y  posesión.  mo=, 

Tú  y  yo  somos  los  juezes, 

Tancredo  es  el  secretario, 

relator  el  bulgo  vario, 

1968.     O.  Escrito  primero  Y llegan.— 1970.  AB.  serás  madrastra. 
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[que  ynforma  bien  las  más  vezes] 

y  Leonido  es  el  verdugo.  [fo1-  I*v]  z 

Ro.  Mándale  luego  buscar, 

porque  oy  me  quiero  quitar 
del  cuello  oprimido  el  yugo. 

•^  Luzinda,  y  Roberto,  y  Belardo,  villano. 

Be.  No  faltará  qué  os  vistáis, 

si  es  que  aquí  queréys  viuir,  2 

ni  aun  faltara  a  quien  seruir, 

para  que  mexor  viuáis. 
¿(Jue  del  mar  venís  ansí? 
Rob.  Así  el  mar  nos  arrojó. 

Be.  Nunca  el  mar  he  uisto  yo,  2 

estanques  y  fuentes,  sí. 
¿Es  mui  grande? 
L11.  Es  sin  medida. 

Ro.  Tanto  que  a  Dios  llaman  mar. 

Be.  ¿Suélese  mucho  alterar? 

Ro.  Es  vna  fiera  homigida.  2 

Sustenta  a  mil  en  sus  palmas 

y  tiene  después  el  fiero 

más  gargantas  que  el  (Jerbero, 

con  que  se  sorbe  las  almas. 

No  tienen  tantos  difuntos  2 

las  espadas  y  las  manos, 

todos  los  fieros  tiranos, 

todos  los  médicos  juntos. 
Be.  ¿Y  cómo  se  altera? 

Lu.  El  uiento 

es  causa  destos  enojos.  2 

Be.  ¡Qué  tendrá  allá  de  despojos 

1999.  O.  Cortado  este  verso.  Así  en  AB.  La  ortografía  es  la 
del  ms.,  que  puede  apreciarse  por  los  rasgos  superiores  de  las 
letras. 
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en  su  pedregoso  asiento! 
Rob.  Más  riqueza  que  la  tierra 

ni  que  la  ymaginagión. 
Be.  ¿Tan  ricos  los  pezes  son? 

Lu.  Mil  Yndias  su  genero  enzierra. 

Be.  Algún  vellaco  atreuido 

ynuentó  por  ynterés  [fol-,5>'J 

aquessas  cosas  con  pies, 

que  de  tanto  daño  han  sido. 
Y  diz  que  saben  bolar, 

hagiendo  vnos  lienzos  alas. 
Ro.  Yo  no  sé  si  fueron  malas, 

sé  que  nos  ha  muerto  el  mar. 
Danos,  pastor,  acojida, 

con  secreto,  hasta  tener 

algún  remedio. 
Be.  ¿Ha  de  ser 

en  tanto  aquí  vuestra  vida? 
Luz.  Aquí  queremos  estar. 

Mi  marido  yrá  a  la  corte 

con  la  leña  que  se  corte 

deste  secreto  enzinar, 

hasta  que  Dios  trayga  vn  día 

que  nuestro  remedio  sea. 
Bel.  Lexos  de  vna  brebe  aldea, 

patria  derribada  mía, 
que  solía  ser  mexor 

y  la  viuió  gente  onrrada, 

mi  cabana  está  fundada 

junto  al  arroyo  mayor; 

que  después  que  falta  gente 

ando  a  viuir  por  acá, 

que  cada  día  se  va 

2053.     AB.  y  la  habitó.  —  2056.  AB.  que  falló. 
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diez  a  diez  y  veynte  a  veynte. 

Mi  propio  nonbre  es  Belardo,  2°°o 

más  conocido  sin  duda 
que  de  las  brujas  la  ruda 
por  este  capote  pardo 

y  por  algunas  desdichas. 
Aquí  podemos  viuir  =°6s 

los  tres,  y  me  oyréys  decjr 
cosas  no  uistas  ni  dichas, 

que  he  andado  más  de  mil  mundos,  [fo1  's*] 
aunque  dixe  que  no  hauía 

uisto  el  mar,  de  quien  sabía  2070 

sus  altos  y  sus  profundos. 

Ea,  bamos  a  comer, 
que  soy  honbre  liberal 
de  mi  bien  y  de  mi  mal 
y  sé  ganar  y  perder.  "75 

Veréys  allá  vna  serrana, 
que  aunque  saque  su  ganado 
antes  del  sol,  piensa  el  prado 
que  amaneze  la  mañana. 

No  es  bachillera  ni  loca,  ™*° 

aunque  he  pensado,  ¡pardiós!, 
que  en  llamarse  como  vos 
por  alguna  parte  os  toca. 
Luz.  Huélgome  de  que  tendré 

con  quién  hablar,  en  ausencia  2085 

de  mi  esposo. 
Be.  Y  en  presencia, 

que  bien  lo  sabe,  a  la  fee. 
Luz.  ¿Que  es  tan  bella? 

Bel.  Yo  la  ui 

quaxar  vna  blanca  enzella 

2067.     AB.  ni  vistas.  —  2080.  AB.  ni  es  loca. 
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de  leche  candida  y  bella,  2090 

vna  vez  que  a  verla  fui, 

y  junto  a  su  mano  elada, 
nunca  yo  tenga  opinión 
si  no  parecía  carbón 
en  las  mimbres  la  quaxada.  2095 

Vna  vez  la  ui  passar 
descalza  vn  arroyo  claro, 
que  por  mármoles  de  Paro 
los  pies  le  quise  tomar; 

que  después  con  gusto  y  miedos  2100 

de  ofender  su  nieue  y  rosa, 
linpié  la  arena  enuidiosa 
que  se  le  entró  por  los  dedos. 

¿Qué  os  diré  de  la  garganta?  [fo1- l6r] 
No  sé  yo  si  vez  alguna  2105 

se  ha  uisto  blanca  coluna 
que  tenga  lisura  tanta. 

Yo  le  truxe  de  la  villa 
vna  gargantilla  ayer, 

que  por  geñirla  a  placer  2110 

quisiera  ser  gargantilla, 

y  entre  sus  venas  azules 
de  tal  suerte  me  perdí, 
que  hasta  agora  estoy  sin  mí. 
Luz.  [A?']  ¿Qué  haremos? 

Ro.  [^P-]  Que  disimules.  2115 

Luz.  MA]  ¿Y  s'  nos  conozen? 

Ro.  [Ap.]  Creo 

que  no  nos  conozerán.  — 
Luz.  ¿Qué  zagales  allá  están? 

Be.  Dos  no  más  y  este  que  veo, 

que  aora  biene  de  la  villa.  ?'2o 

^  Tirseo  entre. 
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Pues  Tirseo,  ¿qué  ay? 
Tir.  No  sé, 

toda  la  giudad  hallé 

cubierta  de  marauilla. 

Dizen  que  a  Luginda  ha  muerto 

el  príncipe,  y  en  la  torre  2I 

le  han  puesto  con  guardas. 
Be.  Corre 

a  la  fuente  y  llama  Alberto, 
que  estos  huéspedes  tenemos. 
Luz.  ¿Qué  príngipe  está  en  prisión? 

Bel.  Allá  vnas  contiendas  son 

en  que  nunca  nos  metemos, 
ni  vos  agora  os  metáys, 

como  mucho  no  os  ynporte; 

confusiones  son  de  corte, 

más  pesadas  que  pensáys, 
si  es,  como  se  dize  acá, 

que  al  príngipe  han  buelto  loco. 
Luz.  En  eso  nos  va  mui  poco.  [fol-,6z/] 

\Ap\  ¡Ay  Roberto,  preso  está! 
Ro.  [4P-]  Calla,  que  yo  lo  yré  a  ver 

disfragado  de  villano. 
Luz.  [4A]  Mi  uida  uiue  en  tu  mano. 

Be.  Huéspedes,  alto  a  comer. 

Ro.  [^P-]  Presto  sabré  lo  que  passa. 

Lu.  Pues  tú  sabes,  tú  nos  guía. 

Bel.  Nunca  tengo  mexor  día 

que  el  que  ay  huéspedes  en  cassa. 

FIN    DEL    2.°    ACTO 

ML 

2 1 2 1 .     AB.  pues  Tirse, —  2  j  26.  AB.  con  guarda—  2 1 29.  AB.  Que  el 

príncipe. 
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LOS  QUE  HABLAN  EN  ESTE  ACTO  .?, 

Rosania.  Seys  soldados. 

El  duque  Dinardo.  Vn  paje. 

El  conde  Próspero.  El  príncipe  Antonio. 

dos  guardas.  luzinda. 

Vn  capitán.  Sultán  Baxá. 


Tancredo. 


ML 


ACTO  3."  r,ri 

Duque,  Rosania  y  Tancredo. 

Ro.  ¿Tanta  desdicha  nos  sigue? 

Tan.  Encarezella  no  puedo. 

Ro.  Buelue  a  contarla,  Tancredo. 

Di.  Tancredo  amigo,  prosigue. 

Tan.  No  caminé  quatro  leguas, 

duque,  por  el  monte  espeso 
que  gerca  nuestra  giudad, 
lleno  de  pinos  soberbios, 
quando  por  vn  verde  prado 
que  casi  se  forma  en  medio, 
oygo  de  confusas  vozes 
no  menos  confusos  ecos. 
Atento  más  al  ruido, 
caxas  y  trompetas  siento, 
como  en  galeras  o  ñaues 
retumba  el  mar  desde  lexos. 
Admirado,  y  con  razón, 

2156.     O.  Tachado  de  ver. 
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la  posta  paro  y  detengo,  2i6s 

como  al  descubrir  la  caza 

se  queda  el  braco  flamenco. 

En  esto  vnas  grandes  nubes 

de  poluo,  y  confuso  estruendo, 

veo,  por  vn  largo  espagio,  2i7<> 

cubrir  los  ojos  del  gielo. 

Al  fin,  acercado  más, 

declaradamente  veo 

vn  exército  formado, 

dando  vanderas  al  uiento.  «75 

Como  pareze  esquadrón  [fo1-  ■  v] 

de  abejas,  pasado  hebrero, 

marchar  con  las  varias  flores 

de  los  romeros  y  brezos, 

tal  se  me  ofrezió  a  los  ojos,  «8o 

con  los  colores  diuersos 

de  plumas,  vanderas,  vandas, 

hastas,  celadas  y  petos. 

No  quise  boluer  atrás 

sin  que  entendiese  primero  2l8s 

si  era  el  conde  que  boluía 

al  alboroto  del  reyno. 

No  me  engañé  y  engáñeme, 

pues  quando  a  la  frente  llego 

de  la  banguardia,  veo  juntos  21<,° 

albanos  y  turcos  fieros; 

danme  passo  y  voy  entrando 

por  el  cuerpo  del  exérgito, 

mirando  por  todas  partes 

casso  tan  notable  y  nuebo.  2I°s 

Allí  miraua  vn  cristiano 

con  espada,  arnés  y  yelmo; 

2177.     A  B.  fassado  /-/enera. 
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allí  vn  turco  belerbey, 

turbante  y  alfange  persio; 

allí  vn  ynfante,  cargado  j20o 

de  orquilla  y  mosquete,  y  luego, 

de  la  otra  parte,  vn  azapo, 

en  el  arco  y  flechas  diestro; 

allí  vanderas  cristianas, 

llenas  de  lirios  del  cielo,  2205 

y  allí  turcos  estandartes 

de  lunas  menguantes  llenos. 

Llega,  en  fin,  la  retaguardia, 

tras  dos  mangas  de  piqueros,  [fo1  2  r] 

y  entre  alabardas,  al  conde  2210 

miro  en  vn  caballo  negro, 

negro  el  arnés,  la  cassaca, 

espuelas,  estribos,  freno, 

sonbrero,  bastón  y  plumas, 

como  en  militar  entierro.  2215 

Venía  vn  turco  feroz 

gallardo  a  su  lado  yzquierdo, 

con  una  morada  aljuba 

hasta  la  espuela  cubierto, 

vn  turbante  de  véngala,  2220 

como  si  en  el  mes  de  enero 

cayeran  en  su  cabeza 

copos  de  nieue  del  cielo. 

Apeóme  de  la  posta, 

llego  admirado  y  suspenso  2225 

a  sus  brazos,  conozióme 

y  assí  me  dixo  :  «Tancredo, 

si  me  vienes  a  estorbar 

tan  santo,  tan  justo  intento, 

2202.     AB.  de  la  otra  parte  vn  turco.  —  221 1.  AB.  veo  en  vn  caba- 
llo. —  2229.  AB.  tan  justo,  tan  santo. 
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buéluete  sin  degir  nada  2230 

y  no  alborotes  mi  pecho, 

que  aunque  eres  enuaxador, 

no  podrán  sus  prebilegios 

defenderte  de  mi  furia 

de  la  manera  que  vengo.  •  2235 

Antonio  dize  la  fama 

que  a  mi  hermana  amada  ha  muerto, 

después  de  haber  ynfamado 

mi  sangre,  padres  y  deudos. 

Y  nos  dizen  que  pensando  2240 

que  ella  le  diese  vn  veneno  [fo1- 2  v] 

con  que  la  amasse,  y  que  ha  sido 

causa  de  perder  el  seso; 

otros  dizen  que  en  venganza 

de  vnas  sospechas  y  gelos  2245 

que  tubo  Antonio  de  vn  paje, 

archiuo  de  sus  secretos. 

Que  aquesto  o  que  aquello  sea, 

oy  contra  mi  patria  he  buelto 

las  armas,  determinado  2250 

de  poner  sobre  ella  gerco. 

Mi  amigo  Sultán  Baxá 

trahe  para  el  mismo  effeto 

los  jenízaros  que  miras, 

defensa  del  turco  ymperio.  2255 

Di  a  Rosania  y  dile  al  duque, 

si  ellos  tienen  el  gobierno, 

que  me  entreg[u]en  preso  a  Antonio, 

pues  allá  le  tienen  presso, 

que  con  verle  en  mi  poder  2200 

me  dexarán  satisfecho, 

2233.     AB.  priuilegios.  —  2245.  AB.  de  vnos  sospechosos  celos.  — 
2252.  AB.  el  Sultán  Baxá.— -2257.  O.  Primero,  pues  que  tienen. 
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y  ligengiaré  la  gente 

a  sus  casas  y  a  sus  pueblos.» 

Lo  que  dixe  y  lo  que  hize, 

señores,  no  os  lo  refiero,  2265 

pues  finalmente  a  vosotros 

con  este  partido  buelbo. 

Hizo  alto  asta  saber 

la  respuesta;  dalda  presto, 

por  que  si  se  acerca  a  Buda  2270 

la  ha  de  poner  por  el  suelo. 
Di.  ¡Caso  extraño! 

Ro.  Peregrino.  [fo1-  3  r] 

Pero  no  nos  uiene  mal; 

darle  a  Antonio  determino. 
Di.  Antes  pareze  que  ygual  2275 

para  nuestro  yntento  uino, 
porque  él  le  dará  la  muerte 

que  nosotros,  de  cobardes, 

no  hemos  osado. 
Ro.  ¿Tan  fuerte 

uiene? 
Tan.  De  tantos  alardes  2280 

turcos  y  albanos  se  aduierte. 
Di.  ¿De  qué  sirbe  ablar  en  esso? 

Aunque  resistir  pudiera 

su  furia  con  tanto  exceso, 

de  mexor  gana  le  diera,  22S5 

Rosania,  al  príncipe  presso. 
¿Qué  podemos  desear 

más  de  que  le  mate  el  conde? 

¿De  qué  nos  pueden  culpar? 
Ta.  De  entregalle. 

2265.  AB.  no  lo  refiero  que  tietien. —  2266-2267.  O.  Tacha- 
do pero  nada  aprovechó  Y  con  el  partido  vengo.  —2267.  AB.  vengo. — 
2268.  AB.  Hazed  alto.  —  2275.  AB.  Sigue  hablando  el  duque. 
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Di.  A  eso  responde  ^-9° 

el  pueblo,  que  quiere  entrar; 

porque  si  le  entra  y  saquea, 
más  querrán  que  muera  Antonio 
que  no  que  en  eso  se  vea. 
Tan.  \Ap\  ^a  pareze  que  el  demonio  2295 

esta  gente  señorea. — 

¿De  suerte  que  a  un  honbre  das 
por  la  salud  que  este  día 
cobran  por  él  los  demás? 

Esta  misma  proferta  23°° 

de  Cristo  dixo  Cayfás. 

[Ap.]  Mas  para  mi  pretensión, 
¿qué  me  ynporta  esta  trayzión?  — 
Yo  mis  manos  labar  puedo.  [fo1  3  v] 
Di.  Tanbien  Pilatos,  Tancredo,  *3»5 

dixo  esa  misma  razón. 

Aora  bien,  él  se  ha  de  dar. 
Tan.  ¿Y  quién  se  le  ha  de  entregarr 

Di.  Tú  u  Leo  nido. 

Ko.  De  Leonido 

no  ay  tratar;  no  ha  parezido  -*i™ 

Leonido  en  todo  el  lugar. 
Tú  le  has  de  llebar. 
Ta.  Yo  yré. 

Ro.  Sácale  de  la  prisión. 

Din.  Ven,  que  yo  te  le  daré, 

y  no  juzgues  a  traygión  33'j 

lo  que  piedad  justa  fué, 

que  por  la  uida  de  vn  loco 
no  se  han  de  perder  millones 
de  uidas. 
Tan.  Aunque  proboco 

2296.     AB.  a  esta  gente.  —  2303.  AB.  essa  traición. 
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mi  pecho  en  esas  razones,  2320 

todo  me  pareze  poco; 

pero  si  es  fuerza,  en  alguna 

ha  de  estribar. 
Di.  Esta  es  vna. 

Tú  serás  reyna,  mi  bien. 
Ro.  Tú  mi  rey. 

Ta.  \Ap\  Y  yo  tanbién,  2325 

si  lo  quiere  la  fortuna. 

►J<  Antonio,  con  vna  cadena  *. 

An.  ¿Quándo  verán  mis  tristes  pensamientos 

sereno  el  sol  algún  alegre  día? 
¿Quándo  desta  prisión  escura  y  fría 
saldrán  mis  alas  a  ronper  los  vientos?  2330 

¿Quándo  mis  ojos,  a  tu  cielo  atentos, 
verán  la  luz  que  espera  el  alma  mía? 
¿Quándo  este  mar,  que  contrastar  porfía 
mi  ñaue,  amansará  sus  mouimientos? 

¿Quándo  podrán  mis  tristes  ojos  verte,  [foL  *  r\  2335 
¡o  luz  del  alma,  en  tanto  bien  perdida!, 
siendo  la  estrella  que  mi  norte  encierra? 

Yo  pienso  que  será  quando  la  muerte, 
rotas  las  velas  de  mi  triste  uida, 
la  nabe  esconda  en  siete  pies  de  tierra.  2340 

^  Luzinda,  de  villana,  y  las  guardas.  Ella  trae  vna  cestilla. 

Luz.  Si  non  la  queréis  comprar, 

al  príncipe  la  daré. 
Gua.  i."       No  le  puede  nadie  hablar. 
Luz.  Huerte  bestia  soys. 

Gu.  i.°  ¿Por  qué? 

*     O.  Añadido  y  enpiega  la  jomada,  de  otra  letra  (?). — 2340.  O.  Pri- 
mero, ponga  la  nave. 
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Luz.  Porque  os  pueden  ensillar.  2345 

Si  Dios  me  clió  lengua  a  mí, 

¿no  le  podré  ablar  quiriendo? 
[Gu.]  2°      No,  que  está  mandado  ansí. 
An.  iQué  es  eso? 

Lu.  Yo  soy,  que  vendo 

fruta,  señor,  por  ay.  2350 

Llegué  a  la  puerta  del  fuerte, 

y  aquestos,  por  pellizcarme, 

me  han  metido  acá. 
An.  ¿De  suerte 

que  ya  te  dexan  hablarme? 
Luz.  ¿Cómo  os  va? 

An.  Estoy  a  la  muerte.  2355 

[Gu.]  2."  ¡Hablarále  esta  villana! 

Gu.  i."  ¿yué  ynporta  aquella  ynogencja? 

Luz.  Yo,  aunque  soy  pobre  aldeana, 

siento  la  vuesa  dolencia. 
Aut.  ¿Y  de  dónde  eres,  serrana?  2360 

Luz.  ¿Habláys  en  seso? 

An.  Yo  sí. 

Luz.  Luego  ¿no  estáis  loco? 

An.  No. 

Luz.  Allá  en  mi  aldea  lo  hoy. 

Aut.  Loco  soy  quando  soy  yo, 

cuerdo,  quando  soy  quien  fui.  2305 

Luz.  Pues  sabed,  señor,  que  soy  [fo1- 4  v] 

de  aqueste  monte  vezino. 
Aut.  Y  di,  si  acaso  te  doy 

señas  de  vn  ángel  diuino 

por  quien  suspirando  estoy,  2370 

¿dirásme  del,  labradora? 

2347.  AB.  queriendo.  —  2351.  AB.  del  huerie.  —  2358.  AB.  anque 
so  pobre.  —  2359.  AB.  vuestra.  —  2367.  B.  vezina,  pero  debe  ser  erra- 
la,  porque  se  pierde  la  rima. 
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Luz.  ¿Es  por  ventura  muger? 

Ant.  Y  mi  muger. 

Luz.  Pues  agora 

acabo,  señor,  de  ver 

la  luz  que  vuestra  alma  adora,  2375 

que  forzada  de  vn  villano 

que  la  llebaba,  la  hallé 

quexándose  al  viento  vano. 
Ant.  ¡Cielos!  ¿Roberto  no  fué 

con  ella?  ¡O  fiero  tirano!  33*» 

Agora  sí  que  estoy  loco. 
Luz.  Pues  que  no  me  conozéys 

no  lo  debéys  de  estar  poco. 
Ant.  Ojos,  ¿qué  es  esto  que  veys? 

Qielos,  vuestras  luzes  toco.  *í*s 

¡Mi  bien! 
Lu.  Habla  quedo. 

An.  Di, 

¿cómo  te  atreuiste  a  entrar? 
Luz.  Amor,  reuestido  en  mí, 

me  manda,  Antonio,  yntentar 

sacarte  agora  de  aquí,  339° 

porque  temo  que  tu  uida 

está  en  peligro. 
Ant.  Estoy  muerto; 

mas  ¿cómo,  prenda  querida, 

podré  salir  encubierto 

de  tanto  fiero  homizida?  2395 

Luz.  Yo  lo  tengo  ya  trazado, 

y  pues  asta  haber  entrado 

la  fortuna  nos  socorre, 

o  tú  saldrás  de  la  torre, 

o  yo  moriré  a  tu  lado-.  *4°° 

2398.    AB.  me  socorre. 
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Dos  guardas  están  aquí; 

vna  me  requiebra;  a  ésta  [fo1  s  >] 

abrazaré,  y  fía  de  mí, 

que  ha  de  ver  lo  que  le  cuesta 

la  pretensión. 
Ant.  ¿Cómo  ansí?  3405 

Lu.  Porque  le  tendré  mui  fuerte 

mientras  que  tú  das  la  muerte 

a  la  otra  guarda,  y  después 

entre  los  dos  gierto  es 

que  la  suya  se  conzierte.  2410 

Queda  otra  guarda,  que  sola 

está  en  el  canpo,  y  Roberto 

tiene  a  punto  vna  pistola, 

que  allá  me  aguarda  encubierto, 

con  la  lealtad  española.  ws 

Apenas  verá  que  sales, 

quando  la  vida  le  quite 

dentro  en  los  mismos  vnbrales. 
An.  Oy,  Luzinda,  Amor  permite 

que  a  las  romanas  yguales.  3*2° 

¿Qué  es  de  la  daga? 
Lu.  Aquí  está. 

Ant.  ¿En  la  gesta? 

Lu.  Sí,  señor. 

Ant.  Habla  a  la  guarda,  que  ya 

murmuran. 
Luz.  No  tengo  amor 

a  gente  que  uiene  y  va.  2,»2s 

¿Sabéys  lo  que  me  degía 

el  rey? 
Gu.  1."  ¿Qué,  por  vida  mía? 

Luz.  Que  a  quál  de  los  dos  amaua. 

2412.     B.  en  el  campo,  Roberto. 
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2435 


[Gu.]  2.0       Y  tú,  ¿qué  degías? 

Lu.  Juraua... 

Gu.  1."         ¿Qué? 

/,#,  Que  a  ninguno  quería;  2«° 

mas  si  a  gente  palaciega 

acaso  hubiera  de  amar, 

os  amara  a  vos. 

Gu.  i.°  Pues  llega> 

labradora,  a  confirmar 
lo  que  Amor  por  mí  te  ruega, 
y  abrázame. 
Lu.  No  querría  [foI- *  "] 

que  lo  uiesse  el  rey. 
Gu.  i."  No  hará- 

[Gu.]  2°       Corta  fué  la  dicha  mía. 
Lu.  Para  ti  tanbién  abrá, 

que  yo  vendré  acá  otro  día  2* 

y  te  traeré  vna  serrana 
bella  como  el  sol,  mi  hermana. 
[Gu.]  2.0       ¿Haráslo? 
Lu.  Sin  duda. 

Gu.  i."  Andronio, 

entreten  y  engaña  a  Antonio 
mientras  hablo  esta  villana, 
que  de  oro  me  ha  parezido. 
[Gu.]  2."       Yo  boy.  ¿Qué  hace  vuestra  alteza? 
Ant.  Estoy  aquí  diuertido 

viendo  la  mucha  belleza 
del  árbol  que  ha  producido 
tales  manzanas. 
[Gu.  2°]  Son  bellas. 

Ant.  Y  aduirtiendo  que  el  comellas 

2435.  AB.  lo  que  amor  permite,  llega.  —  2441-  O.  Tachado  vna 
villana.  —  2444.  AB.  y  engaña  Antonio.  —  2445.  A.  a  esta  villana.  — 
2452  2453.  O.  Primeramente,  que  por  ellas  Se  quiso  perder  Adán. 
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fué  la  perdición  de  Adán, 

pienso  que  ocasión  te  dan 

de  que  te  pierdas  por  ellas.  2+55 

[Gu.]  2."  Harto  mexor,  a  este  punto, 

me  quisiera  yo  perder 

por  aquel  bello  trasunto. 
Ant.  Tanbién  ha  de  haber  muger, 

para  que  esté  todo  junto.  2460 

Adán  serás  tú,  y  aquélla 

será  Eua,  y  yo  seré 

la  serpiente,  que  por  ella 

con  mi  engaño  te  daré... 
[Gu.]  2.0      Dilo. 

An.  Esta  manzana  bella.  3465 

[Gu.]  2."  ¡Qué  extrañas  locuras! 

Ant.  Ten. 

Guar.  i."      Pues  abrázame,  mi  bien. 
Luz.  Que  me  plaze.  ¡Agora,  Antonio! 

An.  ¡Muere,  ynfame,  en  testimonio 

de  que  esto  es  verdad  tanbién!  [fo1- 6  r\  247" 

^  Abrase  Luzinda  a  la  guarda  fuertemente,  y  Antonio 
dé  a  la  otra  con  la  daga. 

Gu.  1 ."  Suelta,  traydora  muger. 

Gu.  2.0         Muerto  soy. 

La.  Llega,  señor. 

Gu.  i.°         No  me  mates. 

Ant.  Por  tener 

culpa  de  tu  yerro  Amor, 

esa  piedad  quiero  hazer.  2475 

Aquí  quedarás  atado. 
Luz.  ¿No  es  mexor  matarle? 

Ant.  No; 

2455.     O.  Antes,  de  perderte.  —  2468.  AB.  Aora. 
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que  honbre  por  amor  culpado 

quando  soy  el  juez  yo, 

no  puede  ser  condenado.  24S0 

►J<  Átenle. 

(¡u.  1 ."  Pague,  gran  señor,  el  gielo 

esta  piedad. 
Aut.  Gente  viene. 

Escóndete,  que  régelo 

que  es  el  alcayde. 
Lu.  No  tiene 

mayor  desbentura  el  cjelo.  2485 

¿Adonde  me  meteré? 
Aut.  Donde  otra  vez  estuuiste. 

^  Lucinda  se  esconda. 
i%4  Tancredo  y  cuatro  soldados  con  arcabuzes. 

la.  El  cielo,  señor,  os  dé 

libertad. 
Ati.  ¡Tancredo!  ¡Ay  triste! 

Tan.  ¿Qué  es  esto  que  aquí  se  vee?  249c 

Gu.  i."         ¡Llega,  Tancredo!  ¡A,  señor!, 

¿no  miras  a  Andronio  muerto 

y  a  mí  puesto  en  tal  rigor? 
Aut.  \AP-\  Calla  lo  que  está  encubierto, 

pues  te  dio  vida  el  amor,  2495 

honbre,  si  lo  heres  de  bien. 
Gu.  i."  [Afi.]  Esta  palabra  te  doy. 

Tan.  ¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

.luí.  Si  presso  o  si  loco  soy, 

¿qué  te  admiras  que  así  estén?  2500 

Ouíseme  yr,  y  maté 

2484.     O.  Primeramente,  que  es  la  guarda. —  2485.  AB.  el  suelo. — 
2492.  AB.  no  miras  Andronio, 
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esa  guarda  y  a  éste  até; 

pídemelo  en  residencia.  [fol-6z'] 
Tan.  ¡Asilde! 

Ant.  Es  ynpertinencia 

si  lo  estoy  que  más  lo  esté;  3505 

esta  cadena,  ¿no  basta? 
Tan.  Llebarte  quiero  de  aquí. 

An.  Bamos,  que  en  vano  se  gasta 

el  tiempo,  que  contra  mí 

tantos  desinios  contrasta.  3510 

¿Dónde  me  llebas,  Tancredo? 
Tan.  Degirlo,  señor,  no  puedo. 

Vn  coche  afuera  te  aguarda, 

dos  conpañías  de  guarda 

y  el  capitán  Godofredo.  2515 

Ant.  ¿Es  morir? 

Tan.  De  ningún  modo. 

Ant.  Pues  déxame  despedir 

desta  prisión  y  de  todo. 

Prisión,  yo  voy  a  morir, 

ya  la  garganta  acomodo  2520 

al  cuchillo  del  tirano. 

Quedaos  adiós,  mi  prisión, 

pues  fué  nuestro  yntento  vano; 

los  que  desdichados  son 

en  nada  ponen  la  mano  2535 

que  tengan  ventura  alguna. 

Yo  os  amé,  aunque  no  os  seruí, 

por  no  querer  la  fortuna; 

para  vos,  prisión,  nagí, 

aunque  en  conjunción  de  luna.  2530 

Acordaos,  si  soys  seruida, 

de  que  en  vos  pasé  la  uida 

2510.     B.  disinios.  —  2517.  B.  Pues  dexadme. 
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y  de  que  muero  por  vos. 

Adiós,  mi  prisión,  adiós. 
Tan.  ¿Tan  mal  la  prisión  se  oluida?  ¿m 

i  ¡n.  No  la  oluidaré,  Tancredo, 

porque  fué  mi  conpañía.  [fo1  ' r] 
Tan.  Hamos,  señor. 

An.  Voy  y  quedo, 

porque  dexo  la  luz  mía 

entre  mil  sonbras  de  miedo.  25+0 

Tan.  Soldados,  alerta  vn  poco. 

Sol.  i.°  A  lástima  me  proboco. 

Cuerdo  le  hazen  los  cuidados. 
Ant.  ¿Agora  sabéys,  soldados, 

que  yo  he  sido  vn  cuerdo  loco?  -545 

►J<  Métanle y  y  salga  Lucinda  de  donde  está  escondida. 

La.  ¿Ks  posible  que  he  podido, 

hiendo  que  lleban  mi  bien 
a  la  muerte,  haber  sufrido 
que  no  me  lleben  tanbién? 
Cobarde  y  yngrata  he  sido.  2550 

Mobidos  tube  los  pies 
mil  vezes  para  salir, 
mas  no  saber  bien  si  es 
llebar  a  Antonio  a  morir, 
tubo  mis  passos  después.  2¿5j 

Que  no  es  posible  que  sea 
Rosania  muger  tan  mala, 
aunque  en  el  mal  que  se  enplea 
ya  las  crueldades  yguala 
de  Tulia,  Circe  y  Medea.  ^<>o 

Teme  amor,  y  la  piedad 
me  esfuerza.  ¿Si  yré  tras  él? 

2554.     AB.  Ihuar  Antonio. 
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Aunque  aya  dificultad 

le  he  de  seguir,  que  con  él 

va  del  alma  la  mitad;  2565 

y  es  bien,  si  le  dan  la  muerte, 
que  ponga  mi  media  vida. 

\%i  Roberto  entre. 

Ro.  ¿Adonde  vas  desa  suerte? 

Luz.  ¡O  Roberto,  estoy  perdida!  [fo1- 1 v] 

La  uida  me  ha  dado  el  verte.  2570 

¿Qué  ay  de  Antonio? 
Ro.  En  el  lugar 

que  me  dexaste  escondido 

le  vi  en  vn  coche  passar. 
Luz.  Tan  mal  nos  ha  sucedido 

que  estoy  por  desesperar.  2575 

Las  guardas  vi,  mi  Roberto, 

vna  muerta  y  otra  atada, 

como  estaua  en  el  concierto. 
Ro.  No  ay  fortuna  más  ayrada 

que  la  que  anega  en  el  puerto.  25S0 

¿Tancredo  entonces  vendría? 
Luz.  Ya  lo  ves. 

Ro.  De  la  giudad 

por  el  monte  se  desbía. 
Luz.  Ya  de  su  mucha  crueldad 

está  cierta  el  alma  mía.  2585 

¡Ay,  que  ya  van  caminando 

a  matarle  en  esa  selua! 
Ro.  Pues  no  estemos  esperando 

a  que  el  fiero  alcayde  buelua, 

que  allá  los  va  aconpañando,  259" 

2579.  O.  Así  este  verso,  después  de  corregido;  originalmente 
parece  que  decía:  Ay  quando  fortuna  ayrada,  pero  la  lección  es  du- 
dosa. —  2587.  A.  en  esta  selua. 
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y  te  conozca  y  nos  prenda. 
Luz.  Ramos,  que  quiero  morir 

luego  que  su  muerte  entienda. 
Ro.  Sigúeme. 

£m.  No  he  de  uiuir 

sin  vos,  mi  adorada  prenda. 

yfa  Rosania  y  duque  con  vna  carta 


* 


Ro.  ¿Esto  escriue? 

Di.  Y  que  vendrán 

los  generales  a  verte. 
Ro.  ¿Vendrán  el  conde  y  Sultán 

para  que  aquí  se  conzierte? 
Di.  ¿Y  quién  vino? 

Ro,  Yn  capitán.  z< 

Di.  Como  están  bien  confiados 

en  que  beynte  mil  soldados 

a  las  espaldas  les  quedan,  [fo1 8  r] 

¿qué  abrá  que  yntentar  no  puedan? 
Ro.  Puesta  estoy  en  mil  cuidados.  - 

¡Ha,  si  prenderlos  pudiera! 
Di.  Es  ynposible,  señora; 

el  partido  considera 

que  piensas  tomar  agora. 
Ro.  Duque,  el  que  Próspero  quiera.  * 

Di.  Pues  abisen  a  Tancredo 

que  no  Uebe  al  canpo  a  Antonio. 
Ro.  Ya  fueron. 

Di.  Rosania,  vn  miedo 

del  alma  es  gran  testimonio, 

*  O.  Añadido,  de  otra  letra,  refiriéndose  al  atajo:  y  aunque 
está  vorrado  se  a  de  defir  iodo  este  passo.  —  2596-2700.  O.  Atajados 
estos  versos.  —  2605.  O.  Primeramente,  En  esto  están  confiados.  — 
2612.  AB.  que  no  lleve  al  campo  Antonio. 
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quando  venzerlo  no  puedo,  2615 

de  algún  siniestro  sugesso. 

►J<  Vn  paje. 

Pa.  Aquí  están  los  generales. 

Ro.  ¿Tan  presto?  Notable  exgeso 

de  arrogangia. 
Di.  Son  yguales 

a  las  fuerzas. 

^  El  conde  y  Sultán,  Dinardo  y  Rosania. 

Pro.  Tus  pies  besso.  2620 

Ro.  Dame  esos  brazos,  Próspero  baliente, 

que  tube  gran  desseo  deste  día. 
Pro.  Dalos  al  gran  Sultán,  en  cuya  frente 

resplandeze  el  laurel  de  Berbería. 
Ro.  ¡O,  capitán  famoso! 

Sul.  No  consiente,  2025 

señora,  esa  humildad  la  indigna  mía. 
Ro.  Llegad  sillas  aquí. 

Pro.  ¡Duque! 

Di.  ¡Buen  conde! 

Esta  uisita  a  vuestro  ser  responde; 
que  vos,  aunque  llegáis  tan  enojado, 

así  os  habéys  de  entrar  por  lo  que  es  vuestro,  2630 

que  soys  anparo  deste  pringipado. 
Pro.  Antes  vos,  duque,  soys  amparo  nuestro. 

Yo  he  uenido  del  príngipe  agrauiado  [fo1  8  v] 

de  la  manera  que  en  el  luto  muestro: 

mató  mi  hermana  y  perderé  la  uida  2635 

o  me  pienso  vengar  del  homigida. 
Di.  No  desea  Rosania,  señor  conde, 

2615.     AB.  guando  vencer  no  le  puedo.  —  2626.  AB.  señor,  esa  hu- 
mildad. —  2634.  AB.  en  mi  luto. 
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otra  cosa,  por  Dios,  con  más  afecto. 

Pro.  Rosania,  duque,  en  eso  corresponde 

a  la  alta  estimación  de  mi  congeto.  ^^ 

Di.  Sultán  abla  con  ella. 

Pj?q\  El  sabe  adonde 

me  halló  la  nueba,  en  diferente  effeto 
del  que  me  buelbe  assí,  porque  quería 
acometer  su  campo  el  mismo  día. 

Sult.  Tratar,  señora,  con  el  duque  puedes  ^45 

este  partido,  que  mi  yntento  sólo 
es  seruir  a  Selín. 

Ro.  Y  hazer  mercedes, 

tal  fama  tienes  ya  de  polo  a  polo. 

Sult.  Duque,  por  que  de  mí  ynformado  quedes, 

que  por  seguir  a  Marte  ygnoro  a  Apolo,  2&50 

con  poca  arenga  te  diré  mi  yntento, 

que  pienso  que  es  del  conde  el  pensamiento. 

Yo  le  aconpaño  en  esta  justa  enpresa 
porque  él  me  ha  prometido  que,  ganada 
con  nuestra  gente  turca  y  albanesa  2055 

esta  tierra  a  partido,  o  por  la  espada, 
será  del  gran  señor,  con  voz  espresa 
de  que  viua  a  sus  parias  obligada, 
que  son  cada  año  cien  muchachos  bellos 
dellos  comunes,  aunque  nobles  dellos.  2Ó6° 

Añádense  tanbién  gien  mil  ducados 
y  poner  en  canpaña  seys  mil  onbres  [fol-9>] 
quando  del  gran  señor  fuesen  llamados, 
y  él  os  quiere  de  reyes  dar  los  nonbres, 
con  tal  que  repartáys  de  los  estados,  2<>6s 

que  no  del  reyno,  porque  no  te  asonbres, 
con  él,  lo  que  mereze  su  persona, 

2639.     AB.  Rosania,  el  duque.— 2644.  B.  el  mesmo.—  2648.  AB.  tie- 
ne.— 2652.  AB.  que  es  del  duque.  —  2663.  AB.  fueren. 
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pues  os  ofreze  a  entrañóos  la  corona. 

Y  sobre  todo,  darle  a  Antonio  preso, 
porque  todo  se  funda  en  su  venganza.  2Ó70 

Di.  Mucho  pudiera  responderse  a  eso 

a  no  tener  de  entra[m]bos  confianza; 

pero  pues  ya  lo  quiso  el  mal  sugeso 

de  Luzinda,  en  que  a  todos  parte  alcanza, 

moderad  el  dinero  y  los  esclabos.  2673 

Sitl.  Los  xenízaros  son  soldados  brabos, 

no  los  llames  esclabos;  pero  sean 
cinquenta,  y  el  dinero  sea  otro  tanto. 

Din.  c'QU('  dices,  gran  señora? 

Ro.  Oue  se  enplean 

en  seruir  vn  gran  príncipe.  \_Ap.~\  El  espanto      —h„ 
de  las  armas  que  el  mundo  señorean, 
haze  ablar  desta  suerte. 

Pro.  \-^P-\  ^ielo  santo, 

perdona  aquesta  injuria,  hasta  aquel  día 
que  ponga  en  libertad  la  patria  mía. 

En  fin,  c-en  qué  quedamos  conuenidos?  m$í 

Di.  En  que  se  entregue  el  príngipe,  y  casados 

Rosania  y  yo,  y  contigo  repartidos, 
Próspero,  como  el  alma  los  estados, 
se  pag[u]en  a  Sultán  los  escojidos 
esclabos  y  ginquenta  mil  ducados.  2600 

Pro.  [A/>.]  Tomad,  duque,  los  tienpos  como  uienen, 

que  otros  tras  éstos  esperanzas  tienen. 

Di.  Vamos,  y  háganse  fiestas  y  alegrías.  [fo'  °  "] 

Sul.  Alóxesse  primero  nuestra  gente 

Ro.  Así  se  hará,  Sultán. 

Di.  Las  conpañías  2605 

2668.  B.  entre  ambos. —  2669.  AB.  darle  Antonio.  —  2670.  porque 
todo  va  a  fin  de  su.  —  2671.  AB.  responder  a  esso.  —  2674.  AB.  de 
Lucinda  que  a  todos.  —  2679.  AB.  gran  señor. —  2690.  O.  Primera- 
mente, con  los  esclabos.  —  2695.  B.  Assi  será. 
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despida  el  conde,  luego  que  él  se  ausente. 
Sul.  i  lazed  las  bodas  estos  mismos  días, 

que  quiero  hallarme  a  vuestro  bien  presente. 
Ro.  Yo  soy  tuya,  Sultán. 

Su.  Yo  tu  cautibo. 

Escribe  al  gran  señor. 
Ro.  Luego  le  escribo.  ■■ 

yfa  Lebántense  y  hayanse  y  entren  todos  los  soldados  cilha- 
nesses  que  puedan,  con  sus  pistolas  y  armas. 

[Sold.]  P.°         Mucha  pena  me  ha  dado  ver  al  príngipe, 
mi  señor  natural,  sin  culpa  preso. 

[6tf/¿/.]  2."     La  cadena  que  ui  traygo  en  el  alma. 

[5o/¿/.]  ?."     Cuerdo  le  he  uisto  yo,  que  no  está  loco. 

[Sold.]  4.0     Viue  el  cielo  que  mienten  los  traydores 

que  le  han  quitado  el  reyno  con  la  honrra. 

[5tf/<tf.]  j.°     Este  Tancredo,  que  le  truxo  presso 

no  hallando  al  conde  aquí,  dizen  que  quiere 
boluerle  a  la  giudad. 

[5<?/¿f.]  2."  Así  lo  dizen, 

pero  no  lo  consienta  nuestra  gente, 
que  o  le  querrá  matar  Próspero  ayrado 
o  la  fiera  Rosania,  su  madrastra, 
que  es  quien  le  ha  puesto  en  tanta  desbentura. 

[Sold.]  t.°     ¡Viue  Dios,  que  es  baxeza  que  albanesses 
vean  su  natural  señor  cautibo! 
Hablémosle,  veámosle,  sepamos 
qué  tiene  este  hombre,  y  si  estuuiere  loco, 
viua  en  algún  palacio  recojido, 
donde  le  linpien,  guarden  y  regalen; 
y  si  estubiere  cuerdo,  ¿por  qué  causa  [ful-  Ior] 
se  han  de  algar  dos  traydores  con  el  reyno? 

2709.     AB.  boluer  a  la  ciudad.  Ansí.  —  2710.  AB.  pero  no  lo  con- 
siente. 
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[-Sí?/^.]  P.°    Romped  aquesa  tienda. 
[Sold.]  j.°  ¡Fuera,  digo! 

Danos  a  nuestro  príncipe,  Tancredo. 

yfa   Tancredo. 

Ta.  ¿Qué  es  esto,  amigo? 

[Stf/^.l  4."  Danos  luego  al  príncipe. 

Ta.  El  príncipe  está  aquí  preso  por  Próspero,  «725 

que  es  vuestro  general,  y  le  ha  enbiado 

Dinardo  aquí. 
[Stf/e/.]   ?."  ¡Qué  lindo  disparate! 

;Ouién  puede  al  natural  señor  de  todos 

prender?  ¡Muera  el  villano! 
Todos.  ¡Muera,  muera! 

Ta.  ¡Triste  de  mí,  pag[u]é  lo  que  deuía!  273° 

El  príncipe  salga  con  su  cadena,  y  metan  a  Tañer  alo. 

Ant.  Generosos  albanesses, 

yo  soy  el  príncipe  vuestro; 

amigos,  yo  soy  Antonio, 

y  no  loco,  sino  cuerdo, 

el  que  conozistes  niño,  2735 

y  el  que  conozéys  mancebo. 

Filipo,  mi  noble  padre, 

y  Ricarildo,  mi  agüelo, 

os  libraron  de  los  turcos 

y  en  tanta  paz  os  pusieron.  2740 

Yo  puedo  decir  que  he  sido 

nacido  de  vuestros  pechos, 

que  todos  me  habéis  criado 

y  es  vuestro  este  ser  que  tengo; 

después  de  Dios  y  mis  padres  *m 

2724-2730.     O.  Versos  atajados.  —  2738.  AB.  Ricaredo. 
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Todos. 
Ant. 


Todos. 
An. 


no  tengo  ningunos  deudos 
más  cercanos  que  vosotros; 
la  sangre  y  la  uida  os  debo. 
Soy  lo  que  soys;  bien  sabéys 
que  a  nadie  en  mi  uida  he  hecho 
agrauio  por  culpa  mía;  [fo1- lov] 
quantos  me  lebantan  niego, 
y  pues  estoy  en  juizio 
hazed  quenta  que  soy  reo. 
Diga  alguno  de  vosotros 
contra  mí,  que  a  nadie  apelo. 
Yo  no  he  perdido  vna  almena 
de  Albania...  Mas  si  el  respeto 
de  mi  rostro  os  enmudeze, 
yo  mismo  acusarme  quiero. 
Dize  Próspero  que  he  sido 
quien  contra  todo  derecho 
gozé  su  hermana,  y  que  vn  día 
me  halló  en  su  mismo  aposento. 
Verdad  es,  mas  yo  le  dixe 
que  era  mi  muger;  con  serlo, 
¿qué  agrauio  reciue  el  conde? 
Ninguno. 

Pues  oyd  atentos. 
Luego  dize  que  maté 
a  mi  Luzinda  por  gelos; 
si  a  Luzinda  os  muestro  uiua, 
¿cómo  dize  que  la  he  muerto? 
;Esta  no  es  prueba  bastante 
de  que  este  engaño  le  han  echo 
Dinardo  y  Rosania,  amigos? 
Sí,  señor. 

Pues  oyd  atentos. 


2750 


2760 


2705 


2776.     AB.  Oídme  atentos. 
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El  duque,  contra  razón, 

ama  a  Rosania  en  secreto, 

quiere  con  ella  casarse, 

y  alearse  en  fin  con  el  reyno.  2780 

No  se  atreuiendo  a  matarme, 

quiso  que  con  vn  veneno, 

boluiéndome  loco,  fuesse  [fo1-  lir] 

ynábil  para  el  gouierno. 

Auisóme  deste  engaño  2785 

el  cozinero  Roberto, 

que  es  español  y  ha  uiuido 

por  ello  algún  tiempo  presso. 

No  hecho  el  veneno  en  la  copa, 

sino  aconsejóme  luego  2790 

que  fingiesse  que  lo  estaua 

hasta  algún  dichoso  tiempo. 

Hízelo  ansí  por  librarme, 

y  sabe  el  que  rixe  el  cjelo 

las  afrentas,  las  trayciones,  2795 

las  calunias  que  me  han  puesto. 

Cuerdo  estoy  para  reynar; 

la  verdad,  hijos,  os  cuento; 

vuestro  padre  soy,  vosotros 

echuras  de  mis  desseos.  ^°° 

Siendo,  pues,  verdad,  amigos, 

que  está  vuestro  Antonio  cuerdo, 

¿es  bien  que  reyne  vn  traydor? 
Todos.  No,  señor. 

An.  Pues  oyd  atentos. 

Sultán  y  Próspero  están  2805 

en  la  ciudad,  satisfechos 

de  que  yo  estoy  preso  aquí, 

tratando  ynfames  conziertos. 

2790.     AB.  pero  aconsejóme.  —  2793.  B.  o  por  librarme. 
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Dizen  que  ha  de  ser  el  turco 

vuestro  señor  por  lo  menos,  2si„ 

y  le  habéys  de  dar  cadáño 

en  parias  gien  hijos  vuestros; 

tras  esto  gien  mil  ducados, 

y  que  en  llamandós,  tras  esto,  [fo1- 11V] 

habéys  de  yr  en  su  fabor  2815 

contra  los  cristianos  pechos. 

Pues  ¿cómo?,  ¿que  vuestros  hijos 

habéys  de  dar  pequeñuelos, 

siendo  cristianos,  al  turco, 

esclauos  en  alma  y  cuerpo?;  2820 

¿vuestras  haziendas  tanbién, 

que  aunque  esto  pareze  menos 

que  el  ver  que  los  que  dais  niños 

boluerán  siendo  mangebos 

a  echaros  de  vuestras  cassas,  2825 

y  acaso  en  los  mismos  lechos 

a  gozar  sus  propias  madres 

y  a  matar  padres  tan  buenos? 

¿Esto  habéys  de  consentir 

siendo  yo  el  príngipe  vuestro?  283° 

¡Mueran,  hijos,  los  traydores! 
Todos.  ¡Mueran! 

An.  P[ue]s  oyd  atentos. 

Los  turcos  están  agora 

descuidados  y  contentos 

entre  sus  tiendas,  sin  armas  :  2835 

dad  de  repente  sobréllos. 

Quitaréysles  la  riqueza 

que  trahen,  pues  será  gierto 

que  sin  capitán  y  armas 

2828.     AB.  y  matar.  —  2832.  O.  Hay  una  mancha  sobre  las  letras 
entre  [],  que  las  oculta  por  completo.  —  2837.  AB.  las  riquezas. 
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lo  ha  de  ser  el  venzimiento.  2840 

Luego  en  la  giudad  podréys, 

la  vitoria  prosiguiendo, 

entrar  asta  mi  palacjo, 

donde  los  traydores,  presos, 

me  pagarán  este  agrauio.  [foL  iar]  2845 

[6W¿/.]  j.n    Tú  eres  el  príncipe  nuestro, 

danos  esos  pies  a  todos. 
Ant.  Ouando  me  quitéys  los  yerros, 

[¿¿'/¿i'.]  i.°     Haz  quenta  que  están  quitados. 
Ant.  Daré  en  los  vuestros  mil  bessos.  2850 

[60/í/.]  j.°     Tente,  señor. 
Ant.  ¡Ea,  amigos, 

dadme  alguna  espada  presto! 
[.Sí'A/.j  /."     Esta  toma,  y  este  escudo. 

Pues,  ¡alto,  San  Jorge!  ¡A  ellos! 

yfr  Dentro  se  toque  cara  y  haga  batalla  y  salgan  Roberto 
y  Lucinda. 

Ln.  ¿No  sientes  el  gran  ruido?  2855 

Ro.  Puesto  que  lexos  estamos, 

grandes  vozes  he  sentido. 

Las  fieras  buscan  los  ramos 

y  los  páxaros  el  nido. 

¡Bálame  Dios!  c'Qué  será?  2860 

Lu.  ¿yué  quieres  que  sea,  Roberto, 

sino  que  ya  Antonio  está 

a  manos  del  conde  muerto 

y  que  marcha  el  campo  ya? 
Ro.  No  digas  tal. 

Lu.  Es  sin  duda.  28f>5 

Ro.  ¡Tanta  crueldad! 

2841.     AB.  podéis.  —  2860.  AB.  Válgame  Dios. — 2864.  O.  Primero, 
v  que  el  canpo. 


EL    CUERDO    LOCO.  —  Acto    3.° 


Lu.  Es  desnuda 

la  venganza  de  piedad. 
Ro.  ¡Ay  mayor  temeridad! 

Miedo  y  propósito  muda, 

que  no  lo  puedo  creher.  2870 

Luz.  Yo  sí,  porque  no  ha  nagido 

tan  desdichada  muger. 
Rob.  Mas  creze  el  grande  ruido. 

Lu.  Quanto  es  mal  ha  de  crezer. 

¡Ay,  querido  Antonio  mío!  [fo1- 12V]  2S75 

¿Cómo  no  me  doy  la  muerte? 

Mas  en  mi  lealtad  confío 

que  yrá  presto  el  alma  a  verte. 

¿Tienes  daga? 
Rob.  Es  desbarío. 

Viue,  señora,  hasta  ver  2880 

si  es  verdad. 
Luz.  ¿No  lo  ha  de  ser, 

siendo  cosa  de  mi  daño? 
Rob.  ¿Y  no  puede  ser  engaño? 

Esfuérzate. 
Lu,  Soy  muger. 

Mas  ¿no  tengo  yo  veneno  2885 

para  tales  ocasiones? 
Rob.  Detente. 

Lu.  Aquí  tengo  lleno 

vn  brinco. 
Ro.  Tales  razones 

entre  cristianos  condeno. 
(Rob.)  Dexa. 

Lu.  Suéltame  la  mano.  2890 

Rob.  Pues  óyeme. 

Lu.  Huiré  de  ti. 

2874.     Aü.  lie  de  creer.  —  2N79-2890.  O.  Versos  atajados. 
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Rob.  Ese  es  yntento  romano; 

espera. 
Lu.  El  bien  que  perdí 

sólo  muriendo  le  gano. 

Báyanse  vuo  tras  otro  y  salgan  con  gran  música,  coronados 
y  con  cetros  el  duque  y  Rosania,  y  Sultán  y  el  conde. 

Sul.  Alegre  está  la  giudad  2895 

de  vuestra  coronazión. 
Pros.  Estos  assientos  tomad. 

Di.  Tiene  la  giudad  razón, 

que  sabe  nuestra  lealtad. 

Vuestra  magestad  se  asiente.  290» 

Ros.  Siéntese  el  Baxá. 

Sul.  Señora, 

yo  tengo  asiento  degente. 
Pros.  c'Qué  fiestas  harán  agora, 

que  ay  grande  alboroto  y  genter 
Ros.  Máscaras  pueden  entrar.  2905 

Sul.  Sin  duda  os  deben  de  amar, 

pues  ay  regozijos  tales. 
Di.  No  los  uiera  el  mundo  yguales 

a  estar  en  paz  el  lugar. 

Mucha  gente  está  escondida  2910 

de  los  grandes  yngitada. 
Pro.  ¿Qué  abrá  que  ynuidia  no  ympida? 

Ro.  Presto  sentirán  tu  espada, 

si  el  gielo  guarda  tu  uida. 

ifa  Vn  capitán  entre. 

Ca.  Por  las  famosas  puertas,  que  a  tu  entrada     2915 

coronaron  mil  versos  y  laureles, 
entra  la  mayor  parte  del  exército, 

2914.     AB.  quitando  a  todos  la  vida. — 2916.  AB.  trofeos  y  laureles. 
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sin  que  de  nadie  fuese  resistido. 
Di.  ¿Qué  dizen,  capitán? 

( 'a.  Que  a  ver  las  fiestas. 

Di.  Baya  el  conde  y  deténgalos. 

Pro.  No  creo  2920 

que  esso  será  posible.  ¿Son  los  turcos 

o  son  mis  albaneses? 
Ca.  'I  us  soldados. 

Pro.  Pues  si  ellos  uienen  a  sus  mismas  casas, 

¿cómo  quieres,  señor,  que  los  detenga? 

Todos  son  naturales,  y  tan  gerca,  2925 

querrán  gozar  sus  hijos  y  mugeres. 
Di.  Pues  decid,  capitán,  que  no  resistan 

la  puerta  a  nadie. 
Ca.  Piaré  lo  que  me  mandas. 

Pro.  Vna  máscara  viene. 

Di.  Y  es  famosa. 

Ro.  No  he  uisto,  por  mi  uida,  mexor  cosa.  2930 

El  príncipe  y  cinco  soldados  vestidos  de  máscara  con  sus 
arcabuzes  al  honbro  entran  [fuL  *3  v]  de  dos  en  dos  al  son 
de  vna  caxa  de  guerra,  y  al  dar  la  buelta  apuntan  los 
arcabuzes  a  los  4. 

Di.  ¿Qué  es  aquesto? 

Pro.  ¿Qué  digo?  ¿Tenéys  seso? 

Bolued  allá  los  arcabuze[s,  mjáscaras. 

^  Quítese  el  príncipe  la  suya  y  dig[a]. 

Ant.  Tenemos  seso  y  sienpre  le  tubimos, 

y  échase  bien  de  ver  en  el  sucesso. 

2919.  O.  Borrado  capitán  y  sobrescrito  (,'elio,  pues,  pero  no  pa- 
rece letra  de  Lope.  —  2927.  O.  Sobrescrito  Celio,  vos.  —  2931.  O.  El 
folio  54  v  presenta  grandes  manchas  que  borran  completamente 
las  letras  entre  [  |,  lo  mismo  que  en  la  acotación  que  sigue  y  en 
el  verso  2938. 
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Daos  a  prisión,  o  perderéys  las  uidas.  2935 

Di.  ¿Eres  Antonio? 

An.  Soy,  ynfame,  el  príngipe 

tu  señor. 

Di.  Pues  prendelde  o  dalde  muerte. 

Ant.  ¿Ves  como  tú  eres  [lo]co  y  yo  soy  cuerdo? 

Pues  ves  al  cielo,  duque,  con  la  vara 
de  su  justicia,  que  yndinaste  tanto,  2940 

y  vesme  a  mí  que  a  executarla  vengo, 
¿y  dizes  que  me  prendan? 

Su.  Mira,  Antonio, 

que  te  haremos  matar. 

An.  ¡Bárbaro  perro! 

Yo  he  degollado  tus  soldados  todos, 
que  sólo  se  escaparon  los  huidos;  2945 

ya  tengo  en  la  ciudad  quatro  mil  onbres; 
¿cómo  me  haréys  matar? 

Su.  ¡Mahoma  santo! 

Ant.  Daos  a  prisión,  que  yo  maté  a  Leonido 

en  lugar  de  Luginda,  conde  Próspero, 
y  éstos  te  han  engañado,  que  Luginda  2950 

es  mi  muger  y  yo  cuñado  tuyo. 

Pro.  Señor,  tú  eres  mi  rey,  tú  eres  mi  príngipe; 

si  sabes  que  engañado  te  he  ofendido, 
por  tu  misma  piedad  perdón  te  pido. 

Ro.  Príngipe,  si  a  tu  grande  entendimiento  [f^1-i+']  2955 

no  hubiera  dado  el  gielo  ygual  ventura, 
no  hubieras  puesto  en  nuestros  libres  cuellos 
tan  seguras  las  plantas;  él  te  ayuda, 
que  sienpre  la  justicia  faboreze. 
Yo  soy  muger  del  duque;  estos  estados  2<ióo 

pensé  tiranizar;  oy  es  el  día 

2935.     B.  ¿a  vida. —  2941.  AB.  executalla.  —  2945.  AB.  que  solos. — 
2947.  AB.  me  harás.  —  2958.  AB.  te  ayude. 
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que  reyna  me  llamé. 

Di,  Cuerdo,  el  más  cuerdo 

que  ha  uisto  el  mundo,  con  tu  sabia  industria, 

has  venzido  la  enuidia  y  las  traiciones 

mayores  que  se  han  uisto.  Yo  no  pido  2965 

perdón,  que  no  merezco;  antes  quisiera 

que  fuera  aqueste  geptro  el  mismo  palo 

en  que  mandaras  que  me  dieran  muerte, 

y  este  laurel  la  soga. 

An.  ¡O  quánto  debo 

al  cielo,  que  en  tan  grandes  enemigos  2970 

pongo  las  plantas!  Disponer  no  puedo 
de  vosotros,  traydores,  hasta  tanto 
que  venga  mi  Lucjnda. 

Pro.  Espero  en  ella, 

que  soi  su  sangre  y  no  querrás  uertella. 

^  Roberto  entre. 

Rob.  Dame,  señor,  esos  pies  2975 

en  este  dichoso  día. 
An.  ¿Quién  eres? 

Rob.  Roberto  es. 

An.  Roberto,  ¿y  la  prenda  mía? 

Rob.  Oye  y  sabráslo  después. 

Como  te  uió  llebar  preso  sqío 

fué  siguiendo  poco  a  poco 

tus  pisadas,  gran  señor, 

desde  la  montaña  al  soto, 

dando  notables  suspiros 

con  que  hasta  la  fuente,  el  olmo  [fo1-  '^'j  29S5 

y  las  peñas  respondían 

con  tristes  ecos:  «Antonio». 

2964.     AB.  la  inuidia.  —  2969-2970.  AB.  doyle  gracias  Al  cielo.  — 
2977.  AB.  Roberto  soy. 
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Hizimos  alto  en  vn  valle, 

y  allí  lamentando  a  coros 

tu  desdicha,  nos  hallamos  ,99„ 

ceñidos  del  campo  en  torno, 

en  el  qual  al  mediodía, 

que  en  nuestro  zenit  Apolo 

las  sombras  yba  encojiendo, 

oymos  grande  alboroto.  2995 

Creyó  que  fuesse  tu  muerte, 

y  que  los  campos  llorosos 

con  sentimientos  yguales 

abrían  los  cjelos  sordos. 

Quiso  tomarme  la  daga  3000 

con  ánimo  baleroso; 

resistíla  y  acordóse 

de  vn  brinco  de  piedras  y  oro 

que  por  alma  en  su  riqueza 

tenía  vn  veneno.  ¡O  monstro  3005 

de  amor,  de  lealtad  y  fee! 
Ai/.  ¿Tomólo,  amigo? 

Rob.  Tomólo. 

Murió  Luginda,  quedando 

como  los  clabeles  rojos 

que  cubre  escarcha  del  gielo.  3010 

Ro.  Caso  estraño. 

Si</.  Lastimoso. 

Rob.  Púsela,  Antonio,  en  efeto 

en  mis  honbros,  como  Codro 

al  cuerpo  del  gran  Ponpeyo, 

y  aquí  la  truxe  en  los  honbros.  3015 

Ant.  Trayme,  mensajero  triste,  [fol-I5»'] 

de  Lucinda  el  cuerpo  hermoso, 

2895-2992.  O.  Versos  atajados.  —  3002.  O.  Borrado  acordóse;  aña- 
dido prométote,  que  no  hace  sentido.  —  3003.  O.  Primero,  de  per- 
las y.—  3003-3050.  O.  Versos  atajados.  —  3016.  AB.  Trae,  mensajero. 
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para  que  el  dolor  me  mate. 
Rob.  Voy,  señor. 

An.  Aguardo  sólo 

que  aquestos  ojos  la  vean, 

porque  en  uiendo  sus  despojos, 

he  de  acabar  con  la  uida. 
Pros.  Si  nos  perdonas  a  todos, 

a  Sultán,  por  que  se  buelba 

a  Constantinopla,  como 

él  pidiere  y  su  honor, 

que  es  capitán  baleroso; 

y  a  tu  madrastra  y  al  duque 

con  vn  destierro,  oy  te  pongo 

viua  a  Lucjnda  en  las  manos. 
Ant.  Y  yo,  conde  generoso, 

en  las  tuyas  este  reyno. 
Pros.  ¿Perdónaslos? 

An.  Sí  perdono. 

Pros.  Pues  sabe  que  aquesa  joya 

fué  mía,  que  ynfunde  sólo 

vn  sueño  en  mortal  desmayo. 
Ant.  ¿Qué  dizes,  Próspero?  ¿Qué  oygo? 

Pro.  Digo  que  yo  la  tenía 

en  cierto  casso  amoroso 

para  dormir  vn  marido  ¡ 

y  ella  me  la  ha  hurtado. 
Ant.  Próspero, 

tuyo  es  mi  reyno  y  mi  uida. 

Entre  Roberto  con  Lucinda  desmayada  en  brazos. 

Rob.  Esta  es  Luzinda  en  reposo 

eterno. 
Ant.  ¡Ay,  luz  eclipsada! 

3026.     AB.  él  lo  pidiere. — 3034.  AB.  gue  aquella.—  3040.  kll.para 
adormir. 
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Pro.  Espera,  príngipe,  vn  poco,  [foL  ,5~]  3045 

que  con  tocalle  los  pulsos 

verás  qué  milagros  obro. 
Luz.  ¡Bálame  Dios! 

Ant.  ¿Habló? 

Pro.  Sí. 

Au.  Pues  ya  tenéys  perdón  todos. 

¡Luginda  del  alma  mía!  3050 

Luz.  ¿Es  mi  Antonio? 

Ari.  Soy  tu  Antonio. 

Luz.  cQué  es  esto?  ;Es  aqueste  mundo 

adonde  te  ven  mis  ojos? 
Ant.  El  mismo,  y  los  que  aquí  ves, 

tus  contrarios  enuidiosos.  3055 

Lucí.  Hermano. 

Pro.  Señora  mía. 

Ros.  Dadnos  los  brazos  a  todos, 

que  por  reyna  os  regiuimos. 
Lu.  Alma,  vida  y  sangre  cobro. 

Ant.  Mañana  parta  Sultán,  306» 

recojiendo  los  despojos 

de  su  campo,  al  gran  Selín, 

y  a  Frangía  os  yréys  vosotros. 

Doy  a  Roberto  diez  villas 

y  desde  agora  le  nombro  3005 

con  título  de  marqués. 
Rob.  Resso  tus  pies. 

Ant.  Y  aun  es  poco, 

que  tales  hauían  de  ser 

los  que  al  rey  y  al  poderoso 

le  guisasen  la  comida;  3070 

dígalo  este  exenplo  solo. 

3048.  AB.  Válgame  Dios.— 3052.  O.  Primero  escrito  Qué  es  esto, 
uiues...  —  3058.  AB.  recebimos.  —  iobi,.  B.  aora.  -  3068.  O.  Primera- 
mente escrito  marqueses  hauían. 
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A  Próspero  doy  mi  prima, 

hija  del  duque  Leopoldo, 

y  le  hago  mi  almirante. 
Pros.  De  tus  grandezas  me  asombro.  [fo1  ,6 '"] 

Ros.  Vo  tengo  mi  merezido. 

Di.  Yo  mucho  menos. 

Sul.  Yo  tomo 

el  camino  de  mi  patria, 

donde  ya  sin  onrra  torno. 
Ant.  Vo  doy  la  mano  a  mi  esposa. 

Luz.  V  yo  al  príncipe  mi  esposo. 

V  aquí,  senado,  se  acaua 

la  historia  del  cuerdo  loco. 

En  Madrid,  a  II  de  nouiembre  de  1602. 

MLope  de  Vega  Carpió. 


Examine  esta  comedia,  entremeses  y  cantares  della  el  secret.0, 
Thomás  Gracián  Dantisco  y  dé  su  censura.  Vallid.,  a  27  de  abrill 
de  1604. 

Esta  comedia  intitulada  El  veneno  saludable  se  podrá  represen- 
tar, mudado  el  nombre  en  Lisipo,  reseruando  a  la  vista  lo  que  fue- 
ra de  la  lectura  se  offreciere,  y  lo  mismo  en  el  entremés  y  canta- 
res. En  Vallid.,  a  5  de  julio  1604.— El  secret.0,  Thomás  Gragián 
Dantisco. 

Podráse  representar  esta  comedia  guardando  la  censura  en  ella 
dada.  Vallad.,  a  5  de  julio  1604. 

Por  mandado  de  los  señores  inquisidores,  jueces  apostólicos  de 
Vallad.,  vi  esta  comedia  Vene?io  saludable,  y  no  ai  en  ella  cosa  con- 
tra nuestra  s.a  fe  católica  ni  contra  buenas  costumbres,  y  as;  me 
pareze  que  se  puede  dar  licencia  para  representarse.  Fecha  9  de 
maio  1607.  —  Frai  Gregorio  Ruiz. 

Visto  por  los  Ss.  Inquis.rcs  de  Valldid.  el  pareger  de  arriba,  de 
fray  Gregorio  Ruiz.  lector  de  Theulogia  del  conv.to  de  S.  Fran.cu  des- 
ta  ijiudad,  dieron  Usencia  para  que  se  pueda  representar  la  come- 
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dia  de  atrás,  llamada  Veneno  saludable.  Fho.  en  Vallad.,  a  9  de  mavo 
de  [1607]  as.  —  Juan  Martínez  de  la  Vega. 

Por  mandamiento  del  Arcob.°  mi  señor,  he  visto  esta  comedia 
del  Ven."  saludable,  y  digo  que  se  puede  representar,  reservando 
p.a  la  vista  lo  que  es  fuera  del  lugar.  Así  lo  firmo  en  Caragoga  a 
27  octubre  año  1608. —  El  d.or  Domingo  Villalua. 

Por  mandado  del  señor  licen.d0  Gonzalo  Guerrero,  provisor  des- 
te  obispado  de  Jaén,  e  visto  esta  comedia  intitulada  El  cuerdo  loco 
o  Veneno  saludable,  excepto  algunas  planas  y  partes,  que  están  bo- 
rradas y  dizen  que  no  se  representan,  y  como  toda  ella  es  humana, 
no  e  hallado  palabra  ni  sentengia  que  offenda  las  xpianas.  y  piado- 
sas orejas,  por  lo  cual  me  parege  se  le  puede  dar  licen.a  al  autor 
para  representar  lo  q.  en  este  cuaderno  ay.  No  e  visto  los  cantos 
y  entremeses  que  se  suelen  entremeter.  En  Jaén,  diez  de  julio  del 
año  de  16 10.  —  El  doctor  Salzedo. 

En  la  ciudad  de  Jaén,  a  diez  días  del  mes  de  jullio  de  myll  y 
seiscie.0  y  diez  a°s,  s.  m.d  el  licdo.  G.°  Guerrero,  can.°  dotoral  de 
la  s.a  Yg.a  de  Jaén,  prouisor  della  y  su  obp.do,  auiendo  uisto  el  tes- 
tim.°  y  visita  desta  comedia  que  se  yntitula  El  loco  cuerdo,  hecha 
por  el  d.or  Salgedo,  prior  de  la  yg.a  de  S.  Ydefonso  desta  dha.  ciu- 
dad, por  mandado  de  s.  m.d,  dijo  que  daua  y  dio  lic.a  y  facultad  a 
A.°  Granados,  autor  de  comedias,  para  que  la  pueda  rrepresentar 
en  esta  ciudad  y  obpado.,  y  lo  firmó  de  su  nonbre.  El  l.°  Jinés 
Aguirre.  —  Ante  mí,  Joan  de  Maiam.* 

Represéntese.  En  M.a  (Murcia?,  Málaga?),  22  de  9.bre  de  16 10.  — 
El  d.or  Fran.eo  del  Pozo. 

Por  mandado  de  los  señores  ynquisidores,  juezes  apostólicos 
desta  ynq.on  de  Murcia,  vi  esta  comedia  llamada  El  cuerdo  loco  o 
Veneno  saludable  y  no  e  hallado  cosa  alguna  que  sea  contra  nra. 
s.ta  fee  cathólica  ni  contra  las  buenas  costumbres,  y  assí  me  parege 
que  se  puede  dar  ligencia  para  representarse.  Fecha  en  S.  Fran.co 
de  Murgia,  a  cinco  de  junio  de  161 1. —  Fray  P.°  Galán. 

Visto  por  los  Ss.  Ynqui.res  App.08  de  la  ciu.d  y  reyno  de  Mr.a  el 
pareger  y  calificagión  del  padre  frai  P.°  Galán,  calificador  del 
s.°  ofi.°,  dixeron  que  dauan,  y  dieron,  ligen.a  para  que  se  pueda 
representar  esta  comedia  llamada  El  cuerdo  loco  o  Veneno  saludable. 
En  Mr.a,  quatro  de  junio,  161 1.  —  Andrés  de  Cisneros. 


EL    CUERDO    LOCO  13! 


Por  mandamiento  del  argot».0  mi  señor,  don  Pedro  Manrrique, 
he  visto  esta  comedia  del  Beneno  saludable,  y  digo  que  se  puede 
representar,  reservando  pa.  la  vista  lo  que  es  fuera  del  lugar. 
A  25  dm.e?  (diciembre?),  año  1611.  —  El  d.or  Villalva. 

Esta  comedia  se  puede  representar.  En  Gr',a.,  3  de  diz."  de  161 15.— 
El  Dr.  Fran.c"  Martínez  de  Rueda. 

Pódese  representar  esta  comedia  yntitulada  Et,  cuerdo  loco,  com 
entremezes  i  bailes  onestos.  Lx.a  (Lisboa),  9  de  setenbro  de  161 7.— 
(Firma  ilegible.) 


OBSERVACIONES  Y  NOTAS 
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El   manuscrito. 


Posee  el  manuscrito  autógrafo  de  El  cuerdo  loco  lord 
Ilchester,  de  Londres,  propietario  actual  de  la  colección 
Holland.  Por  los  años  en  que  Schack  escribió  su  Historia, 
pertenecía  a  D.  Agustín  Duran1.  En  1781  se  encontraba 
en  el  archivo  del  duque  de  Sessa,  donde  lo  copió  con  otros 
varios  Miguel  Sanz  de  Pliegos  2.  En  el  folio  20  nuestro  au- 
tógrafo lleva  la  firma  de  Alfonso  Meléndez  de  Prado,  pro- 
bablemente su  poseedor  más  antiguo,  de  cuya  mano  pare- 
cen algunas  de  las  escasas  correcciones  al  texto. 

El  manuscrito  ha  llegado  hasta  nosotros  en  buen  estado 
de  conservación.  Lo  componen  60  folios  de  14V2  x2°  cms- 
Cada  acto  lleva  foliación  independiente,  como  ocurre  en 
otros  autógrafos;  los  tres  actos  son  aproximadamente  de  la 
misma  extensión  3.  El  texto  comienza  al  folio  3  r;  termina 


1  Hist.  de  la  lit.y  arte  dram.,  edic.  española,  II,  399,  nota. 

2  Bibl.  Nac,  ms.  14833,  Libro  de  comedias  antiguas  no  impresas 
de  Lope  de  Vega  Carpió,  escritas  y  firmadas  de  su  propia  mano  y  letra, 
copiadas  de  sus  tomos  originales,  que  con  sus  correcciones,  censuras  y 
licencias  se  hallan  en  el  Archibo  del  Exmo.  Duque  de  Sessa,  por 
DH  Miguel  Sauz  de  Pliegos,  su  archibero.  En  Madrid,  año  de  1781. 
Tomo  VI.  Contiene  este  tomo  además  de  El  cuerdo  loco,  La  con- 
tienda de  García  de  Paredes  y  el  capitán  Juan  de  Urbina.  La  copia 
de  Sanz  de  Pliegos  es  de  una  puntualidad  poco  acostumbrada  en 
estos  trabajos. 

3  Acto  I,  acaba  fol.  17  v;  acto  II,  ac.  16  v;  acto  III,  ac.  16  r.  Re- 
cuérdese la  regla  formulada  por  Lope:  «Tenga  cada  acto  quatro 
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folio  57  v;  los  tres  restantes  contienen  las  censuras  y  licen- 
cias 1.  Los  repartos  para  cada  acto  ocupan  sendos  folios 
sin  paginación.  Cada  página  va  encabezada  por  las  inicia- 
les J.  M.  J.,  sobre  las  que  cruza  una  rúbrica  2. 

Todo  el  manuscrito  es  de  letra  de  Lope.  Muy  pocas  son 
las  enmiendas  debidas  a  otra  mano,  y  sólo  en  dos  casos 
tienen  estas  enmiendas  interés,  por  tratarse  de  versos  en- 
teros añadidos:  I,  fol.  2v,  verso  1 36;  II,  fol.  4v,  'baya  a 
matarle  Leonido';  III,  fol.  15  v,  'Ant.°:  qué  diges,  Roberto, 


pliegos  solos,  Que  doze  están  medidos  con  el  tiempo  y  la  paciencia 
del  que  está  escuchando»  (Arte  nuevo  de  hacer  comedias,  edic.  Morel- 
Fatio,  Bnlletin  Hispanique,  190 1,  versos  338-340).  «Examinándolos 
autógrafos  de  Lope,  se  ve  cuan  rigurosamente  observaba  esta  re- 
gla. —  El  autógrafo  de  El  bastardo  Mudarra  tiene  para  cada  acto 
exactamente  16  ho>s;  en  El  galán  de  la  Membrillo.,  en  ¡Ay,  verda- 
des, que  en  amor!...  y  en  El  sembrar  en  buena  tierra,  el  número  de 
hojas  es  17  ó  18,  pero  el  número  de  los  versos  es  casi  el  mismo» 
(H.  Renxert  y  A.  Castro,  La  vida  de  Lope  de  Vega,  Madrid,  191 9, 
pígina  190,  nota).  Lo  mismo  puede  decirse  de  El  marques  de  las 
Navas,  Barloan  v  Josaphat,  La  corona  merecida.  (Sobre  la  reapari- 
ción de  este  autógrafo  de  Lope,  véase  Revista  de  Filología  Españo- 
la, 19 1 9,  VI,  306-309.) 

1  En  una  de  las  licencias,  la  única  que  encierra  una  corrección 
a  la  obra,  la  firmada  en  Valladolid  por  Tomás  Gracián  Dantisco, 
a  5  de  julio  de  1604,  se  lee:  «Esta  comedia...  se  podrá  representar 
mudado  ei  nombre  en  Lisipo...»  Suponemos  que  lo  que  se  debe 
mudar  en  Lisipo  es  el  nombre  del  padre  de  Antonio,  Filipo.  Al 
escrupuloso  censor  debió  de  parecer  desacato  que  el  nombre  del 
rey  de  España  fuera  pronunciado  por  farsantes  sobre  la  escena; 
pero  la  enmienda  no  llegó  a  incorporarse  al  autógrafo. 

2  En  los  manuscritos  autógrafos  de  esta  época,  Doncella  Teodor 
^incompleta,  s.  a.),  Principe  despeñado  (1602),  Corona  merecida  (1603), 
Pedro  Carbonero  ( 1603"),  Prueba  de  los  amigos  (1604),  Batalla  dec 
kotior  (1608),  se  observa  el  mismo  encabezamiento,  como  también 
en  Barloan  y  Josaphat  (161 1).  En  El  marqués  de  las  Navas  (1624) 
varía:  Jhs.  M.a  Josef,  An.  Cust.°;  y  así  mismo  aparece  en  Las  biza- 
rrías de  Belisa  (1635),  dispuesto  entre  cada  dos  páginas;  Amor,  pleito 
y  desafio  (162 1),  tiene  Jesús  -f-  María. 
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qué  oygo  —  Rob:  (Jue  ésta  es  Lucinda,  señor'.  La  primera 
no  es  una  corrección  propiamente :  el  verso  original  está 
cortado  y  ha  sido  añadido  al  margen.  En  los  otros  dos 
casos  sí  se  modifica  el  original,  con  poca  fortuna,  sobre  todo 
en  el  acto  III,  donde  los  versos  añadidos  son  de  todo  pun- 
to incongruentes.  Las  dos  primeras  correcciones  son  de  la 
misma  letra;  la  de  la  última  se  parece  bastante  a  la  de  la 
firma  de  Alfonso  Meléndez  de  Prado,  a  que  ya  nos  referi- 
mos antes.  Fuera  de  esto,  sólo  se  añaden  palabras  cortadas 
por  el  encuadernador  1.  La  letra  es  clara  y  no  ofrece  difi- 
cultades para  la  lectura.  Largas  tiradas  de  versos  transcu- 
rren sin  la  menor  enmienda  2.  Abundan  los  pasajes  ataja- 
dos para  la  representación,  suprimiendo  no  sólo  tiradas  de 
escaso  interés,  sino  también  algunas  indispensables  para  la 
inteligencia  de  la  obra  3. 


1  Al  pie  de  cada  página  señalo  los  detalles  paleográficos  o  des- 
criptivos que  me  han  parecido  de  interés;  allí  puede  verlos  el  lec- 
tor en  cada  caso. 

2  Nótese  la  diferencia  que  existe  a  este  respecto  entre  los  ver- 
sos puramente  dramáticos  y  los  que  Lope  quería  destacar  y  singu- 
larizar, por  obedecer  sin  duda  a  otro  propósito  artístico,  a  menu- 
do hondamente  líricos,  y  con  los  cuales  el  autor  se  introducía  en 
la  comedia;  a  veces  Lope  safoaba  estos  versos  del  olvido  y  pasa- 
ban de  las  comedias  a  otros  libros.  Los  primeros  del  soneto  a  Lu- 
cinda (acto  I,  versos  530-543),  por  ejemplo,  están  llenos  de  tacha- 
duras que,  como  queda  dicho,  escasean  en  la  comedia,  que  parece 
escrita  de  una  vez,  sin  grandes  titubeos  ni  vacilaciones,  quizá  im- 
provisada. 

3  En  el  manuscrito  hay  atajados  casi  quinientos  versos.  Abun- 
dan en  las  márgenes  las  indicaciones  si,  no,  que  invalidan  o  con- 
firman las  supresiones.  Estos  atajos,  o  algunos  de  ellos,  existían  ya 
en  16 10,  según  consta  en  las  censuras  de  este  año.  En  ningún  caso 
obedecen  al  deseo  de  salvar  dificultades  de  representación,  ni  de 
dar  una  mayor  coherencia  a  la  no  siempre  correcta  improvisación 
de  Lope.  Los  refundidores  aspiran  a  abreviar,  más  que  &  facilitar. 
Es  interesante  el  cotejo  de  esta  colaboración  popular,  espontánea, 
con  las  refundiciones  modernas,  seguramente  más  inhábiles,  pero 
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Una  cruz  puesta  al  margen  señala  la  entrada  o  salida  de 
la  escena  de  los  personajes,  como  en  otros  autógrafos 
ocurre. 

Con  una  fruición  un  poco  pueril,  Lope  se  complacía  en 
repetir  la  inicial  de  su  nombre,  con  la  del  de  Micaela  de 
Lujan  antepuesta,  en  las  páginas  de  su  comedia  1.  En  El 
cuerdo  loco  estas  iniciales  se  repiten  seis  veces,  sin  contar 
la  firma,  a  la  que  Lope  antepuso  igualmente  la  M  de  Mi- 
caela 2. 


no  más  justificadas.  Recordaremos  casos  recientes:  El  alcalde  de 
Zalamea,  El  castigo  sin  venganza,  por  ejemplo.  En  estas  últimas  se 
prejuzga,  desde  luego,  la  tolerancia  o  repugnancia  del  público  hacia 
pasajes  y  situaciones.  Cuando  se  asegura  que  el  público  español 
no  acepta  ya,  al  menos  cordialmente,  la  comedia  clásica,  se  aduce 
el  hecho  de  las  refundiciones  de  nuestros  días.  Sin  embargo,  debe 
tenerse  en  cuenta  que  no  se  ha  hecho  una  tentativa  inteligente  de 
representar  una  obra  clásica  íntegra,  lo  que  tal  vez  ofrecería  algu- 
na sorpresa.  Las  refundiciones  antiguas  tienen  al  menos  el  interés 
de  que  ofrecen  un  ejemplo  de  elaboración  colectiva,  de  colabora- 
ción popular;  la  obra,  tantas  veces  con  raíces  hondas  en  la  tradi- 
ción heroica  castellana,  tiende  a  disolverse,  a  perderse  en  un  nuevo 
anonimato.  Sobre  esto,  debe  consultarse  R.  Menéndez  Pidai.,  Quel- 
ques  caracteres  de  la  littérature  espagnole,  en  la  Revue  Internationale 
de  Fenseignement,  diciembre,  191 6. 

1  Deja  esa  letra  y  después 
comienza,  por  vida  mía, 
porque  es  uso  en  corte  usado, 
cuando  en  la  carta  se  firma, 
poner  antes  de  la  firma 

la  letra  del  nombre  amado. 

(El  dómine  Lucas,  Í-XXIV,  53,  a.  1 

2  Véase  A.  Castro,  Alusiones  a  Micaela  de  Lujan  en  las  obras 
de  Lope  de  Vega,  en  Revista  de  Filología  Española,  1918,  V,  277.  El 
Sr.  Castro  cita  numerosos  ejemplos  y  hace  una  curiosa  estadística 
de  estas  MM.  En  El  principe  despeñado  (1602)  hay  6;  en  Pedro  Car- 
bonero (1603),  8;  Prueba  de  los  amigos  (1604),  ninguna;  Batalla  del 
honor  (1608),  ninguna,  salvo  en  la  firma.  Hay  que  añadir  La  corona 
merecida,  de  1603,  donde  figura  seis  veces  la  inicial  de  Micaela.  En 
una  misma  página  se  repiten  dos  veces  las  iniciales  entrelazadas. 
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Lope  terminó  El  cnerdo  Joco  en  Madrid,  a  1 1  de  noviem- 
bre  de   1602.  Las   primeras   licencias   son   de    2  de  abril 

de  1604  1. 

Ortografía.  —  La  ortografía  de  El  cuerdo  loco  es  com-  / 

pletamente  caprichosa;  apenas  puede  rastrearse  en  ningu- 
no de  los  autógrafos  examinados,  ya  que  no  una  norma, 
siquiera  una  costumbre  ortográfica.  Frecuentemente,  en 
pocos  versos  presenta  una  misma  palabra  varias  grafías  dis- 
tintas ''. 

División  de  palabras.  —  En  el  manuscrito  no  están  se- 
paradas siempre  las  palabras  con  arreglo  a  las  normas  mo- 
dernas; frecuentemente,  elementos  distintos  se  reúnen  for- 
mando una  sola.  Las  preposiciones,  en  especial,  se  unen  a 
la  frase  anterior  o  siguiente;  más  raramente  ocurre  esto  con 

1  El  manuscrito  no  lleva  más  título  que  El  cuerdo  loco.  El  ve- 
neno saludable,  nombre  con  que  también  aparece  en  las  bibliogra- 
fías, figura  sólo  en  las  licencias,  ofreciéndonos  otro  caso  curioso  de 
colaboración  popular.  En  alguna  de  las  censuras,  se  da  exclusiva- 
mente este  título,  que  quizá  llegó  a  suplantar  al  verdadero.  En 
un  ángulo  de  la  portada  hay  escrito  :  «o  el  loco  yngenioso».  No^  es 
letra  de  Lope. 

El  Sr.  Cotarelo  cree—  y  es  muy  verosímil  —  que  en  los  versos 
que  Lope  pone  en  boca  de  Belardo,  al  fin  del  acto  II,  contienen 
algunas  alusiones  a  sucesos  contemporáneos.  La  «patria  derriba- 
da*» de  Belardo  es  Madrid,  decaído  y  despoblado  por  la  traslación 
de  la  Corte  a  Valladolid  en  1601.  El  «arroyo  mayor»,  junto  al  que 
se  asienta  la  cabana  de  Belardo,  sería  la  calle  Mayor;  «Lope  nació, 
como  es  sabido,  en  la  calle  Mayor  de  esta  villa»,  etc.  (Obras,  nueva 
edición  académica,  V,  xv,  notas.) 

2  Sobre  la  ortografía  de  nuestro  poeta,  véase  Rennert,  Lope  de 
Vega's  Comedia  *Sin  secreto  no  hay  amor»,  en  Publications  of  the  V 
Modern  La?iguages  Associalion  o f  America,  1894,  IX,  185-186;  Sche- 
vill,  The  dramatic  Art  of  Lope  de  Vega  together  with  *La  dama 
boba»,  Berkeley,  1818,  págs.  125-126,  sólo  hace  algunas  alusiones 
al  justificar  el  sistema  por  él  seguido. 

No  pienso  hacer  aquí  un  estudio  estadístico  ni  mucho  menos; 
sólo  quiero  dar  un  ejemplo  de  cada  caso.  Mayor  minuciosidad  exi- 
giría un  esfuerzo  desproporcionado  a  los  resultados. 
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el  artículo,  con  algunos  pronombres  y  adjetivos,  adverbios, 
conjunciones  e  interjecciones;  también  se  encuentran  a 
veces  unidos  el  auxiliar  y  el  participio: 

Verso  265,  elser;  674,  elprincipe  [el  princjpe,  888];  451, 
lauida;  639,  lagentc;  2582,  delacjudad;  2946,  enlacjudad 
[la  ciudad,  2898];  2810,  lómenos;  1235,  losdos;  2095,  las- 
mimbres;  715,  alduque;  ilio,  vncierto;  2089,  vnablanca. — 
2750,  miuida;  1107,  suprincesa;  1 123,  suprincipado;  2807, 
estosasientos;  1226,  ensumano.  —  843,  1369,  yosoy;  1038, 
yosé;  1 5 1/  j  yoseso;  3075,  measombro;  2145,  tunos  guía; 
305,  tele  doy;  958,  teoygan.  —  89,  ala;  14,  alo;  294,  alos; 
280,  alas;  II,  ami;  1462,  amis;  1106,  aél;  115,  avos;  1358, 
anros.;  146,  atu;  54,  asu;  506,  asus;  345,  aldía,  399,  aleba; 
478,  agobiemos;  178,  atoda;  1367,  aun  agrauiado;  103Ó, 
aroberto;  1 804,  atancredo;  1 8,  aentender;  86,  aser;  173 1, 
aver;  63,  aclarte;  334,  adesenbozarme;  412,  aseruirle;  1520, 
haberme  [=  a  verme];  99,  aquien;  406,  aeste;  566,  aesta; 
1461,  aestas;  793,  aesse;  824,  aesa;  1742,  aessos;  214,  déla; 
663,  délos;  536,  délas;  62,  demi  [de  mi,  1579];  2074,  de- 
mibien  y  de  mi  mal;  876,  deti;  90,  detu;  3075,  detus;  756, 
desu;  172,  desús;  1 196,  deese  [de  essos,  1288];  808,  desa- 
bio; 2068,  demil;  1841,  deseda  [de  Eba,  1197];  98,  deser; 
158,  deponer;  IO24,  dever;  1 565,  hedeser;  1 568,  deestar; 
2840,  hadeser;  1365,  holguéde  verte;  498,  enel;  2841,  enla; 
'■7$,  enlo;  30,  enmi;  jo,  enmiuida  [en  mi,  90];  174,  entu; 
1490,  ensu;  543,  entus;  563,  ensus;  1110,  enella;  243,  en- 
ellas;  1114,  eneste;  1306,  enesta;  1340,  enesto;  i5ó7,eneso; 
IO42,  envos;  200,  enbaxo;  277,  enorden;  1040,  enquien; 
1 140,  enpinos;  1141,  entorres;  1429,  enber;  540,  enuien- 
do;  682,  enestando;  142,  conel;  2706,  conla;  288,  conél; 
373,  conella;  338,  coneste;  II20,  conesto;  1523,  conesse; 
504,  conquien;  581,  condolor;  534,  porel;  704,  porél;  207, 
pormi;  877,  porti;  811,  porser;  206,  pordonde;  2063,  por- 
este;  1 294,  poresso;  1207,  parami;  1 2 14,  parati;  676,  sindar; 
I445,  contrati;  /Oí,  entreestas.  —  747,  hemenester;  1586, 
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hesido;  2750,  hehecho;  520,  hadado;  244o,  me  haparezido; 
2774,  hanhecho;  852,  handeboluerte;  1565,  hedeser;  2594, 
hedeuiuir;  1070,  sermuerto.  —  564,  nome;  i/ói,  nole;  590, 
nose;  1652,  yabuelbo;  1737,  yasalgo;  125 1,  yala  carta; 
1849,  yalas;  544,  tande  mañana;  1 3 50,  tancjerta;  1798, 
másfirme;  1814,  biense;  678,  oel  Rey;  Ó79,  oel  Turco; 
2712,  ola  ñera;  596,  otrahido;  2922,  oson;  2400,  oyó;  1910, 
ose  despeñe  ose  mate;  474,  yobedienzia;  2 1 19,  veste;  2461, 
yaquella;  2227,  yassi;  2231,  yno;  987,  osacrílego;  105 1, 
ohermosa;  1932,  otraydores;  2569,  oroberto;  1856,  osi  la 
uieras;  988,  adepalagio;  1692,  adela  guarda.  —  Nótese  el 
carácter  idiomático  de  frases  como  envirtud,  733;  enefeto, 
1460;  poreierto,  1918;  sinduda,  83;  pordios,  481;  enpaz, 
501;  asólas,  821;  enbuenora,  1580,  que  explica  tal  vez  estas 
grafías. 

Mayúsculas.  —  Igualmente  arbitrario  es  el  uso  de  las 
mayúsculas.  Se  encuentran  frases  como  «Rebuelto  Río», 
o  «es  Próspero  mi  Apellido»,  o  «deben  de  Andar  por  ay». 
Por  lo  que  hace  a  los  nombres  de  los  personajes,  encon- 
tramos Antonio  y  antouio,  próspero  y  Próspero;  las  grafías 
dinardo  y  Rosania  son  constantes,  así  como  tañer edo  y 
leonido;  se  encuentra  Lucinda  y  lucinda,  Roberto  y  roberto. 
Entre  los  nombres  geográficos  encontramos  Buda,  Albania 
(per 'o  j rancia^  1372);  nombres  gentilicios,  Turcos,  Albane- 
ses  (pero  turcos  y  Albanos,  2281,  y  albanés,  1687,  adjeti- 
vos) y  de  dignidad  o  jerarquía,  cargo  u  oficio:  Conde,  Rey, 
Reyna,  Marqués,  30ÓÓ  (pero  constantemente  duque);  Al- 
cay  de,  2589;  Azapo,  2202;  nótense  frases  como  Cruel  leoni- 
do, 1828;  Cozinero  roberto,  278o.  Lope  emplea  la  mayúscula 
no  sólo  para  Amor  (amor,  1Ó80),  sino  para  las  diversas 
formas  del  verbo  amar:  a  Amarte  yneitas,  326;  que  Amó, 
354;  Amar,  356.  La  grafía  dios  es  constante;  comp.  Neptu- 
no,  1290;  venus,  1293. 

b,  v,  u.  inicial:  10,  buscaua;  40,  boy;  202,  benir;  140) 
buelo;  II 12,  buelba;  2547,  biendo;  1429,  ber;  5l5,bálame; 
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586,  balor;  680,  basallos;  1053,  beneno;  136,  bida;  1099, 
bien;  121,  voy;  22,  ver;  1 104,  valor;  866,  veneno;  1347, 
vien;  593,  vandera;  912,  vezes;  981,  vehedor;  2495,  vida; 
1 3 5 5 >  viniesse;  2330,  vientos;  2449,  viendo;  I/63,  visto; 
1498,  vitoria;  1823,  uida  í;  2024,  uiento;  2930,  uisto;  605, 
uictorias;  1 24  uienes  2. 

Intervocálica:  142,  haberme;  45,  debe;  126,  tube;  150, 
estubo;  1 129,  nuebo;  1 1 37,  fabor;  1307,  nabe;  534,  abe; 
930,  bebida;  949,  escribes;  1352,  probecho;  478,  gobier- 
nos; 57)  hauiendo;  2162,  ñaues;  2596,  escriue;  1 109,  go- 
uierno;  430,  diuinos;  540,  uiue;  54°,  nueuo;  681,  beuida; 
1362,  desseaua;  2123,  marauilla. 

-du-:  173,  aduierte;  1 506,  aduenedizos;  1866,  aduersidad. 

-Ib-:  505,  buelba;  Hl6,  seiba;  1078,  saibó;  2231,  albo- 
rotes; 473,  boluer;  2587,  selua;  1 307,  saluo. 

-////-:  127,  enuiado;  5 19,  enuidia;  [937,  enbidia;  1268,  en- 
bidioso];  943,  enuajador;  1443,  conuiene;  2685,  conuenidos. 

-rb-:  3,  sirba;  58,  sirben;  228,  bárbaro;  II 18,  yerbas; 
62,  seruigio;  79,  sirue;  717,  seruido. 


1  Compárense  estos  curiosos  versos  :  el  príncipe  Doristán  y 
Lavinia,  con  sus  familiares,  se  entretienen  en  un  juego  que  consis- 
te en  nombrar  todas  las  perfecciones  de  la  persona  amada,  comen- 
zando por  la  misma  letra  : 

1  rincipe.       Quiérola  más  que  a  mi  idda 

y  en  ser  ¿ella  es  la  ¿eldad. 
Clorinda.      El  príncipe  erró  en  verdad, 

la  penitencia  se  pida. 
Principe.      íEti  qué  erré? 
('loriada.  En  que  vida  es  V, 

y  había  de  hablar  con  B. 

Pero,  como  con  razón  añade  Lavinia: 

{Por  eso  te  habían  de  dar 
penitencia?  No  ha  lu^ar. 
Vaya  el  juego. 

(La  infatfta  desesperada,  Ac.  N.,  V,  237  a.) 

-  Venir  se  escribe  con  V, 

necio,  y  esta  letra  es  B. 

(Amar,  servir  y  espera},  parte  XXII,  Madrid,   1635,  52  v  b.) 
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-sb-:  252,  desbie;  ioió,  deshelado;  2879,  desbarío. 

e-;  Lope  emplea  la  grafía  c  constantemente;  no  son  se-      — * 
guros  los  casos  en  que  parece  faltar. 

690,  gielo;  76,  celos;  157,  ceptro;  360,  ginco;  706,  gier- 
ta;  778,  giego;  1559,  giudad;  384,  zielo;  21 18,  zagales. 

-c-:  5,  enbogado;  236,  cagador;  299,  desager;  123,  nege- 
sidad;  125,  sugedido;  148,  palagio;  306,  Luginda;  60,  tray- 
gión;  I T 87,  obligagión;  1 574,  abrazos;  17,  desenboza;  20, 
goza;  108,  alteza;  174,  trazados;  192,  hazañas;  1 35,  vezes; 
137,  ofreze;  198,  padezer;  300,  hize;  459,  pedazo;  462,  bra- 
zo; 523,  mozo;  972,  corazón;  503,  azules. 

Consonante  +  g- :  142,  algado;  1025,  ensalzada;  il6i,for- 
gada;  176,  dulge;  430,  congetos;  495,  mangebo;  534)  espar- 
ge;  1095,  exgeso;  1 107,  pringesa;  1233,  merged;  príngipe 
[constante];  17 1,  violengia;  279,  exérgito;  68,  esperanza; 
121,  fuerza;  153,  venganza;  273,  merzed;  280,  onze;  281, 
bronze;  733,  entonzes;  92,  desconzierta;  169,  obedienzia; 
2047,  enzinar;  2840,  venzimiento;  190,  esfuerzo;  577,  co- 
menzó; 707,  alcanzo;  2037,  lienzos. 

-ee:  238,  1539,  2087,  fee;  2490,  vee. 

-ff->   338,  effeto;  379,  offensa;  362,  efeto. 

-g-:  A  veces  la  grafía  -ge-  por  -gue-:  2689,  pag[u]en; 
427,  carg[u]é;  693,  prosigue;  705,  guíe;  953,  guerra;  2481,      S 
pague;  2351,  llegué. 

h-:  20,  hombre;  26,  honor;  35,  honrra;  88,  humano;  236, 
herida;  3083,  historia;  2,  harás;  15,  hablara;  1 16,  honrrar; 
127,  ha;  179,  he;  206,  habéys;  260,  hallar;  298,  hize;  484, 
hechado  [667,  echar;  la  confusión  entre  hecho,  echo  es  muy 
frecuente];  983,  heres  [2938,  eres];  2363,  hoy  [=  oí];  758, 
hasta;  2456,  harto;  1 16,  ha!;  5,  ombre;  92,  onor;  3079, 
onrra;  2053,  onrrada;  1485,  ystoria;  358,  ora;  1867,  abrá, 
1620,  ay;  [constante];  1664,  ayas;  896,  ablasse;  1250,  aes- 
crito;  1010,  an;  1 194,  abéys;  2397,  asta;  2491,  a!;  225,  los 
echos;  1057,  echizos;  2092,  elada  [para  el  substantivo, 
yeló\\  2800,  echuras,  3029,  oy;  [constante]. 
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-h-:  981,  vehedor;  33,  creher;  240,  crehe;  1550,  crehed 
1 188,  trahed;  1205,  trahído  [traer,  1578];  1637,  aprehende; 
299,  desager;  683,  ynábil;  1507,  ay  [=  ahí]. 

i- :  Lope  emplea  preferentemente  y  como  letra  inicial : 
87,  ynfame;  147,  ymperio;  647,  yntente;  1 103,  yntentos; 
1 172,  ynábil;  1662,  ynprouiso;  1246,  yndustria;  2229,  in- 
tento; 840,  inábil;  565,  inprouisa;  2963,  industria.  Como 
consonante:  386,  yelo;  393,  yedra;  706,  yerbas.  En  dipton- 
go, interior  o  final,  prefiere  Lope  también  y:  140,  ayrado; 
,252,  ayre;  519,  traygión;  516,  traydor;  936,  donayre;  689, 
escusáys;  1 12,  treynta;  679,  reyno;  1017,  pleyto,  1222,  seys; 
1004,  beys;  25,  soys;  107 1,  estoylo;  1366,  oyrte;  2964,  trai- 
ciones; 28,  vsáis;  208,  amáis;  1763,  hauéislo;  2341,  que- 
réis; 76,  cuidado;  2753,  juizio;  30,  ay;  588,  tray;  123,  ley; 
122,  Rey;  121,  voy;  484,  oy;  602,  soy;  703,  doy;  1289,  es- 
toy; 2974,  soi;  mui  [constante];  1926,  fui;  rayos  maiores  se 
lee  en  el  verso  749!  pero  la  forma  mayores  se  encuentra 
con  frecuencia. 

-/'-:  /6}  enojo;  449,  cojida;  499,  despojos;  943,  enuaja- 
dor;  1288,  tajos;  1579,  mortaja;  1954,  orejas;  2062,  brujas; 
2218,  aljuba;  192,  exemplo;  195,  exergigios;  81 1,  baxo; 
996,  mexor;  2232,  enuaxador;  1953,  quexas;  291,  rexir; 
13,  déxame;  103,  dixera. 

-mb-,  -mp-:  5,  ombre;  47,  sombra;  56,  nombre;  1674, 
asombre;  147,  ymperio;  278,  campo;  885,  tiempo;  251, 
ampare;  1213,  siempre;  555,  limpio;  53,  honbre;  2540,  son- 
bras;  162 1,  nonbres;  2666,  asombres;  5,  enbogado;  976, 
ánbar;  233,  ynperio;  2612,  canpo;  736,  tienpos  *;  2631,  an- 
paro;  1807,  sienpre;  2102,  linpié;  587,  inpagiente;  2330, 
ronper. 

ph-:  608,  Philipo;  143,  1395,  2737,  Filipo;  91  blasphe- 
mias;  1613,  filosophía. 


1     Tiempo  se  presenta  con  frecuencia  abreviado  en  el  autógrafo- 
Al  deshacer  la  abreviatura,  adopto  la  ortografía  moderna. 
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gil-:  23,  quando;  165,  quales;  388,  quarto;  486,  qual- 
quier;  539,  quanto;  1222,  quatro;  1 299,  quarenta;  2754, 
quenta;  1408,  antequadra;  217o,  esquadrón;  403,  pascua; 
I  534,  cuenta. 

-/-;-:   Il6,  honrrar;  385,  enrriza. 

-S-:  5,  casa;  3,  ese;  lio,  fuésemos;  7/8,  pisa;  460,  con- 
fusamente; 2637,  desea;  1497.  Albaneses;  1 1 47,  así;  232, 
cosa;  357,  famoso;  423,  amoroso;  2725,  preso;  30,  cassa; 
490,  esse;  153,  fuesse;  173,  remissa;  212,  confussa;  651, 
desseo;  1088,  albanesses;  295,  assí;  1748,  presso. 

ic:  La  forma  vu,  vna,  es  casi  constante;  sólo  encuentro: 
1259,  uno;  1367,  un;  1399,  una;  1535,  un;  1561,  una;  1904, 
un;  2218,  una;  2297,  un.  —  28,  vsáis;  228,  v;  699,  vnicor- 
nio;  1714,  vltima;  181 1,  vngría;  2418,  vmbrales. 

x-:  2676,  xenízaros. 

Abreviaturas:  que  se  encuentra  casi  constantemente 
abreviado  [q],  bien  sea  conjunción,  relativo  o  sílaba  de 
una  palabra:  236,  duq.;  260,  aunq.;  324,  aqste.;  387,  ql.; 
3034,  aqsa  [pero  490,  que;  471,  aquestas;  598,  duque]; 
nro.,  vro.,  nra.,  vra.  se  encuentran  a  cada  paso.  También 
se  encuentra  con  frecuencia  la  abreviatura  tpo. 

Otras  abreviaturas:  ant.°;  2763,  herm.a;  2784,  p.a;  294^ 
just.a 

Influencia  de  la  ortografía  etimológica.  —  Es  sensible  en 
algunos  casos  que  la  ortografía  no  concuerda  con  la  proba- 
ble pronunciación  de  Lope;  tampoco  entonces  sigue  el 
poeta  una  norma  fija:  1 57,  geptro  [1599,  cetro];  227,  vic- 
toria [1498,  Vitoria];  492,  ygnorando;  efeto  [effeto],  es 
constante;  1 166,  elección  [1158,  elegión];  1879,  accidente 
[1175,  agidente];  2626,  indigna  [2940,  indinaste];  2638, 
afecto  [en  rima  conceto];  cristiano  es  constante;  nótense  pa- 
labras como  sustangia,  697;  ageto,  Ilói;  coluna,  2106;  ca- 
lumas, 2796;  eclipsada,  3°44' 
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II.  —  Bibliografía. 

De  esta  comedia  hay  las  siguientes  ediciones: 

1.a  En  Comedias  de  Lope  de  Vega,  parte  XIV,  1620  1. 
El  cuerdo  loco,  como  las  demás  que  contiene  este  tomo, 
no  sale  bien  parada  de  las  manos  de  los  impresores.  En 
notas  van  señaladas  todas  las  variantes,  exceptuadas  las 
puramente  ortográficas  y  las  erratas  evidentes;  designa- 
mos por  A  esta  primera  edición. 

2.a  La  misma  parte  XIV  fué  reimpresa  en  162 1  2.  Re- 
produce el  texto  anterior,  abundando  las  erratas.  Damos 
igualmente  en  nota  las  variantes  de  esta  edición,  que  de- 
signaremos por  B. 

3.a  Por  último,  hay  una  edición  moderna,  cuidada  por 
E.  Cotarelo  3.  Conocidos  son  los  defectos  que  como  editor 
distinguen  a  este  erudito  4.  Su  reimpresión  de  El  cuerdo 
loco,  hecha  sobre  texto  bastante  viciado,  como  es  el  de  la 
parte  XIV,  presenta  algunos  descuidos  y  negligencias  que 
todavía  lo  empeoran  5. 


1  Parte  catorze  de  las  Comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió,  Procura- 
dor fiscal  de  la  Cámara  apostólica  y  su  Notario,  descrito  en  el  Archivo 
Romano  y  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Año  1620.  En 
Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta...  El  cuerdo  loco  es  la  penúltima  del 
tomo. 

2  Madrid,  por  la  Viuda  de  Fernando  Correo  Montenegro. 

3  Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia  Espa- 
ñola. (Nueva  edición)...  Tomo  IV,  Madrid,  191 7,  págs.  374-412.  Al  final 
del  tomo  van  las  variantes  del  manuscrito  de  Sanz  de  Pliegos  (pá- 
ginas 727-730).  En  el  tomo  V  ha  dado  Cotarelo  algunos  detalles  del 
autógrafo  y  reproducido  las  censuras.  (Citamos  esta  edic.  Ac.  N.) 

1  Véase  Revista  de  Filología  Española,  1916,  III,  184  y  sigs.,  re- 
seña del  tomo  I  de  la  Nueva  edición  académica,  por  el  Sr.  Gómez 
Ocerin. 

5  Véanse  algunos  ejemplos:  Versos  incorrectos:  verso  1628, 
—  «¿Qué  es   alma? — Es  una  forma  ,  ha   de  leerse:    «¿Qué  es  el 
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III.  —  Análisis  de  «El   cuerdo  loco». 

Arto  I.  Antonio,  príncipe  de  Albania,  es  sorprendido 
una  noche  por  el  conde  Próspero  hablando  en  su  casa  con 
su  hermana  Lucinda.  Para  desembarazarse  del  conde,  el 
príncipe  idea  alejarlo,  dándole  el  cargo  de  general  del 
ejército  que  ha  de  operar  contra  los  turcos  (versos  I- 1 36, 
373-397).  Esto  frustra  los  planes  de  Dinardo  y  Rosania, 
madrastra  de  Antonio,  que  contaban  con  el  ejército  para 
destronar  al  príncipe;  así,  que  se  ven  en  la  necesidad  de 
modificar  su  proyecto.  Acuerdan  ahora  dar  a  Antonio  una 
bebida  con  que  se  vuelva  loco  (versos  137-272,  398-529, 
634-710).  Roberto,  un  cocinero  de  palacio  a  quien  los  no- 
bles han  confiado  su  plan,  lo  descubre  al  príncipe  cuando 
éste,  libre  de  preocupaciones,  vive  entregado  al  amor  de 
Lucinda.  Antonio,  por  consejo  de  Roberto,  decide  fingirse 
loco  después  de  beber  una  epítima  completamente  inofen- 
siva. Ante  la  anhelante  expectación  de  los  conjurados,  An- 


alma?»,  etc.  Mala  acentuación:  751,  «¿Qué  quieres  esta  mujer?»,  léa- 
se: «¿Que  quieres  esta  mujer?»;  Mala  lectura:  1696-1699,  «Porque 
dicen  que  me  ha  dado  Veneno  y  la  ha  amortajado  Como  ves.  — 
¿Dónde  se  entró?  —  Fuese  el  villano  afrentado»,  léase:  «Porque 
dizen  que  me  ha  dado  Veneno,  y  la  amortajó  Como  veys...»,  etc. 
Mala  puntuación :  1 766-1 767,  «En  fin,  que  su  cuerpo  muerto,  ¿habéis 
en  hombros  llevado?»  Apartes  absurdos:  1833- 1835,  «Es  muy  gran 
verdad  (No  es  pequeña  novedad  Verte  con  tanto  furor).»  Yerros 
de  palabra:  1854,  «Alina  y  corazón  perdí»,  debe  leerse:  «Alma  y 
corazón  partí»,  etc.,  etc. 

Mencionan  esta  comedia  Scháffer,  Geschichte  des  spanischen  Na- 
tionaldramas,  Leipzig,  1890, 1, 171,  y  Wolkgang  von  Wurzbach,  Lope 
de  Vega  und seine  Komddien,  Leipzig,  Seele,  1899,  pág.  225.  Se  limitan 
a  referir  su  argumento.  Hennigs,  Studien  zu  Lope  de  Vega,  Gottin- 
gen,  189 1,  pág.  51,  la  clasifica  entre  las  «novelas  dramatizadas»; 
cree  que  muchas  escenas  son  muy  buenas. 
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tonio  desarrolla  su  plan,  asombrando  a  aquéllos  con  sus 
insensateces  (versos  711-926,  927-1087). 

Acto  II.  En  una  asamblea,  los  nobles  albaneses  eligen 
a  Rosania  regente  del  reino  durante  la  incapacidad  de  su 
hijastro;  han  hecho  comparecer  a  éste,  que  sale  diciendo 
aparentes  locuras,  que  certifican  a  todos  en  su  engaño.  Ro- 
sania y  Dinardo  quieren  desembarazarse  de  Lucinda;  idean 
un  medio  de  que  la  muerte  sea  imputable  al  príncipe;  éste 
se  entera  del  complot  (versos  1088-1356).  Entre  tanto, 
Próspero  y  Sultán  Bajá,  general  turco,  hacen  una  alianza: 
volverán  a  Albania,  uniendo  sus  fuerzas,  a  castigar  a  Anto- 
nio, por  quien  Próspero  se  cree  deshonrado  (versos  1357" 
1499).  Antonio  y  Lucinda  están  presos  en  una  torre;  entra 
Leonido,  encargado  de  matar  a  Lucinda;  Antonio  lo  entre- 
tiene, y  cuando  lo  ve  desprevenido,  le  da  muerte,  lo  en- 
vuelve en  un  costal  y  hace  creer  a  los  guardas  que  es  el 
cuerpo  de  Lucinda;  ésta  huye  a  unos  montes  vecinos,  acom- 
pañada del  cocinero  Roberto  (versos  1 500-1759).  Los  con- 
jurados, después  de  una  violenta  escena  con  Antonio, 
deciden  matarlo  (versos  1828-2003).  Lucinda  y  Roberto 
llegan  a  la  cabana  del  pastor  Belardo;  allí  saben,  por  un  za- 
gal que  vuelve  de  la  Corte,  cómo  los  traidores  han  encarce- 
lado al  príncipe  (versos  2004-2147). 

Acto  III.  Dinardo  y  Rosania  reciben  la  noticia  del  re- 
greso de  Próspero,  que  viene  en  son  de  guerra  contra  Alba- 
nia; Tancredo,  uno  de  los  conjurados,  sale  a  apaciguar  al 
conde  (versos  2148-2326).  Lucinda,  disfrazada  de  villana, 
logra  entrar  en  la  prisión  de  Antonio,  al  que  intenta  liber- 
tar; cuando  estaban  dispuestos  a  la  fuga,  aparece  Tancredo 
y  se  lleva  al  príncipe  consigo;  Lucinda  queda  desconsolada 
(versos  2341-2595).  Sultán  Bajá  y  Próspero  tratan  con  los 
regentes  las  condiciones  de  la  paz;  éstos,  que  no  pueden 
resistir,  acceden  a  todas  y  se  humillan  a  ser  feudatarios  del 
turco  (versos  2596-2700).  Los  soldados  que  custodian  a 
Antonio  se  sublevan  y  le  dan  libertad.  Antonio,  en  un  lar- 
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go  discurso,  les  cuenta  la  historia  de  sus  desdichas  y  los 
incita  a  caer  sobre  los  turcos  desprevenidos.  Lucinda,  que 
oye  el  ruido  de  la  batalla,  creyendo  a  Antonio  muerto,  se 
suicida  bebiendo  el  contenido  de  un  pomo  que  lleva  a  pre- 
vención (versos  2701-2894).  Cuando  se  celebran  las  fiestas 
de  la  coronación  de  üinardo  y  Rosania,  aparecen  unas 
máscaras  armadas  que  los  amenazan;  la  que  hace  de  jefe  se 
descubre  y  muestra  ser  Antonio;  éste  cuenta  cómo  ha  re- 
conquistado la  confianza  de  los  soldados  y  ha  destruido  el 
campo  turco;  todos  reconocen  que  han  perdido  la  partida 
y  se  le  humillan,  pidiéndole  perdón.  Próspero  hace  volver 
en  sí  a  Lucinda,  que  sólo  había  bebido  un  narcótico.  Anto- 
nio, con  este  motivo,  perdona  a  todos  sus  enemigos  y  hace 
grandes  mercedes  a  Roberto  y  Próspero  (versos  2895- 
3083). 

IV.  —  Examen   literario  de  «El   cuerdo   loco». 

Es  El  cuerdo  loco  una  comedia  novelesca;  su  trama,  po- 
siblemente, no  es  invención  de  Lope.  El  más  interesante 
de  sus  temas  es  el  de  la  locura  fingida,  que  le  da  cierta  cu- 
riosa semejanza  con  Hamlet í. 

El  cuerdo  loco  es  una  de  las  innumerables  comedias  que 

en  horas  veinticuatro 
pasaron  de  las  musas  al  teatro. 

Pieza  muy  característica  en  el  repertorio  de  Lope.  Como 
pocas  nos  enseña  la  manera  de  componer  del  poeta,  esa 


1  Naturalmente,  es  imposible  relacionar  ambos  textos,  en  vista, 
no  ya  de  una  fuente  común,  ni  siquiera  de  una  versión  lejana- 
mente emparentada  con  la  historia  del  príncipe  de  Dinamarca;  al 
menos  nosotros  no  hemos  podido  encontrarla.  El  Sr.  Cotarelo 
(Ac.  N.,  IV,  xv)  sospecha  que  Lope  tomó  su  asunto  de  una  novela 
italiana.  Hemos  examinado  numerosos  libros  de  esta  clase  y  com- 
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manera  de  componer  atropelladamente  la  comedia  que  la 
voracidad  del  público  exigía.  Existen  situaciones,  caracte- 
res, tipos  ya  creados;  su  teatro  abunda  en  clamas  apasiona- 
das y  galanes  turbulentos.  Su  obra  poética  era  ya  en  IÓ02 
muy  extensa.  En  comedias  ya  citadas  en  el  primer  Pere- 
grino aparece  el  tema  de  la  locura   fingida.  Tenemos  que 


parado  las  novelas  que  cita  Dunlop  (History  of  Fiction),  sin  poder 
comprobar  aquella  hipótesis.  El  profesor  Rajna,  que  no  participa 
de  la  idea  de  Cotarelo,  nos  indica  la  posibilidad  de  alguna  fuente 
derivada  de  una  Orestiada.  Nos  parece  menos  probable  aún  que 
las  relaciones  de  la  pieza  lopesca  con  Hamlet;  por  cierto  que  otro 
ilustre  profesor,  el  helenista  Gilbert  Murray  (Hamlet  and  Orestes. 
A  studv  in  traditional  types,  New  York,  1914),  ha  hecho  un  sagaz 
paralelo  entre  ambas  leyendas.  Entre  las  cuestiones  planteadas 
en  este  estudio  destacaremos  estos  párrafos  :  ¿Cómo  explicar  la 
semejanza  que  entre  sí  tienen  creaciones,  en  las  que  no  se  puede 
suponer  la  influencia  de  la  más  antigua  sobre  la  más  moderna  —  y 
añadiríamos  — ,  dependencia  de  una  tercera,  cuando  son  coetáneas: 
«In  artistic  creation  —  dice  Murray  —  as  in  all  the  rest  of  Ufe,  the 
traditional  element  is  far  larger,  the  purely  inventive  element  far 
smaller  than  the  unsofisticated  man  supposes...  In  the  process  of 
tradition,  ...  a  subject  sometimes  shows  a  curious  power  of  almost 
universal  durability.  It  can  be  vastly  altered;  it  may  seem  utterly 
transformed.  Yet,  some  inherent  quality  still  remains,  and  significant 
details  are  repeated  quite  unconscionsly  by  generation  after  gene- 
ration  of  poets...  The  two  societies  in  wich  the  Hamlet  and  Ores- 
tes  tragedies  aróse,  were  very  disimilar...  the  only  point  of  contact 
lies  at  their  common  origin  many  thousand  years  ago,  and  yet  the 
fundamental  identity  still  shows  itself,  almost  unmistakable...» 

Entre  otros  detalles  interesantes,  notaremos  los  versos  1968- 1970 
de  El  cuerdo  loco  : 

V  llega  tu,  vil  serpiente 
que    diste   muerte   a   mi   padre, 
fiera  madrastra... 

-•Conocía  Lope  una  leyenda  por  el  estilo,  cuyo  trágico  contenido 
no  se  atrevió  a  recoger  por  completo,  o  se  trata  de  una  mera  coin- 
cidencia? Tal  vez  un  afortunado  hallazgo  resuelva  algún  día  el  pro- 
blema. 
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estudiar  El  cuerdo  loco  en  función  de  otras  muchas  come- 
dias en  que  se  desarrollan  o  se  esbozan  motivos  análogos. 
Lope  se  repite,  se  plagia,  cuando  la  rapidez  de  la  produc- 
ción lo  exige.  El  carácter  superficial  de  El  cuerdo  loco  nos 
hace  creer  que  mus  que  un  origen,  un  modelo  utilizado  en 
desarrollos  ulteriores  de  temas  singulares,  sea  un  reflejo  de 
obras  más  logradas.  Sólo  en  La  sortija  del  olvido,  clara- 
mente posterior,  puede  verse  una  continuación  de  la  his- 
toria del  príncipe  de  Albania.  Naturalmente,  la  cronología, 
un  poco  revuelta,  de  la  obra  de  Lope,  no  nos  permite  lle- 
var muy  lejos  nuestras  suposiciones. 

La  forma  poética  y  la  técnica  teatral.  —  Antes  nos  he- 
mos referido  a  la  atropellada  composición  de  El  cuerdo 
loco.  Nos  abstendremos  de  consideraciones  generales  que  el 
lector  podrá  ver  en  obras  de  conjunto  l.  Al  ponerse  a  es- 
cribir, Lope  tiene  una  idea  sumaria  del  asunto  que  ha  de 
desarrollar;  a  medida  que  la  obra  avanza,  la  trama  se  sim- 
plifica o  se  hace  más  compleja,  según  la  inspiración  del 
momento.  Esto  es  sensible,  especialmente  en  las  acciones 
episódicas  y  en  el  carácter  de  los  personajes  subalternos. 
A  veces,  cuando  Lope  se  ha  ido  de  la  mano  y  el  final  no 
se  aviene  con  todo  lo  ya  escrito,  se  impone  una  explica- 


1  Rennert  y  Castro,  Ob.  ciL,  especialmente  el  apéndice  crítico 
de  Castro,  págs.  415-417.  No  podemos  juzgar  de  la  sinceridad  con 
que  Lope  habla  de  la  conveniencia  del  reposo  en  la  elaboración 
de  la  obra  artística,  ni  del  mercenarismo  de  su  obra  dramática,  a 
que  él  mismo  alude  en  el  pasaje  tantas  veces  comentado  del  Arte 
nuevo.  Aunque  no  se  refiere  concretamente  a  comedias,  sino  a  los 
libros  en  general,  citaremos  estos  versos,  menos  conocido: 

{Libro  mandas  escribir?  y  si  de  prosa,  en  un  hora. 

Diez   años   han   menester,  Pero  son,   aunque  lo  pida 

si    a    Horacio    se   ha   de   creer;  el    vulgo,   para   quien    vienen, 

lien  ii.iv  hombres  agora  libros  finieras,  que  tienen 

di   tanta  sabiduría,  veinticuatro  horas  de  vida, 
que  escriben  diez  en  un  día, 

{La  vengadora  de  las  mujeres,  A'-XLI,  517  b.) 
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ción,  y  Lope  sale  del  paso  como  puede  1.  De  todo  hay 
ejemplos  en  El  cnerdo  loco.  En  el  acto  I,  versos  887-926, 
Lucinda  queda  celosa  de  Antonio,  que  ha  salido  con  Ro- 
berto; el  criado  Tebandro  justifica  aquel  miedo:  en  efecto, 
Antonio  saludó  a  unas  damas  un  día  que  las  halló  cerca 
de  una  fuente,  y  había  vuelto  otras  veces  al  lugar  del 
encuentro;  Lucinda  sale  a  «ver  el  valor»  de  las  damas,  y 
en  toda  la  comedia  no  vuelve  a  hablarse  de  ello  2.  En  el 
acto  II  un  personaje  de  carácter  subalterno  crece  en  inte- 
rés dramático.  El  motivo  de  su  traición  empieza  a  verse 
claro.  Aparecía  al  principio  como  un  simple  partidario,  un 
banderizo  del  duque;  pero  ahora  nos  hace  ver  que  le  mueve 
su  propia  ambición.  A  lo  que  Tancredo  aspira  es  a  bene- 
ficiarse, a  aumentar  su  poder  en  las  revueltas  que  prevé 
¡versos  1345-1356).  Todavía  en  el  acto  III,  Tancredo,  as- 


1  Así  en  El  labrador  venturoso.  La  infanta  Elvira,  huyendo  del 
rey  su  padre,  se  refugia  en  la  casa  de  unos  pobres  e  hidalgos  labra- 
dores montañeses  : 

Hidalgos  y  caballeros 
han  sido  nuestros  pasados, 
que  esto  de  campo  y  arados 
trujo  el  faltarles  dineros. 

(Ac,  VIII,  pág.   1  1  a.) 

Pero  el  desarrollo  de  la  comedia  pide  que  la  infanta  se  case  cor, 
Alfonso,  el  hijo  del  honrado  labrador,  y  entonces, 

Pues  sabe,  Inés,  que  venimos, 
aunque  inferiores,  de  un  rey... 
Vino  mi  abuelo  a  esta  tierra... 
Adquirió  tan  grande  hacienda, 
y  Feliciano  también, 
que  el  rey  en  nombre  le  excede, 
no  le  iguala  en  el  poder... 

'Pág.   2 ha.) 

2  Sabido  es  que  a  veces  los  celos  de  los  amantes  sólo  sirven  a 
Lope  para  escribir  escenas  de  relleno.  Cuando  la  fábula  se  acaba 
sin  dar  los  pliegos  necesarios,  los  amantes  riñen,  y  el  matrimonio' 
que  el  público  ha  entrevisto  y  cree  próximo,  se  aleja  todavía.  Los 
ejemplos  son  innumerables. 
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queado  de  los  crímenes  que  en  su  presencia  se  cometen, 
después  de  deslizar  una  suave  protesta,  nos  dice  en  un 
aparte  que  si  los  otros  realizan  la  traición,  para  él  serán  a 
la  postre  los  beneficios  (2302-2303),  y  cuando  Dinardo  y 
Rosania  se  prometen  ser  reyes,  él  piensa  que  también  lo 
será  «si  lo  quiere  la  fortuna»  (2325-2326).  Pero  esto  no  da 
origen  a  una  mayor  complejidad  de  la  acción,  ni  siquiera 
cuando,  algunos  versos  antes,  confiesa  Tancredo  que  se 
siente  inclinado  a  Rosania,  celoso  y  envidioso  de  Dinardo 
(1823  ysigs). 

En  ocasiones,  la  forma  de  expresión  es  desgraciada;  más 
de  una  vez  una  frase  negligente  hace  ininteligible  un  pasa- 
je; otras,  el  poeta,  arrastrado  por  el  vértigo  de  la  improvi- 
sación, llega  hasta  decir  lo  contrario  de  lo  que  quiere.  Así, 
los  versos  2785-2788  refieren  que  Roberto,  por  quien  el 
príncipe  tuvo  noticia  de  la  conspiración  tramada  contra  él, 
«ha  vivido  por  ello  algún  tiempo  preso»;  pero  si  esto 
hubiera  sido  así,  la  comedia  no  hubiera  sido  posible.  Lope 
quiere  decir  que  se  imputó  a  Roberto  el  envenamiento  del 
príncipe.  Hay  trozos  en  que  Lope  incurre  en  desmañadas 
repeticiones  : 

Versos  1345- 1346.     Estos  traydores  entienden 

que  no  entiendo  su  yntención. 

Versos  1802- 1803.     Quien  como  tú  puede  hazer, 
duque,  todo  lo  que  puedes... 

Versos  2596-2600.     —  ¿Esto  escriue? 

—  Y  que  vendrán 
los  generales  a  verte. 

—  -Vendrán  el  conde  y  Sultán 
para  que  aquí  se  conzierte? 

—  ¿Y  quién  vino? 

—  Vn  capitán. 

(En  este  último  pasaje,  además,  el  diálogo  parece  mal  dis- 
tribuido entre  los  personajes.)  Cuando  en  el  acto  I,  versos 
626-628,  Dinardo,  después  de  la  escena  violenta  que  ha 
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tenido  con  el  príncipe,  !e  pide  perdón,  pronuncia  las  siguien- 
tes cabalísticas  palabras  : 

El  nonbre 

de  tu  esclabo,  tu  castigo 

justo  de  mi  cuello  asonbre. 

Y  el  reluctante  Tancredo  estos  versos  : 

...  que  por  la  uida  de  vn  loco 
no  se  han  de  perder  millones 
de  uidas. 

Aunque  proboco 
mi  pecho  en  esas  razones, 
todo  me  pareze  poco; 
pero  si  es  fuerza,  en  alguna 
ha  de  estribar... 

(2316-2323.) 

No  es  posible  seguir  examinando  esta  comedia  al  micros- 
copio; por  lo  demás,  mientras  no  exista  un  estudio  espe- 
cial y  detallado  de  la  lengua  de  Lope,  acumular  detalles 
aislados  sacados  de  unas  cuantas  comedias,  sería  una  labor 
pesada  y  de  poco  fruto  l.  Críticamente,  además,  el  lenguaje 


1  Apuntaremos  brevemente  algunos  detalles.  Se  encuentran  en 
El  cuerdo  loco  algunos  vulgarismos.  Varios  pertenecen  al  mismo 
tipo  :  debilitación  de  la  e  por  influencia  de  iod  en  la  sílaba  siguien- 
te: espiriencia  (versos  196,  292,  571),  pero  esperiencia  (826);  perficio- 
ni  (1629),  ynpirio  (1842);  quiriendo  aparece  en  el  verso  2347  como 
palabra  villanesca,  pero  no  escasea  en  otros  pasajes  de  Lope  en 
que  no  tiene  lugar  esta  circunstancia;  comp.:  «en  no  quiriendo  se 
van»  (La  corona  merecida,  ras.,  II,  fol.  7  v,  v.  17);  ascuras  (1839^, 
frecuente  aún  en  el  habla  vulgar  de  muchas  provincias,  lo  es  tam- 
bién en  las  obras  de  Lope  :  «que  aya  vn  onbre  que  requiebre  As- 
curas  vna  muger»  (Marqués  de  las  Navas,  ras.,  I,  fol.  7  r,  v.  24); 
«nosotros  quedamos  ascuras»  (La  Dorotea,  edic.  Castro,  pág.  90, 
1.  6).  Sobre  madrasta  \  348)  véase  Cuervo,  Apuntaciones,  §§  38,  808; 
Lope  emplea  en  esta  comedia  constantemente  la  forma  madrastra 
1,144,  199,  265,  730,  836,  1970,  2712,  3028).  Monstro  (3005)  es  la  for- 
ma normal  en  Lope; prebilegio,  agüelo  (2233,  2738)  se  oyen  todavía 
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no  es  criterio  para  juzgar  obras  de  este  tipo.  Hay  en  el  re- 
pertorio de  Lope  un  número  considerable  de  comedias  más 
teatrales  que  literarias,  y  a  ellas  pertenece  El  cuerdo  loco. 
No  hay  espectáculo  comparable  a  ellas  si  no  es  el  cinema- 
tógrafo de  nuestros  días.  La  acción  pasa  como  un  torbe- 
llino ante  los  ojos  del  espectador  interesado,  y  no  es  otro 
el  propósito  del  poeta. 

Lugar  de  la  acción.  —  La  comedia  de  El  cuerdo  loco, 
«passa  en  Albania»;  no  hay  que  decir  que  sería  inútil  bus- 
car en  ella  el  más  mínimo  rasgo  de  color  local.  Para  Lope, 
más  de  una  vez,  Albania  es  el  país  imaginario,  donde  ocu- 
rren las  cosas  que  por  cualquier  motivo  no  pueden  referir- 
se a  países  reales  í.  Así  acontece  en  El  blasón  de  los  Cha- 


en  boca  de  personas  de  escasa  cultura.  —  Las  formas  villanescas 
son  poco  características  :  non,  /inerte.  (Véase  Menéndez  Pidal,  Tea- 
tro Antiguo  Español,  I,  [62.) 

Sería  necesario  un  estudio  más  detenido  del  que  aquí  podemos 
hacer  para  determinar  hasta  qué  punto  son  debidas  a  negligencia 
construcciones  como: 

En  esto  vnas  largas  nubes 
de  poluo  y  con  fu  so   estruendo 
veo  por  vn  largo  espacio 
cubrir  los  ojos  del  cielo. 

(2168-217  I.) 

Toma  en  tu  amparo  voluntades  tantas 
por  el  público  bien,  y  no  permitas 
que  sobre  la  eleción  aya  mil  muertes... 
Aora  bien,  pues  dec.ís  que  lo  es  de  Albania, 
forjada  ac,eto  el  Reyno... 

(U56-H61.) 

1  De  la  precisión  de  los  conocimientos  geográficos  de  Lope 
sobre  Albania,  da  idea  el  siguiente  pasaje: 

Allí  da  fin  Escocia,  sobre  el  fuego 
que  veis  ardiendo  encima  de  la  cuesta; 
allí  comienza  Albania... 

(Alejandro  el  segundo,  Ac.  N.,  I,  5^0  a.) 

Las  imaginarias  ciudades  Buda  y  Alba  Real  se  mencionan  en 
Ello  dirá;  aquí  Alba  es  la  corte  del  emperador  Otón.  (Ac.  N.,  V, 
40,  41.) 
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ves  de  Villalba,  una  comedia  (autógrafo  de  1599)  en  la  que 
Lope  atacaba  a  Francia;  siendo  el  momento  de  entente  cor- 
díale^  los  censores  no  autorizaron  su  representación;  el  poe- 
ta entonces  tachó  la  palabra  Francia  y  sobreescribió  Alba- 
nia. Así,  en  La  batalla  del  honor  (autógrafo  de  1 608),  don- 
de se  da  un  caso  análogo  al  anterior,  sin  que  conste  el 
motivo.  Así,  en  La  fuerza  lastimosa,  donde  el  rey,  para 
hacer  al  conde  Enrique  juez  de  su  propia  causa,  le  refiere 
su  misma  culpa  como  una  ocurrencia  acaecida  en  un  país 
que  no  hace  al  caso,  Albania,  por  ejemplo  l. 

Dentro  de  este  marco  general,  poco  rígido,  y  que  el  autor 
sólo  rompe  una  vez  2,  la  escena  varía  con  bastante  frecuen- 
cia; Lope,  que  siempre  es  muy  sobrio  en  indicaciones  de 
lugar,  lo  es  aquí  extraordinariamente  3. 


1  -/?-XLI,  267  c.  Notaremos  un  hecho  que  haría  suponer  que  el 
poeta  pensaba  en  Francia,  aun  situando  la  acción  en  Albania.  ¿Re- 
miniscencia inconsciente  de  lo  acaecido  con  Los  Chaves  de  Villalbá: 
;Mero  azar?  Cuando  al  principio  del  acto  III  de  El  cuerdo  loco  Tan- 
credo  cuenta  a  Dinardo  y  Rosania  cómo  Próspero  viene  contra 
Albania,  habla  de  sus  «banderas  Llenas  de  lirios  del  cielo.»  Comp.: 

Ya  Jope  se  ha  rendido,  y  no  hay  Assyrio, 
no  hay  Medo,  Partho  o  Persa  que  no  tema 
la  rosa  Inglesa  y  deje  el  Francés  lirio 
que  descendió   de  la  región   suprema... 

lyerusalén  conquistada,  Obras  sueltas,  XV,  59,  3  c.i 

Algunos  nobles  de  Francia 
muestran  en  blancas  banderas 
sobre  azul  las  lises  de  oro 
contra  la  cruz  roja  nuestra. 

(La  varona  castellana,  Ac,  VIII,  240  a.) 

Nada  hay  en  El  cuerdo  loco  que  pueda  referirse  a  Francia,  que, 
por  lo  demás,  se  cita  expresamente  varias  veces.  Véanse  variantes 
rn  Más  pueden  celos  que  amor,  ^?-XXXIV,  177  b,  184  b. 

2  Versos  1357-1499. 

3  Versos  1-136.  La  casa  del  conde:  verso  5,  «en  mi  casa  ombre 
enhocado»;  90,  «hombre  enhocado  a  la  puerta  De  tu  aposento,  en 
mi  casa»;  112,  «treynta  a  la  puerta  han  quedado».  —  1 37-272,  273-397, 
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La  representación.  —  A  juzgar  por  las  acotaciones,  la 
mise  en  scéne  debió  ocasionar  pocos  dispendios  a  la  com- 
pañía de  Granados;  podríamos  creer  que  toda  la  máquina 
y  atrezzo  se  redujo  a  unas  sillas  y  unos  tapices  *.  Así,  no 
podemos  imaginarnos  bien   las  escenas  de  gran  aparato, 


no  hay  ninguna  indicación  de  lugar  en  estas  dos  escenas;  se  infiere 
que  deben  desarrollarse  en  distintos  lugares  del  palacio  del  prín- 
cipe. —  398-529,  debe  ser  un  campamento  de  soldados;  ninguna 
indicación.  — 530-543,  544-710,  en  Palacio,  s.  i.  d.  1.  — 711-926,  casa 
de  Lucinda;  711,  «ya  como  del  alma,  Antonio,  Desta  cassa  eres 
señor».  —  927-1087,  Palacio;  927,  «aquí  estaremos  retirados  todos 
Mientras  se  acaba  de  vestir  el  príncipe»;  988,  a  de  Palacio.—  1088- 
1356,  Palacio:-,  s.  i.  d.  1.-1357-1499»  Campo,  s.  i.  d.  1.— i  500-1759, 
Interior  de  una  torre;  1534,  «ola!,  cuenta  con  la  puerta»;  1558,  «ce- 
rrar con  la  llave  fuerte  La  puerta  de  la  ciudad.  —  ¿Qué  ciudad?  — 
El  aposento»;  1688,  «debaxo  de  esos  tapizes  Te  esconde»;  1748, 
«¿Dónde  está  Roberto  presso?  —  En  lo  baxo  desta  torre».  —  1760- 
2003,  Palacio,  s.  i.  d.  1.  —  2004-2147,  Bosque;  2045,  «mi  marido  irá  a 
la  corte  Con  la  leña  que  se  corte  Deste  secreto  encinar».  — 2148- 
2326,  Palacio,  s.  i.  d.  1.  —  2327-2545,  Prisión  del  príncipe;  2329, 
«¿quándo  desta  prisión  escura  y  fría  Saldrán  mis  alas  a  ronper  los 
vientos?»;  2350,  «llegué  a  la  puerta  del  fuerte,  Y  aquestos,  por  pe- 
llizcarme Me  han  metido  acá»;  2505,  «esta  cadena,  ¿no  basta?»  — 
2519,  despedida  de  la  prisión.  —  2596-2700,  Palacio,  s.  i.  d.  1. — 
2701-2844,  Campamento;  2722,  «romped  aquesa  tienda».  —  2845- 
2894,  Campo  cerca  del  campamento.  No  hay  i.  d.  1.;  pero  Lucinda 
v  Roberto  oyen  el  ruido  de  la  lucha.  —  2895-3083,  Debe  ser  algún 
tablado  o  cosa  así,  desde  donde  Dinardo  y  Rosania  presencian  las 
fiestas;  2897.  «estos  asientos  tomad». 

1  Existe  un  estudio  especial  sobre  el  tema:  H.  A.  Rennert,  The 
slagtng  of  Lope  de  Vega's  Comedias,  en  Revue  HisJ>anique,  XV, 
1906,,,  págs.  453-485:  «Unfortunately  —  dice  Rennert— an  exa- 
minaron of  many  of  the  earliest  plays  of  Lope  de  Vega  that 
have  survived  (being  comedias  of  intrigue  that  required  no  sta^c 
decoration),  afibrds  us  almost  no  in forma tion  whatever  on  the 
point  under  discussion»  (pág.  455).  Creo  que  en  las  restantes  co- 
medias de  Lope  — aparte  las  de  santos  — el  caso  es  el  mismo.  Ren- 
nert ha  reunido  ejemplos  de  unas  trescientas  piezas,  aproximada- 
mente. 
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como  la  entrada  solemne  de  Dinardo  y  Rosania  al  final  del 
acto  III:  «salgan  con  gran  música  coronados  y  con  cetros 
el  duque  y  Rosania.»  Entre  los  efectos  teatrales  es  de  no- 
tar: «El  príncipe  y  cinco  soldados  vestidos  de  máscara,  con 
sus  arcabuzes  al  hombro,  entran  de  dos  en  dos,  al  son  de 
vna  caxa  de  guerra,  y  al  dar  la  vuelta  apuntan  los  ar- 
cabuzes a  los  4.»  En  la  escena  que  comienza  con  el 
verso  1357)  Lope  dispone  simétricamente  la  entrada  de  los 
personajes;  de  esta  disposición  encontraríamos  ejemplos 
en  otras  comedias,  incluso  de  las  más  antiguas  1:  «por  vna 
parte  un  alarde  de  turcos,  caxa  y  vandera  y  Sultán  baxá; 
y  por  la  otra  el  de  los  albanesses,  caxa  y  vandera  y  conde 
Próspero.»  —  Las  batallas,  como  de  costumbre,  tienen  lu- 
gar dentro  del  teatro:  «dentro  se  toque  caxa  y  haga  bata- 
lla» (pág.  I20).  Para  la  escena  que  antecede  a  la  locura  del 
príncipe,  especialmente  las  acotaciones:  «...  salga  el  prín- 
cipe labándose...,  vn  paje  con  fuente,  el  maestresala  con  la 
toalla  en  la  mano»;  «El  maestresala  con  vna  toalla  y  un 
basillo  y  salba»;  comp.:  "El  príncipe  don  Alfonso  vistién- 
dose; Lope  de  Sosa  con  la  capa  y  espada  y  un  paje  con  el 
espejo...»  2.  —  En  el  verso  1 173  se  hace  una  invocación  al 
pueblo,  difícil  de  referir  concretamente;  apostrofes  análo- 
gos existen  en  otras  piezas  3. 

En  El  cnerdo  loco   no  existe   aún   ese    paralelismo  de 


1  Comp.:  El  remedio  en  la  desdicha:  «Salen  a  un  tiempo  por  dos 
puertas  Abindarraez  y  Xarifa»,  edic.  Oceiin-Tenreiro,  La  Lectura, 
Madrid,  1920,  pág.  9.  La  vida  de  San  Pedro  Nolasco  (1630):  «De 
los  dos  lados  del  teatro  salgan  España,  armada,  Italia...»,  ap.  Ren- 
nekt,  Loe.  cit.,  pág.  477. 

2  El  príncipe  perfecto,  II,  R-\A\,  11S.  Toda  la  escena  guarda 
grande  semejanza  con  la  mencionada  de  El  cuerdo  loco. 

3  Comp.:  «Alejandría,  Leonardo  Es  mi  hijo;  yo  pensaba  Que  era 
el  León,  por  el  nombre  De  la  celeste  amenaza...»,  Lo  que  ha  de  ser, 
i?-XXXIV,  522  c.  «Vasallos,  yo  soy  Diana,  Yo  la  señora  me  nom- 
bro De  Urbino»,  La  boba  para  los  otros,  R-XXXW ,  540  b. 
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escenas  y  situaciones  que  tan  bien  caracteriza  las  produc- 
ciones tardías  de  Lope :  sólo  hay  unas  protestas  de  amor 
cambiadas  entre  Dinardo  y  Rosania,  en  términos  análogos 
y  casi  con  los  mismos  consonantes  (versos  209  y  sigs.); 
juramentos  análogos,  en  serio  y  en  broma,  se  encuentran 
en  infinitas  comedias  del  Fénix,  y  no  vale  la  pena  de  poner 
ejemplos.  Tampoco  se  da  aquel  caso  con  los  apartes:  ya  en 
Los  locos  de  Valencia  —  pieza  citada  en  el  primer  Peregri- 
no —  dos  personajes,  en  presencia  el  uno  del  otro,  mono- 
logan por  larguísimo  trecho  l.  Señalamos  los  apartes  cuan- 
do el  sentido  lo  exige.  Algunas  escenas  quedan  algo  oscuras. 
En  el  acto  II,  en  la  escena  que  precede  a  la  muerte  de 
Leonido,  debemos  suponer  algún  motivo  a  la  rápida  com- 
prensión del  plan  de  Antonio  por  parte  de  Lucinda.  Las 
escenas  siguen  un  orden  sucesivo,  como  capítulos  de  una 
narración;  es  verdad  que  la  acción  es  más  simple  y  unitaria 
que  la  de  otras  comedias  del  mismo  Lope. 

Caracteres.  —  Toda  la  comedia  se  reduce  a  una  lucha 
entre  inocentes  y  traidores,  y  su  principal  recurso  dramá- 
tico es  la  locura  fingida  por  el  protagonista.  Encontramos 
con  frecuencia  en  Lope  caracterizaciones  análogas  y  aná- 
logos recursos.  Los  estudiaremos  separadamente. 

La  locura  jingida.  —  El  tipo  del  loco  es  uno  de  los  que 
Lope  ha  llevado  más  frecuentemente  al  teatro.  Todos  sus 
locos  están  concebidos  y  representados  de  un  modo  bas- 
tante semejante.  En  su  dilatado  repertorio  dramático  hay 
locos  verdaderos  y  locos  fingidos.  Una  pasión  intensa,  la 
necesidad  de  huir  de  un  peligro  inminente,  a  veces  también 
un  ardid  amoroso,  lleva  al  protagonista  a  fingirse  vesánico. 
Estas  locuras  se  manifiestan  principalmente  como  una  des- 
concertada locuacidad;  son  raros  los  momentos  de  frenesí, 
que  generalmente  conocemos  por  el  relato  de  algún  perso- 


Véase  la  escena  entre  Erifíla  y  Floriano,  A'-XXIY,  uoa¿>. 
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naje  l.  Poseedor  el  loco  de  secretos,  generalmente  causa  de 
su  estado  presente,  conocedor  de  una  realidad  incógnita 
para  su  interlocutor,  cuanto  conocida  para  el  que  oye  o  lee 
el  diálogo,  a  veces  estos  incoherentes  discursos  están  llenos 
de  extrañas  alusiones,  que  los  otros  personajes  de  la  come- 
dia no  sabían  a  qué  atribuir,  pero  que  el  espectador  de- 
bió seguir  con  deleite;  en  los  oídos  de  aquéllos  suenan 
como  los  más  incongruentes  desatinos,  mientras  que  a  éste 
le  esclarecen  los  móviles  del  protagonista  y  ponen  en  sus 
manos  el  hilo  de  la  acción.  Hay  ocasiones  en  que  esta  for- 
ma de  engañar  con  la  verdad  -  tiene  un  motivo:  alguno  de 


1     Véase  algún  ejemplo: 


Rey.         ¿Que  de  aquesa  suerte  está 
el  príncipe? 

Fabio.  Sí,  señor... 

...  A  ratos  vocea  y  grita 
y  otros  está  sosegado, 
diciendo  que  está  cargado 
de  uaa  pena  infinita... 
Y  cuando  está  en  más  sosiego, 
como  que  se  está  abrasando, 
le  verás,  mil  voces  dando, 
hablar  con  el  recio  luego. 


(El  principe  melancólico,  Ac.  A'.,  I,  3  +  4  a.) 

...  Tal  imaginación  cayó  en  su  alma, 
llanto  en  sus  ojos,  fuego  en  sus  sentidos, 
que  comenzó  a  dar  voces  como  loco. 
Desnudóse  furioso  ios  vestidos, 
y  últimamente  en  un  estanque,  el  triste, 
de  aquel  jardín  precipitarse  quiso. 

(La  batalla  del  honor,  Ac.  N.,  111,  608  b.i 

2  Traeremos  a  la  memoria  el  conocido  pasaje  del  Arte  nuevo : 
«El  engañar  con  la  verdad  es  cosa  Que  ha  parecido  bien...»  (edic.  cit  , 
versos  319-326.)  Este  pasaje,  como  tantas  otras  cosas  del  Arte  nue- 
vo, es  lamentablemente  impreciso,  y  comu  todas  las  frases  impre 
cisas,  ha  sido  diversamente  interpretado.  Se  ha  supuesto  que  se 
refiere  a  los  finales  imprevistos,  y  se  ha  supuesto  que  se  refiere, 
escuetamente,  a  las  palabras  equívocas,  a  los  juegos  de  palabras. 
Lo  más  probable  es  que  se  refiera  a  una  cosa  y  a  otra.  Todo  depen- 
de de  darle  a  la  frase  un  valor  estricto,  como  lo  hace  Correas, 
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los  personajes  presentes  que  está  en  el  secreto  se  entera 
así  de  un  plan  convenido,  recoge  una  frase  de  amor  que 
le  iba  dirigida;  otras  es  un  simple  desahogo. 

Este  recurso  del  hablar  equívoco  es  antiguo  en  el  tea- 
tro de  Lope,  y  a  la  verdad,  muy  general;  aparece  en  come- 
dias de  locos  y  en  comedias  de  otras  clases.  Así  en  El 
maestro  de  danzar  (1594?),  Aldemaro  explica  su  repertorio 
de  danzas  a  Florela  y  Feliciana;  los  nombres  de  estas  dan- 
zas y  las  explicaciones  que  Aldemaro  añade,  van  formando 
un  elogio  de  Florela,  que  acaba  de  hacerse  inteligible  por 
los  apartes  del  bailarín  fingido  1.  Otro  buen  ejemplo  es  la 
escena  de  la  escritura  de  boda  en  El  dómine  Lucas  -.  Co- 
media posterior  a  El  cuerdo  loco,  que  contiene  escenas  ca- 
racterísticas de  tipo  análogo,  es  El  caballero  de  Olmedo  3, 
donde  Fabia,  alcahueta,  entra  so  capa  de  dueña  piadosa 
en  casa  de  Inés,  que  quiere  meterse  monja,  para  asis- 
tirla y  aconsejarla.  A  propósito  de  las  místicas  bodas, 
entabla  con  D.  Pedro,  el  padre,  un  equívoco  coloquio,  enal- 
teciendo la  dignidad  del  esposo.  Uno  de  los  más  inte- 
resantes pasajes  de  Lope  que  pueden  citarse  a  este  propó- 
sito es  el  diálogo  entre  Julia  y  Octavio  en   Castelvines  y 


Vocabulario,  edic.  Acad.,  pág.  523  b :  «...  se  dice  a  uno  la  pura  ver- 
dad, como  en  burlas,  de  manera  que  él  no  la  cree,  sino  lo  contrario, 
y  queda  engañado»,  o  de  un  modo  más  general,  como  parece  ha- 
cerlo Gracián,  Oráculo  manual,  citado  por  Morel-Fatio,  Bulle tin 
Hispanique,  1901,  pág.  403:  «Auméntase  la  simulación  al  ver  alean- 
gado  su  artificio  y  pretende  engañar  con  la  pura  verdad,  muda  de 
juego,  por  mudar  de  treta,  y  haze  artificio  del  no  artificio,  fundada 
su  astucia  en  la  mayor  candidez»;  depende  de  que  se  atribuya  a 
las  palabras  o  a  la  acción;  de  que  se  refiera  al  autor  de  la  comedia 
frente  al  público  o  a  un  personaje  de  la  obra  que  dialoga  con  otro. 
Aquí  nos  referiremos  solamente  al  hablar  equívoco,  de  que  Lope 
usó  y  abusó. 

1  ff-XXIV,  74-75. 

2  tf-XXIV,  54. 

3  .ff-XXXIV,  376. 

1 1 
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Monteses  l,  en  que  aquélla  dice  a  éste  mil  frases  cariñosas 
y  hace  mil  protestas  apasionadas,  de  manera  que  Róselo, 
que  los  está  oyendo,  se  las  apropie.  Análoga  es  la  escena 
de  La  nueva  victoria  del  marqués  de  Santa  Cruz,  en  que 
Leonor  declara  su  pasión  a  Aradin,  de  modo  que  sea  don 
Pedro  el  que  recoja  sus  palabras  2. 

El  recurso,  en  boca  de  locos  fingidos,  nos  dará  nuevos 
ejemplos  3.  En  Los  locos  de  Valencia  4,  Floriano,  al  que  el 
temor  de  la  persecución  de  la  justicia  ha  llevado  hasta  la 
casa  de  locos  de  Valencia,  y  Erifila,  que  se  encuentra  en 
el  mismo  lugar  por  un  error,  se  enamoran;  hablando  de- 
lante de  sus  celadores  y  loqueros,  se  valen  de  aparentes 
locuras  y  frases  desatinadas,  para  expresarse  sus  sentimien- 
tos reales 5.  En  La  fuerza  lastimosa  6,  el  conde  Enrique  sufre 
como  un  frenesí  el  dolor  que  le  causó  la  muerte  de  su 
esposa.  Se  le  imputaba  el  deshonor  de  la  infanta  Dionisia; 


1  7P-LII,  3  be.  Añadiremos  el  diálogo  entre  el  rey  y  D.  Tello,  en 
El  servir  con  mala  estrella,  R-IAl,  52  a;  la  canción  de  la  infanta 
Dionisia,  en  La  fuerza  lastimosa,  .¿?-XLI,  265  b. 

2  Ac,  Xffl,  61. 

3  Y  no  solamente  en  el  teatro.  Poco  posterior  a  El  cuerdo  loco, 
o  coetáneo,  debe  ser  El  peregrino  en  su  patria.  Aquí,  dos  amantes 
que  se  fingen  locos,  en  medio  de  sus  locuras  aparentes  se  dicen 
las  mayores  ternezas  y  discreciones.  Nótese  el  siguiente  pasaje  : 
«Ya  no  les  era  molesto  a  los  dos  amantes  aquel  género  de  vida... 
;Con  qué  cuidado  y  ansias  esperaban  el  día  para  volver  a  verse?; 
;qué  de  locuras  discretas  se  decían,  equívocas  para  divertir 
a  los  que  las  oían,  y  los  males  que  padecían?,  y  ¿qué  enamora- 
das razones  en  secreto,  significando  el  uno  al  otro  el  deseo  del  ca- 
samiento justo?»,  Obras  sueltas,  V,  301-302. 

4  Una  trama  bastante  análoga  a  la  de  Los  locos  de  Valencia  con- 
tiene El  loco  por  fuerza  (Ac.  N.,  II).  Son,  sobre  todo,  de  notar,  por 
su  semejanza,  las  escenas  en  el  manicomio.  Ni  los  locos  que  figuran 
en  esta  comedia  ni  los  accesos  de  furor  de  Feliciano  nos  interesan 
para  nuestro  estudio. 

5  tf-XXIV. 

6  7?-XLI,  especialmente  la  pág.  273. 
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en  sus  desvarios  cuenta  la  verdad  del  caso,  que  sus  oyen- 
tes, desconocedores  de  aquellas  circunstancias,  acogen 
como  desatino  y  locura  evidente.  El  bobo  del  colegio  l  ofre- 
ce un  caso  de  fingida  imbecilidad:  Garcerán  se  hace  pasar 
por  bobo  para  frecuentar  la  casa  de  Fulgencia,  su  amada- 
todas  sus  bufonadas  y  boberías  aparentes  aluden  velada- 
mente  a  sus  amores  con  Fulgencia.  Esta  última  comedia 
como  la  de  Los  locos  de  Valencia,  debieron  ser  escritas  por 
la  misma  época  que  El  cuerdo  loco,  pues  aparecen  citadas 
en  el  primer  Peregrino. 

Es  difícil  señalar  hasta  qué  punto  los  locos  de  Lope  fin- 
gen su  locura.  En  los  casos  en  que  no  hav  motivo  para 
suponerlo,   existe  cierta  voluntariedad,   o,   cuando  menos 
conciencia  del  estado  de  alienación.  Carlos,   el  almirante 
de  Francia,  protagonista  de  La  batalla  del  honor,  acuerda 
literalmente,  volverse  loco  ■,  y  de  modo  análogo  se  conduce 
el  conde  en  La  locura  por  la  honra,  quien  expresamente 
reconoce  que  está  loco,  y  que  como  loco  ha  de  proceder  3 
y  Camilo,  en  El  halcón  de  Federico,  al  creer  en  la  certeza' 
de  su  desdicha  conyugal  *.  A  esto  se  añade  la  súbita  cura- 

1     X-XXIV. 

Dice  Carlos,  sintiéndose  impotente  para  contrastar  el  poder 


del  rey: 

Donde  no  hay  igual  poder 
para  resistir  violencia, 
piérdase  el  seso... 

(La  batalla  del  honor,  Ac.  N.,  III,  605  a.) 

Conde.      ¡Fuera,  vanos  embaraces 
desta  lealtad  sin  por  qué; 
oy  morirás  en  mis  bracos; 
si  cuerdo   te  perdoné 
loco  te   haré  mil  pedacos! 

(La  locura  por  la  honra,  parte  X,  Madrid,   iótS,  fol.   ,u;  v,  a.) 

Comp.  verso  2499  de  El  cuerdo  loco. 
4 

J'ues  algo  se  ha  de  perder; 
ahora  bien,  el  seso  sea. 

(Kd.  Anschütz,  II,  833-834.) 
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ción  de  su  mal,  tan  pronto  cesa  el  motivo  de  su  frenesí; 
Lope  debió  de  recordar  algún  aforismo  de  la  escuela;  des- 
aparecida la  causa,  debe  de  desaparecer  el  efecto,  y  una 
palabra,  una  concesión,  obran  como  un  ensalmo.  Así  en 
las  dos  primeras  obras  citadas  arriba.  Cuando  el  conde  oye 
decir  que  el  príncipe  autor  de  su  deshonra  ha  muerto 
despeñado,  reclama  luego  sus  vestidos,  un  poco  avergon- 
zado de  sus  demasías  l,  y  cuando  Carlos,  el  almirante,  oye 
decir  que  el  rey  de  Francia  deja  de  cortejar  a  Blanca  y  vie- 
ne a  solicitar  la  mano  de  Estela,  pide  igualmente  de  vestir 
y  se  declara  cuerdo  2.  Estas  curaciones  maravillosas,  debi- 
das a  veces  a  la  bien  intencionada  industria  de  un  criado, 
contribuyen  a  dar  a  tales  caracteres  y  situaciones  un  as- 
pecto de  esquemas,  en  hartos  casos  pueril. 

En  ocasiones,  la  manera  de  expresarse  los  locos  tiene  un 
sentido  simbólico.  Ténganse  en  cuenta  los  versos  que  Lope 
pone  en  boca  de  Antonio  en  el  acto  segundo,  luego  que 


1  Conde.      ;Cómo? 

Mirón.      Pues  sabe  que  corriendo  entre  essas  peñas 

se  ha  hecho  mil  pedacos... 
Conde.      ¿Carlos  es  muerto? 
Mirón.  Sí. 

Conde.  Dame  essos  bracos. 

...  ¿No  tengo  yo  vestidos? 
Mirón.  No  los  sufres. 

Conde.      ¿Cómo  en  el  campo  estoy?... 

Vergüenca  tengo  de  lo  que  ha  passado; 

dame  algo  que  me  vista... 

(Iji  locura  por  la  honra,  fol.  197  r-v.) 
^  Almirante.     ¿Qué  dices? 

Teodoro.  Lo  que  escuchas. 

Almirante.  ¿Que  el  rey  viene 

a  casarse,  Teodoro,  con  mi  hermana?... 
Leoncio.  El  rey  viene. 

Almirante.  Dadme  luego 

o  capa  o  ropa. 
Estela.  ¡Que  baste 

a  cobrar  el  seso  un  hombre, 
Blanca,  un  engaño  tan  fácil! 

(La  batalla  del  honor,  610.) 

El  frenesí  de  Federico  en  ¡Si  no  vieran  las  mtijeres!...  no  es  pro- 
piamente una  locura.  La  reacción,  sin  embargo,  es  la  misma.  (Véase 
R-XXXIV,  592  a.) 
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éste  ha  escrito  su  carta  a  Dios.  En  La  batalla  del  honor 
(autógrafo  de  1608)  hay  una  curiosa  concordancia.  El  pro- 
tagonista ha  resumido  el  conflicto  en  una  frase  que  con 
frecuencia  repite;  su  honor  y  los  deseos  del  rey  libran  una 
batalla,  la  batalla  del  honor;  y  ya  loco,  su  tema  consiste  en 
concebir  esta  batalla  como  una  batalla  real.  Pero  veamos 
de  qué  manera: 


Teodoro. 


Almirante. 


Teodoro. 

Almirante. 

Teodoro. 

Almirante. 

Teodoro. 

Almirante. 

'leodoro. 

Almirante. 


Teodoro. 
Almirante. 

Teodoro. 
Almirante. 

Teodoro. 
Almirante. 


...  Teodoro,  apresta 
mis  armas,  dame  caballo... 
¡Loco  está!... 

Seguirle  quiero  el  humor... 
¡Ea,  ya  está  aquí  el  caballo!... 
Oye,  pues,  de  qué  manera 
la  batalla  del  honor 
el  almirante  comienza. 
Ya  mi  sargento  mayor, 
llamado  Ilustre  Nobleza, 
el  escuadrón  forma... 
¿Las  picas? 

Mil  y  seiscientas... 
¿Qué  nombre  tendrán  las  picas? 
Cuidados. 

¿Y  quién  los  lleva? 
Recelos. 

¡Bravos  soldados!... 
Ya  el  capitán  en  campaña, 
llamado  honrosa  defensa, 
hace  cargar  el  bagaje... 
Haz  alto... 

Vayan  por  agua  y  por  leña; 
pida  el  maestre  de  campo. 
¿Cómo  se  llama? 

Sospecha. 
Nombre  el  general,  Honor. 
¿Qué  nombre  dio? 

Resistencia... 
¡Ay,  batalla  del  honor, 
cuánto  trabajo  me  cuestas!  ' 


La  batalla  del  honor,  605-606. 


1 66 


EL    CUERDO    LOCO 


Hay  ejemplos  de  identificarse  el  loco  con  personas  o  co- 
sas más  o  menos  fantásticas.  Especialmente  es  frecuente 
oírles  citar  nombres  de  paladines  y  caballeros  l.  Sólo  en  un 
caso  vemos  algo  parecido  en  El  cuerdo  loco. 

Naturalmente,  no  faltan  ocasiones  en  que  la  locura  se 
manifiesta  sólo  a  través  de  una  descabellada  retórica.  Así 
en  Belardo  el  furioso,  una  de  las  primeras  comedias  de 
Lope  que  tenemos  del  tiempo  de  sus  amores  con  Do- 
rotea : 

Belardo.      Que  como  aquella  tierna  vestidura 
que  hizo  de  uno  y  otro  fuerte  lazo, 
el  gusano  de  seda,  un  ave  rompe, 
que  nace  ya  después  que  él  se  coriompe, 
ansí  yo,  el  corazón  ya  consumido 
y  Jacinta  el  gusano  ya  quemado, 


1                ErifiUi. 

¿Sabes  que  soy  Doralice? 

Floriano. 

Tu  hermosura  me  lo  dice. 

{Sabes  que  soy  Mandricardo: 

Erifila. 

{Cómo  te  llamas? 

Floriano. 

Beltrán. 

Erifila. 

{Pues  no  eras  tú  don  Roldan' 

{Conoces  a  Calaínos: 

(Los  locos  de  Valencia,  R-XXIV,  120  c.) 


Comp. 


|(,)ue  no  hubiera  un  Mandricardo 
que  diera  muerte  a  Zerbín! 


(La  fuerza  lastimosa,  R-~SX.\,  273  b.i 


Almirante. 


Pero  ¿sabéis  qué  imagino? 
Que  soy  Acteón,  que  vi 
de  Diana  el  cristalino 
cuerpo  y  que  me  convertí 
en  ciervo... 
Oíd  los  perros  ladrar. 


(La  batalla  del  honor,  609  b.) 


Conde.  íA  mí,  villanos  bárbaros?... 

{El  águila  de  Iúpiter  en  Gauia, 

a  vn  aue  celestial  tenéis  en  poco? 
Mclanto.  {Águila  dize  que  es? 

(La  locura  por  la  honra,  parte  XI,  192  r.J 
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un  ave  como  fénix  ha  salido, 
que  aquí  estará,  si  no  es  que  se  ha  volado. 
Giralvo.      Yo  no  la  veo...  ' 

Los  discreteos,  los  conceptos,  no  son  raros  en  boca  de 
tales  locos,  reales  o  fingidos,  tanto,  que  a  veces  hacen  pen- 
sar que  la  salud  de  estos  últimos  es  mejor  de  lo  que  ellos 
aparentan.  Entonces  tienen  que  extremar  sus  locuras  c  fin- 
gir un  paroxismo  para  no  ser  descubiertos  2. 

Como  en  el  caso  de  Antonio,  unas  sutiles  preguntas 
sobre  materias  de  teología  o  de  filosofía  ponen  en  claro  si 
el  cerebro  del  supuesto  orate  rige  normalmente  o  si  en  rea- 
lidad está  fuera  de  juicio  3. 


1     Acad.,  V,  683  b.  Belardo  es  un  loco  real.  Comp.  estos  otros 
versos  puestos  en  boca  de  un  loco  fingido: 

Soy  pensamientos  y  humo, 
y  mujer,  que  es  hurto  menos, 
y  tengo  llenos  los  senos 
del  mal  en  que  me  consumo. 
Soy  pensamiento  insufrible, 
soy  dolor  que  no  se  acaba 
y  soy  una  fiera  brava 
dura  e  incomprensible, 
soy  el  mar,  soy  aire  vano... 

(El  principe  melancólico,  Ac.  N.,  I,  347,  a.) 

Enfila.         {Ap.)  ¿Cómo  este  loco  me  agrada? 

O  está  en  seso  o  estoy  yo 

ilc  n\i  seso  enajenada. 
Floriano.      (Ap.)  Parece  que  ha  conocido 

que  no  me  falta  sentido. 

Cúmpleme  disimular. 

(Los  locos  de  Valencia,  iP-XXIV,   1^1  c.) 

Comp.  los  versos  1 253-1257  de  El  cuerdo  loco. 

3     Comp.  con  el  verso  1608  y  siguientes  de  El  cuerdo  loco: 

Verino.         ¿Tú  sabes  lo  que  es  alma? 

Floriano.  Sé  que  es  alma 

Acto  primero  y  perfección  del  cuerpo... 
Gerardo.       ¿Acierta  en  lo  que  dice? 
Verino.  ¡Y  como  acierta! 

(Los  locos  de  Valencia,  /¡"-XXIV,  129a.) 

Clarinda.      ¡Qué  propio,  Lisardo,  es 

de  un  loco  decir  que  es  cuerdo! 
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Aún  podríamos  añadir  algún  otro  detalle.  Un  estribillo 
repetido  monótonamente  desempeña,  sin  duda,  en  estos  es- 
quemas el  papel  de  las  ideas  fijas.  «Todo  por  vn  descon- 
zierto,  todo  por  vna  trayción»,  clama  Antonio,  explicando 
a  Tancredo  la  pérdida  de  Lucinda,  que  lo  tiene  tan  incon- 
solable. El  conde  Enrique  repite  en  su  furor  esta  frase  de 
romance:  «Diz  que  yo  maté  a  la  infanta,  Mal  me  haga  Dios 
si  tal  hice*  l.  «La  honra  vale  más  que  todo  el  sesso»,  dice 
el  protagonista  de  La  locura  por  la  honra  2,  incesantemen- 
te. El  recuerdo  atormentado  de  los  besos  de  paloma  queja- 
cinta  dio  a  Nemoroso,  serpentea  como  un  tema  musical 
por  todos  los  parlamentos  que  inspira  a  Belardo  su  locura  3. 

En  El  cuerdo  loco,  la  locura  no  da  a  Lope  ocasión  de 
ingerir  en  la  obra  elementos  cómicos.  Escenas  cómicas  en- 
contramos cuando  existen  en  la  comedia  bobos  o  figuras 
del  donaire :  así  en  Belardo  el  furioso  4,  así  en  La  sortija 
del  olvido  5,  de  que  hablaremos  más  adelante,  donde  hay 


Osuna.  Basta,  que  el  crédito  pierdo, 

pero  porque  me  lo  des, 

pregúntame  alguna  cuya 

que  toque  al  entendimiento... 
Clarinda.      ¿Cuál  es  la  cosa  más  loca: 
Osuna.  Eso  es  fácil  <ie  saber. 

Clarinda.      -iPiies  cuál  esr 
Osuna.  (¿Cuál:)  La  mujer. 

(El  loca  por  fuerza,  Ac.  N.,  II,  272  ó.) 

1  La  fuerza  lastimosa,  R-XAÁ,  273  a  b. 

2  Parte  XI,  fols.  193  v,  195  r. 

3  Belardo  el  furioso,  Ac,  V.  Aunque  no  se  trata  propiamente 
de  un  caso  de  locura,  ni  menos  fingido,  debe  compararse  el  parla- 
mento de  La  Imperial  de  Otón:  «Pobre  gente,  que  a  perder  La 
vida  os  vine  a  traer...  ¡Todo  por  una  mujer!»,  Ac,  VI,  517  b.  Véase 
también  El  príncipe  melancólico,  Ac.  N.,  I,  345  a.  El  pasaje  parece 
refundido. 

4  Belardo  el  furioso,  Ac,  V,  668  a :  «;Pues  quien  soy  yo?  —  La 
burra  del  alcalde»,  etc. 

5  Especialmente  el  coloquio  : 

Lirano.  Muchas  mujeres  verás 

que  traen  con  buen  semblante 
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pasajes  llenos  de  comicidad.  A  cargo  de  estas  figuras 
están  también  las  súbitas  curaciones  a  que  nos  referíamos 
arriba1.  En  alguna  comedia  más  reciente  que  El  cuerdo 
loco  —  de  las  citadas  en  el  segundo  Peregrino  —  da  lugar 
la  locura  a  consideraciones  satíricas,  debidas  también,  por 
lo  general,  al  gracioso,  «que  sigue  el  humor»  a  su  amo 
demente  2.  Pero  esto  interesaría  más  en  un  estudio  de  la 
figura  del  donaire,  y  lo  dejamos  para  otra  ocasión. 

Vamos  dilatando  quizá  de  un  modo  excesivo  este  estudio 
de  analogías,  que  ni  aun  así  queda  completo  3.  Deliberada- 
mente nos  hemos  referido  indistintamente  a  los  casos  de 
locura  fingida  y  a  los  de  locura  real;  en  realidad,  responden 
a  un  mismo  concepto,  a  una  misma  visión  del  poeta,  y  pre- 
sentan unos  mismos  caracteres.  Sólo  mencionaremos  aún, 


las  narizes  adelante 
y  las  espaldas  atrás. 
Mtnandro.      Esso  es  gran  vellaquería... 

(Parte  XII,  Madrid,    i  o  10,  fol.  4"  va.) 

1  Comp.  :  «Con  un  notable  pensamiento  vengo  Que  ha  de  po- 
ner sosiego  en  la  locura  Del  conde...»  (La  locura  por  la  honra, 
parte  XI,  197  r).  En  El  principe  melancólico,  el  sistema  seguido  por 
el  conde  para  reducir  la  locura  del  príncipe  es  el  que  podíamos 
llamar  de  reducciófi  al  absurdo.  El  enfermo  dice  que  tiene  dos  ca- 
bezas y  el  conde  le  da  dos  sombreros  con  que  cubrirlas.  Ac.  N., 
I,  345.  Algo  análogo  puede  verse  en  El  mármol  de  Felisardo,  Ac.,X.V, 
donde  además  se  refieren  curiosas  anécdotas  de  locos. 

2  Recuérdese  el  pasaje: 

Mirón.      Linterna  soy. 

Conde.  -;Lintema? 

Mirón.  Ese  es  mi  oficio. 

I  La  locura  por  la  honra,  pág.   i  o ; .  "i 

Y  las  consideraciones  de  Mirón  cuando  salen  a  buscar  el  perdido 
seso  del  conde. 

3  En  De  el  tnonte  sale  quien  el  monte  quema  se  cita  otro  loco  fin- 
gido que  no  aparece  en  escena.  Véase  también  El  mármol  de  Feli- 
sardo, donde  lo  absurdo  es  el  objeto  a  que  el  loco  tiende.  En  El 
vaquero  de  Morana  hay  también  locura  fingida,  originada  por  un 
bebedizo. 
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para  terminar  este  artículo,  La  sortija  del  olvido  l,  comedia 
citada  en  el  segundo  Peregrino  y  que  ofrece  analogías  bas- 
tante grandes  con  El  cuerdo  loco,  que  hacen  pensar  que  al 
cabo  de  los  años  —  quizá  no  muchos  —  Lope  echó  mano 
de  elementos  ya  utilizados  de  antiguo.  La  trama  es  algo 
complicada.  Adriano,  un  servidor  del  príncipe  Menandro, 
ama  a  la  hermana  de  éste,  Arminda.  Menandro  quiere  ca- 
sarla con  otro.  Para  evitarlo  y  para  conseguir  un  estado  en 
el  que  pueda  merecer  dignamente  a  Arminda,  Adriano  le 
propone  deshacerse  del  príncipe;  Arminda  se  resiste : 

Arminda.     ¿De  qué  locuras 

tienes,  amor,  mis  pensamientos  llenos? 

Temo  que  el  reyno  y  no  mi  bien  procuras. 
Adriano.      Antes,  si  el  reyno  quiero,  es  por  la  fuerga 

con  que  tus  manos  gogaré  seguras. 
Arminda.      ¡O,  quánto  amor  un  desatino  esfuerca! 

Digo  que  el  reyno  gusto  que  le  quites, 

que  mucho  puede  quien  el  alma  fuerga2. 

Pero  Arminda  quiere  conservar  la  vida  de  su  hermano.  Si 
la  traicic5n  se  hace,  ha  de  ser  sin  que  éste  muera.  Adriano 
cede  y  propone  un  medio  : 

Da  lugar,  ya  que  la  vida 
de  tu  hermano  estimas  tanto, 
a  que  vn  hechizo  o  encanto, 
sin  veneno  o  sin  beuida, 
le  priue  de  la  razón 
y  el  discurso  natural 
por  algún  tiempo...  3. 


1  La  semejanza  de  esta  comedia  con  El  cuerdo  loco  ha  sido  seña- 
lada por  v.  Wurzbach,  Lope  de  Vega  und  seine  Komodien,  pág.  225; 
Wurzbach  no  las  compara;  tampoco  lo  permitía  el  carácter  elemen- 
tal del  libro.  Sobre  la  fortuna  de  La  sortija  del  olvido  en  la  escena 
francesa,  véase  Martinenche,  La  comedie  espagnole  en  France,  Pa- 
rís, Hachette,  1900,  págs.  167-168. 

2  La  sortija  del  olvido,  parte  XII,  fol.  40  r. 

3  Ibid.,  fol.  39  r  b. 
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Y  Arminda  viene  en  ello.  Un  encantador  procura  a  Adria- 
no una  sortija,  exactamente  imitada  de  otra  que  posee  el 
príncipe,  que  el  que  la  lleve  perderá  la  memoria.  La  esce- 
na del  trueque  de  las  sortijas  recuerda  fuertemente  a  la  de 
El  cnerdo  loco,  en  que  Antonio  bebe  la  epítima.  Menandro 
se  levanta  rodeado  de  sus  criados,  con  los  que  conversa  y 
a  los  que  hace  mercedes  \  Al  tener  lugar  el  cambio  de  los 
anillos,  el  semblante  de  Menandro  se  inmuta,  como  echa 
de  ver  Adriano,  que  lo  observa  anhelosamente  : 

Adriano.         ¿Qué  tienes,  señor? 
Menandro.  No  se, 

cierto  [vaguido]  me  dio. 
Adriano.         [Ap.]  Ya  nuestra  sortija  obró, 

verdad  el  secreto  fué. 
Menandro.     Parece  que  adormecida 

siento  un  poco  la  cabeca. 

¡Cómo  sigue  la  tristeza 

los  plazeres  de  la  vida!  2. 

Claro  que  la  locura,  o  mejor  dicho,  amnesia  de  Menan- 
dro, no  es  fingida,  al  menos  no  lo  es  durante  los  dos  pri- 
meros actos  de  la  obra.  Al  final,  la  sagacidad  del  gracioso 
descubre  la  traición.  Se  examina  la  sortija  y  se  ve  que  de- 
bajo de  la  piedra  hay  cierto  papel  que  contiene  extraños 
caracteres  : 

Menandro.      Saltó  la  piedra. 
Lisarda.  ¿Qué  auíaí 

Menandro.      Vn  papelillo  está  aquí. 
Lisarda.  Muestra  a  ver.  ¿Son  letras? 

Afenandro.  -31--- 


1  Compárese  también  la  escena  con  que  comienza  el  acto  pri- 
mero de  la  segunda  parte  de  El  príncipe  perfecto,  citada  en  el 
segundo  Peregrino  (tf-LII,  u8).  Mientras  el  príncipe  de  Portugal 
se  viste,  sus  familiares  conversan  con  él  de  mil  cosas  indiferentes; 
los  músicos  tañen  y  cantan. 

2  Ibid.,  fol.  34  r  b. 
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Lisarda.  Sacar  el  papel  podrás, 

seguro  de  que  jamás 

sin  él  te  ofendan  sus  daños, 

y  poniéndote  en  la  mano 

el  anillo,  es  buen  acuerdo 

fingirte  loco. 
Menandro.  Es  muy  cuerdo 

pensamiento... l. 

La  locura  fingida  del  príncipe  tiene  poco  interés  y  dura 
breve  rato.  Hace  llamar  a  los  traidores,  los  castiga  y  se 
casa  con  Lisarda.  Existen  otras  analogías  de  detalle  de  cier- 
to interés  que  abajo  mencionamos  2.  No  hemos  encontrado 
ningún  otro  caso  de  influencia  directa  de  El  cuerdo  loco 
en  el  repertorio  de  Lope. 

El  protagonista.  —  Examinemos  ahora  el  carácter  del 
protagonista  según  los  datos  que  nos  da  Lope.  El  com- 
pararlos con  sus  hermanos  en  el  repertorio  lopesco  nos 
llevaría  demasiado  lejos:  Antonio  —  como  Lucinda  —  se 
repiten  una  y  otra  vez  en  las  páginas  incontables  del  teatro 
del  Fénix.  Lope  sentía  una  decidida  predilección  por  estos 
jóvenes  apasionados  y  turbulentos,  frivolos  e  impulsivos, 


1  lbid.,  fol.  45  r¿. 

2  Destacaremos  esta  escena  :  el  príncipe  ha  mandado  detener 
al  padre  y  al  prometido  de  su  amada  Lisarda  y  a  ésta  misma  para 
evitar  sus  bodas  concertadas.  El  duque  Sinibaldo  sospecha  los 
amores  de  Menandro  y  los  reprocha  a  su  hija  : 


Sinibaldo. 

¿Qué  es  esto? 

Capitán. 

Por  mandado 

del  rey  sean  presos... 

Sinibaldo. 

¡Ay  Lisarda,  que  creo,  y  no  me  engaño, 

que  eres  la  culpa  tú  desta  desdicha! 

Lisarda. 

¿Es  posible  que  puedas  persuadirte 

a  cosas  tan  extrañas  en  mi  agrauio? 

Sinibaldo. 

Yo  me  entiendo,  Lisarda... 

(Fol.  33»-.) 

Compárense  los  versos  771  y  sigs.  de  El  cnerdo  loco  con  el  pa- 
saje de  La  sortija  del  olvido :  «Mas  dexemos  remitidos  A  otra  parte 
estos  cuydados...»,  etc.,  fol.  26  vb. 
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en  los  que  quizá  puso  algo  de  su  propio  carácter  y  segura- 
mente mucho  del  ambiente  que  le  rodeaba.  Estos  persona- 
jes -  su  hermano  mayor  es  D.  Juan  -  ejercen  aun  sobre 
el  lector  una  sugestión  poderosa;  una  sugestión  -  apresu- 
rémonos a  decirlo  -  activa  en  el  recuerdo  más  que  en  la 

lectura.  . 

Quisiéramos,  sin  duda,   un  poco  de  comedimiento,  un 
poco  de  meditación;  una  moral  estricta  —  y  aun  laxa 
condenaría   seguramente  sus   arrebatos   y   desafueros;  los 
condenamos,  y  sentimos  por  ellos  una  secreta  simpatía. 
Los  personajes  del  teatro  español  -  dice  Azorín    -  «no  se 
enteran  de  nada».  Es  exacto;  no  se  enteran  de  nada  y  no 
quieren  enterarse.  Pertenecen  a  un  mundo  feliz  en  que  se 
han  borrado  los  límites  precisos  de  la  realidad  y  del  ensue- 
ño  Enterarse  es  estar  en  comercio  constante  y  directo  con 
la  realidad.  Y  la  enseñanza  de  Lope  -  la  enseñanza  de  su 
teatro  y  de  su  vida-es  ésta:  «Vivid  de  la  aventura.»  Todo 
su  teatro  está  levantado  a  la  mayor  gloria  del  ensueño.  La 
aventura  niega  la  realidad  -  lo  que  hoy  llamaríamos   la 
realidad  cotidiana  -,  como  el  milagro  niega  la  física.  El 
héroe  de  Lope  niega  todo  lo  que  no  desea,  y  se  entrega 
a  sus  deseos  tumultuosamente,  brutalmente. 

Decíamos  antes  que  esta  impresión  que  los  héroes  de 
Lope  nos  deja  obra  principalmente  sobre  el  recuerdo.  Y 
obra   sobre  todo,  sobre  un  recuerdo  uniforme;  las  lecturas 
repetidas  de  piezas  distintas  nos  dejan  una  silueta  umca. 
(Ya  sabemos  que   esto   es  un  defecto  achacado  al  teatro 

i  Algunas  ¿deas  estéticas,  artículo  citado  por  Castro;  véase 
RENNErx  y  Castro,  Ob.  cit.,  pág.  408,  nota2.  La  misma  idea  esta 
desarrollada  en  otros  artículos  del  mismo  autor.  Comp  :  «¿«ué 
pensar  de  una  sociedad  que  no  supo  ver  la  realidad,  como  la  socie- 
dad española  del  siglo  xvu;  que  no  se  colocó  nunca  literariamente, 
nunca  o  pocas  veces,  por  excepción,  en  un  terreno  de  observación 
sincera,  escrupulosa,  de  amor  cordial  y  humano  a  la  realidad,  a  la 
vida?»  Los  valores  literarios,  Madrid,  Renacimiento,  1913,  P*g-  2lS" 
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español.)  Menéndez  Pelayo  ha  insistido  muchas  veces  en 
considerar  la  obra  de  Lope  como  vina  gran  unidad.  Nada 
más  exacto.  Un  mismo  espíritu  anima  todos  los  detalles 
apenas  diferenciados  de  esta  gran  máquina.  Por  eso  estu- 
diar a  Lope  será  siempre  tan  difícil.  LTn  mismo  pensamien- 
to, una  misma  visión  se  reparte  y  bifurca  por  toda  su  in- 
mensa obra.  En  el  teatro  de  Lope  es  necesario  estudiar 
cada  carácter  en  función  de  todos  los  demás. 

No  es  el  de  Antonio  de  los  más  interesantes.  Lope  nos 
lo  presenta  más  con  las  palabras  de  los  demás  que  a  la  luz 
de  sus  propios  actos.  Sabemos  así  que  es  de  «gran  sujeto», 
«de  yngenio  fácil  y  advertido».  Pero  un  capricho  de  amor 
le  lleva  a  destituir  a  su  general  más  ilustre  —  destitución 
provindencial  por  otra  parte — .  Sólo  acierta  Lope  en  pin- 
tarnos su  impaciencia  y  su  impulsividad.  Así,  cuando  oye 
que  Lucinda  va  a  ser  presa,  se  interpone  a  riesgo  de  per- 
derse í.  No  sabemos  qué  objeto  persigue  al  demostrar  a 
Leonido  en  el  acto  II  «la  salud  de  su  sugeto»,  como  hubie- 
ra dicho  Roberto,  cuando  lo  convenido  era  persistir  hasta 
el  triunfo  2.  En  esta  escena  es  interesante  la  filosofía  de  que 
Antonio  hace  gala.  ¿No  hemos  hablado  antes  de  Hanilet: 
El  cuerdo  loco  también  contiene  su  lección  de  filosofía, 
pero  filosofía  escolástica.  La  filosofía  no  es  aquí  una  inquie- 
tud, sino  un  juego.  (¿Qué  idea  tenía  Lope  mismo  de  la  filo- 
sofía?) Recordemos  a  Menéndez  Pelayo:  «El  teatro  de  Lope 
de  Vega  es  una  genial  continuación  del  arte  de  los  tiempos 
medios»  3.  Por  la  pobre  ciencia  de  Lope  no  había  pasado 
el  Renacimiento  4. 


1  Versos  1064- 1068. 

2  Versos  1599-1673.  Comp.:  «Muy  acosado  me  tiene  este  oficio 
de  fingir.»  El  principe  melancólico,  Ac.  N.,  I,  356  b. 

3  Obras  de  Lope,  edic.  Acad.,  III,  xxxn. 

4  Hablando  de  la  Isagoge  de  los  Reales  Esludios  dicen  los  auto- 
res de  la  Vida  de  Lope  de  Vega,  tantas  veces  citada,  que  es  «una 
obra  muy  característica  y  representativa  de  aquel  siglo,  que  tole- 
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Como  otros  personajes  de  la  comedia,  el  príncipe  Anto- 
nio está  demasiado  envuelto  en  su  acción  tumultuosa  para 
que  piense  y  hable  por  él  y  de  él  mismo,  según  su  pro- 
pio corazón.  Cuando  sus  palabras  —  o  las  de  aquéllos  — 
se  encienden  de  lirismo,  no  es  Antonio  el  que  habla,  sino 
el  mismo  Lope. 

La  traición  de  la  nobleza.  —  Como  sus  locos,  los  traido- 
res de  Lope  no  varían  gran  cosa  de  una  comedia  a  otra. 
Muy  a  menudo  los  traidores  en  Lope  son  bribones  cínicos, 
que  a  cada  paso  reconocen  su  bribonería;  rara  vez  profun- 
diza el  poeta  en  su  psicología.  Lo  que  primeramente  llama 
la  atención  es  el  claro  concepto  que  tales  personajes  tienen 
de  su  crimen  :  es  como  si  lo  vieran  con  los  ojos  del  poeta. 
La  idea  perversa  no  se  insinúa  lenta,  tenebrosamente  en  su 
espíritu:  nace  de  pronto,  y  nace  penalmente  calificada  *.  Hay 


raba  una  erudición  y  un  tono  didáctico  que  hoy  nos  parecen  ex- 
traordinarios, mucho  más  tratándose  de  una  lectura  pública».  ;Y 
en  el  teatro?  Sería  curioso  averiguar  cómo  reaccionaba  el  público 
ante  trozos  como  el  siguiente  ; 

Aristóteles,  que  aquí  esto  es,  sustancial  forma, 

en  él  por  mejor  me  fundo,  que  todo  el  compuesto  informa, 

primo  capite,  segundo  dónde  está  y  sus  movimientos. 

de  amina,  dice  ansí  :  Digo,  operación  vital 

{Qué  es  el  alma?...  en  cuerpo  físico  puede 

Primero  acto  natural,  ejercitar,  porque  puede 

perfección,  potencia  igual  la  perfección  corporal, 

que  tiene  vida  y  que  tiene  por  sus  órganos  distinta, 
sus  partes  como  instrumentos  : 

(La  doncella  Teodor,  Ac,  XIV,  i+o  b.) 

Y  aun  cosas  como  estas:  «Teodoro:  ¿Qué  es  raíz  cuadrada?  Almiran- 
te: Escucha,  bestia.  Es  el  número  mayor  Que  en  la  cantidad  que 
cuentan  Cabe  si  le  multiplican  Por  sí  mismo.  Teodoro:  ¡Estraña  cien- 
cia!», La  batalla  del  honor,  Ac.  N„  III,  606  a. 

1  Aunque  se  refiere  a  otra  manera  de  traición,  es  muy  ilustra- 
tiva la  escena  de  La  corona  merecida  en  que  D.  Pedro  de  Lara  su- 
giere al  rey  la  idea  de  prender  a  D.  Alvaro  : 

Alfonso.      {Ha  de  morir  un  rey  vuestro 
a  manos  de  la  hermosura 
de  una  mujer?... 
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veces  en  que  un  traidor  de  este  tipo  se  increpa  a  sí  mismo 
claramente,  se  reconoce  como  el  mayor  monstruo  y  el  más 
despreciable  1,  y  sin  luchar  contra  sus  perversas  inclinacio- 
nes, lleva  a  cabo  sus  maquinaciones  de  un  modo  escrupu- 
loso. Nada  más  simplista,  más  unilateral.  Lady  Macbeth 
puede  creer  a  su  esposo  demasiado  ahito  de  la  leche  de  la 
humana  clemencia  para  que  sea  capaz  de  seguir  el  camino 
más  corto;  puede  decir  que,  sin  carecer  de  ambición,  le  falta 
maldad  para  realizarla;  que  quisiera  ganar  de  ventaja  y  no 
se  atreve  a  jugar  con  falsía  2.  Sería  difícil  hallar  en  el  tea- 
tro de  Lope  un  carácter  concebido  de  esta  manera.  Pero 


Pedro.         Si  tú  pudieras  poner 

en  peligro  de  su  vida 

a  don  Alvaro,  rendida 

vieras  su  esquiva  mujer... 
Alfonso.      -;Pues  qué  industria  me  darás 

para  prendelle? 
Pedro.  Vestir 

dos  moros  que  han  de  venir... 

con  una  carta  imitada.... 

y  con  ella  otra  también 

que  de  don  Alvaro  tenga 

firma  falsa... 

'P-XXIX,  242  a.) 

Compárese  las  escenas  en  que  Rosania  aconseja  a  sus  cómplices, 
por  ejemplo:  los  versos  1 223-1 230. 

1      Comp.  :  ¿Hay  entrañas  de  león 

más  crueles  que  las  mías, 
veneno  de  áspides  frías, 
ni  en  Grecia  mayor  traición? 
No  es  posible;  antes  recelo 
que  no  ha  hecho  cosa  el  cielo 
como  yo,  sino  yo  mismo... 
Va   estoy   en   el   laberinto, 
o   he   de   salir  o   morir. 

(Los  embustes  de  Celauro,  .r?-XXIV,  102  b.i 

-  ...  yet  do  I  fear  thy  nature; 

It  is  too  full  n'  milk  of  human  kindness 
Tu  catch  the  nearest  way... 
Art  not  without  ambition,  but  without 
The  illness  should  attend  it... 

...  wouldst  not  play  false 
And  yet  wouldst  wronijly  win. 

(Macbeth,  I,  v.) 
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la  comparación  del  Fénix  con  Shakespeare  es  un  método 
vicioso. 

Al  ser  vencidos  estos  traidores  —  la  moral  de  los  mos- 
queteros lo  exigía  sin  duda  — ,  hacen  mecánicamente  acto 
de  contrición,  cuya  coherencia  con  sus  antecedentes  dra- 
máticos depende  de  la  necesidad  mayor  o  menor  de  ter- 
minar pronto  la  pieza;  pero  este  acto  de  contrición  va  en- 
vuelto a  menudo  en  fastuoso  ropaje  retórico  y  resulta  poco 
convincente  *;  hasta  hacen  juegos  de  palabras,  discreteos  y 
conceptos  2. 

Una  clasificación  general  de  estos  tipos  a  través  del  tea- 
tro de  Lope  nos  llevaría  demasiado  lejos.  Hay  quienes  plan- 
tean el  conflicto  dramático  que  da  origen  a  la  traición  y  la 
inician  o  la  sugieren;  y  hay  los  ejecutores  materiales,  los 
cuales  cuando  la  comedia  es  cortesana  y  el  rey  el  autor  de 
una  maquinación  tenebrosa,  son  los  hidalgos  de  su  corte;  y 
cuando  es  de  enredo,  coinciden  con  los  multiformes  criados 
y  lacayos  de  nuestro  teatro.  Es  el  dualismo  de  siempre, 
siempre  el  alma  desnuda  del  cuerpo.  Pero  pensamos  dedi- 
car a  este  tema  un  estudio  especial  y  no  hemos  de  dete- 
nernos aquí  más  en  ello. 

La  dualidad  existe  también  en  El  cuerdo  loco.  Primera- 


1  En  La  inocente  Laura,  Ricardo,  que  ha  fraguado  un  sin  fin  de 
enredos  que  han  motivado  crímenes  y  trastornos  complicadísimos, 
se  justifica  de  este  modo:  «Yo  estoy  en  tanto  mal  por  causa  tuya. 
Que  como  a  los  jueces  les  responden  Iglesia  solamente  los  culpa- 
dos, Tu  amor,  responderé;  tu  amor  respondo  A  cuanto  me  pregun- 
ten, tu  amor  digo,  Tu  amor  será  respuesta  de  mi  culpa,  Que  con 
decir  amor  digo  disculpa»  (7?-LII,  498  c). 

^     Comp.  :  Ya  sólo  de  mi  engaño  me  sustento, 

ya  no  tengo  más  vida  que  mi  engaño, 
con  este  engaño  mi  sustento  engaño, 
que  es  verdad  el  engaño  en  mi  tormento. 
Con  engaño  se  alienta  el  pensamiento, 
engañando  su  mismo  desengaño, 
\    aunque  este  engaño   lia  sido   por  mi  daño, 
el  mismo  daño  en  engañarme  siento... 

(í.os  embustes  de  Celauro,  A'-WIV,   mci  /•  I 
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mente,  Dinardo  y  Rosania,  que  luchan  a  vida  o  muerte. 
Lope  nos  los  ofrece  sin  grandes  complicaciones  espiritua- 
les. ¿Por  qué  resignarse  a  un  papel  oscuro  y  secundario 
cuando  pueden  con  la  muerte,  la  locura  o  la  deposición 
violenta  del  príncipe  alzarse  con  el  Principado?  Nada  más 
natural  que  intentarlo  1.  Notaremos  aquí  un  detalle  intere- 
sante: Rosania  es  la  madrastra  del  príncipe,  con  todos  los 
caracteres  que  el  melodrama  asigna  a  la  madrastra.  Tal  la 
describe  Lucinda  en  unos  interesantes  versos  del  acto  I: 

...  ¿Pierde  el  brío 

de  ser  madrastra  Rosania? 

;Habla  ya  como  solía? 

¿Persigue  tu  jubentud?... 

¡Que  quieres  esta  mujer 

enuidiosa  de  tu  uida, 

culebra  de  tu  planta  asida, 

que  no  se  atreue  a  morder!... 

...  la  que  fué  furia  ynfernal, 

;cómo  será  ángel  tanbién?... 

No  te  engañe  con  amores 

en  que  disfraza  tus  daños, 

que  geremonias  y  engaños 

son  mui  propios  de  traydores... 2. 

Y  así,  cuando  Dinardo  trata  de  persuadir  a  Rosania  de 
que  es  llegado  el  momento  de  acabar  con  el  príncipe,  aqué- 
lla contesta,  como  si  se  tratara  de  la  cosa  más  natural  del 
mundo  : 

Ouando  ser  su  madrastra  y  ser  difunto 
su  padre  no  bastara,  el  amor  sobra... 3. 


Lope  ha  escrito  en  otra  parte: 


Industria,  no  tiranía 
estas  glorias  me  permite, 
que  ninguno  por  reinar 
nombre  de  traidor  recibe. 

(Las  primeros  mártires  del  Japón,  Ac,  V,  508  b.) 


Versos  729-770. 
Versos  265-266. 
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Nada  tan  lejos  del  carácter  poético  y  terrible  de  Gertru- 
de,  cuyas  últimas  palabras  son:  «¡O,  my  dear  Hamlet!»  Ro- 
sania,  muerto  Filipo,  ya  no  era  más  que  «madrastra  vil»  del 
príncipe  de  Albania.  Tal  vez  Lope,  que  gustaba  poco  de  en- 
frontarse con  situaciones  y  caracteres  intensamente  trági- 
cos, no  comprendía  bien  un  alma  como  la  de  Gertrude. 
Nos  falta  una  visión  interior  de  Dinardo  y  Rosania.  Nada 
conocemos  de  sus  amores,  fuera  de  algunas  frases  pura- 
mente retóricas. 

Entre  los  ejecutores,  Tancredo  ofrece  cierto  interés. 
Aparte  de  las  extrañas  fluctuaciones  de  su  espíritu,  de  que 
ya  hemos  hablado,  Lope  nos  permite,  con  algunos  trazos 
sueltos,  completar  su  carácter.  Cuando  Rosania  aconseja 
volver  loco  al  príncipe  en  lugar  de  matarle,  Tancredo  aplau- 
de, pues  de  este  modo  excusan  de  ensangrentarse  en  él 
«ocasionando  al  cielo»,  admirable  ejemplo  de  desviación 
de  propósitos,  sobre  el  que  no'  sería  difícil,  tal  vez,  encon- 
trar algo  previsto  por  algún  casuista  sutil  y  que  hubiera 
indignado  y  regocijado  a  Pascal  1.  Cuando  más  adelante 
Dinardo  envía  a  Leonido  a  matar  a  Lucinda,  Tancredo 
parece  querer  desfigurar  la  índole  del  hecho,  dándole  un 


1     Es  posible  que  la  admiración  que  Lope  sentía  por  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  cuyo  Estudio  llamó 

Moderno  aristotélico  lyceo, 
ilustre  de  científicos  varones, 
theológico  museo 
de  sagrados  Platones..., 

(Isagoge  de  los  Reales  Estudios,  en  Obras  sueltas,  X,  324.) 

le  hiciera  frecuentar  las  obras  de  los  Padres.  Pero  no  hay  motivo 
para  extremar  la  conjetura.  Se  encuentran,  en  efecto,  en  muchas 
comedias  de  Lope  flagrantes  inmoralidades,  no  siempre  hijas  de 
la  claudicante  conciencia  de  un  personaje  vicioso,  sino  más  bien 
de  la  no  mucho  más  rígida  del  poeta  mismo.  Más  abajo  veremos  la 
conducta  poco  escrupulosa  del  conde  Don  íñigo,  un  personaje  de 
La  corona  merecida,  y  análoga  es  la  que  observa  Roberto  en  El  ma- 
yor imposible  (R-XXXIV).  Compárese  también  la  burda  añagaza  de 
que  se  vale  el  rey  Segismundo  de  Polonia  para  romper  la  fe  jura- 
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carácter  de  hazaña  patriótica  1.  Lo  vemos  después  aterro- 
rizado ante  los  crímenes  que  los  otros  cometen,  pero  dis- 
puesto a  aprovecharse  de  ellos  2.  El  carácter  de  Leonido 
carece  de  relieve:  sólo  resalta  en  él  cierta  inconsciencia 
sanguinaria  3. 

Traiciones  contra  la  majestad  del  rey  aparecen  rara  vez 
en  el  teatro  de  Lope,  sobre  todo  con  este  carácter  de  El 
cuerdo  Joco;  difícilmente  podían  compaginarse  tales  temas 
con  sus  ideas  sobre  la  realeza.  El  contenido  de  comedias 
como  El  gran  duque  de  Moscovia  o  El  príncipe  despeñado, 
no  puede  compararse  al  de  aquélla,  y  no  hablemos  de  las 
que  aluden  a  desafueros  y  demasías  de  soberbios  magnates 
castellanos,  como  Los  novios  de  Hornachuelos.  Menciona- 
remos aquí  nuevamente  La  sortija  del  olvido,  y  recordare- 


da  a  los  embajadores,  en  El  gran  duque  de  Moscovia.  Ideas  y  prác- 
ticas tales  debían  de  estar  en  el  ambiente  de  la  época. 

Una  estrecha  semejanza  moral  existe  entre  esta  actitud  de  Tan- 
credo  y  la  de  Ozmin,  que  se  ha  apoderado  de  los  dominios  del  rey 
Tomar  durante  la  ausencia  de  éste: 

Ozmin.  No  estoy,  Briseyda,  contento; 

perdido  estoy  si  es  Tomar. 
Briseyda.      Hazerle  luego  matar 

es  el  mejor  pensamiento. 
Ozmin.         Perdiendo  estoy  el  juyzio. 

Matar  al  rey   es   traj'zión. 
Briseyda.     Ponle   en   prisión. 
Motril.  Muy  bien  dize  : 

ponle  en  prisión. 

{La  octava  maravilla,  parte  X,  fol.  175  r  b.) 

1  Versos  1337-1339:  «Parte,  Leonido,  y  presume  Que  das  honra 
y  libertad  A  nuestra  patria.» 

2  Versos  2295-2299:  \_Ap.~\  «Ya  pareze  que  el  demonio  A  esta 
gente  señorea.  — ¿De  suerte  que  a  un  hombre  das  Por  la  salud 
que  ese  día  Cobran  por  él  los  demás?  Versos  2302-2303:  [A¿>.]  «Mas 
para  mi  pretensión,  ¿Qué  me  ymporta  esta  trayziónr» 

3  Versos  1333- 1334:  «Din.  ¿Quien  yrá  a  darla  la  muerte?  — Leo. 
Yo.  —  Din.  Pues,  sus,  parta  Leonido.»  Y  más  adelante  se  dice  que 
•<  Leonido  es  el  verdugo.» 
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mos  que  algunos  de  los  pasajes  transcritos  arriba  ilustran 
igualmente  la  cuestión  que  estudiamos. 

También  es  singular  el  caso  de  Próspero.  Más  que  ca- 
racteres análogos,  encontramos  alguna  vez  su  contrafigura 
en  el  repertorio  del  Fénix:  el  noble  que  ni  aun  ultrajado 
por  su  rey  osa  romper  la  fidelidad  debida.  La  actitud  del 
conde  está  relacionada  estrechamente  con  la  otra  casuística 
de  la  época:  la  casuística  del  honor.  El  conde  se  deshonra 
con  una  traición  a  fuerza  de  proceder  como  honrado  her- 
mano l.  Su  honor  de  noble  le  impide  atacar  personalmente 


1  En  diversos  lugares  de  la  obra  de  Lope  pueden  verse  codifi- 
cados los  deberes  del  hermano,  obligado  a  la  defensa  del  honor 
familiar  por  falta  del  padre.  «Si  hay  celos  de  voluntad,  También 
hay  celos  de  honor»  (La  varona  castellana,  Ac,  VIH,  207  a);  por 
consiguiente,  el  hidalgo  honrado  tiene  siempre  a  su  hermana  en  el 
mayor  encerramiento,  haciéndola  vivir  «en  parte  Que  apenas  verla 
podrán  Los  mismos  rayos  del  sol»  (Ibid,  206  b).  Como  encareci- 
miento puede  decir  un  personaje  de  El  servir  con  mala  estrella 
(R-lAl,  53  a),  refiriéndose  a  una  dama:  «Tiene  un  honrado  herma- 
no, y  tan  honrado,  Que  lleva  a  mal  que  el  sol  se  la  visite».  Magní- 
fico argumento  en  favor  de  la  hipótesis  de  origen  oriental  del  con- 
cepto castellano  del  honor,  si  no  encontráramos  en  Shakespeare 
algo  muy  parecido.  En  efecto,  Laertes  dice  a  Ofelia: 

The  chariest  maid  is  prodiga]  enough 

If  sho  unmask  her  beauty  to  thc  moon. 

(Hamlet,  I,  ni.  1 

Ante  el  escándalo,  o  con  temores  de  la  pérdida  de  su  honor,  el 
hermano  procede  como  haría  el  marido.  En  El  enemigo  engañado, 
el  primer  acto  empieza  de  un  modo  bastante  análogo  al  principio 
de  El  cuerdo  loco.  Laurencia  ha  sido  sorprendida  por  su  hermano 
Gerardo  a  tiempo  que  sale  el  galán.  Gerardo  amenaza  de  muerte 
a  Laurencia.  Ésta  le  ataja:  «Paso,  menos  atrevido,  Que  no  eres  tú 
mi  marido  Para  tan  larga  licencia.»  Y  Gerardo  recapitula  así  sus 
deberes:  «¿No  es  tu  honor  el  de  tu  hermano  Mientras  no  tienes 
marido?  Si  tú  estuvieras  casada  Tu  honor  no  estalla  a  mi  cuenta, 
Que  del  marido  es  la  afrenta,  No  ofende  al  hermano  en  nada.  Esto 
es,  que  do  se  llame  El  marido  hombre  de  bien,  Que  si  él  lo  sufre, 
también  El  hermano  queda  infame,  Que  entonces  está  obligado 
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a  Antonio".  En  la  borrascosa  escena  primera,  éste  ni  siquie- 
ra se  defiende  l.  La  actitud  de  este  personaje  es  poco  cora- 


A  cumplir  por  el  marido,  Pues  ya  de  vil  y  abatido  Vuelve  el  honor 
que  le  han  dado.»  (Ac.  N.,  V,  1 1 1  b,  1 12  b.)  «Escoge,  o  decir  quién 
es  O  que  esta  daga  te  pase,  Porque  si  es  tu  igual  te  case,  Y  mate 
si  no  lo  es».  (Ibid,  1  11  b.)  Comp.  también:  «Carlos  soy  de  Valoes, 
señor  conde,  Estela  es  mi  mujer,  aunque  es  mi  hermana,  Que 
como  doña  Blanca  es  honra  mía.»  (La  batalla  del  honor,  Ac.  N.,  III, 
387  a.)  Cuando  el  conde  Don  íñigo,  uno  de  los  protagonistas  de  La 
corona  merecida,  sabe  que  el  rey  corteja  a  su  hermana,  se  apresura 
a  casarla  con  otro,  naturalmente,  porque  «en  habiendo  marido,  No 
toca  infamia  al  hermano.»  (7?-XXIV,  231  b.)  «No  hay  que  vivir 
temeroso  De  este  género  de  afrenta,  Que  ya  corre  por  la  cuenta 
de  don  Alvaro  su  esposo.»  (Ibid,  234  c.)  Siguiendo  el  rey  en  sus 
importunaciones,  don  íñigo  se  sincera  con  su  conciencia:  «-;Qué  he 
de  hacer?  De  don  Alvaro  es  mujer  Ni  es  mía  ni  suyo  soy.  La  san- 
gre que  mía  tenía  Y  de  mi  padre  heredó  Su  marido  la  cobró  De  su 
desposorio  el  día.»  (Ibid,  239  a  b.) 

1  En  la  actitud  de  Antonio  en  este  lance  se  recuerdan  varias 
particularidades  curiosas  de  las  que  constituían  el  código  del  ho- 
nor. Primeramente,  en  trances  análogos  el  hombre  noble  no  se 
deja  reconocer.  Comp.: 

Almirante.      -lOuién  son?  Acaben. 

Rey.  Mirad 

que  a  gente  de  calidad 

no  se  ha  de  reconocer. 

(La  batalla  del  honor,  Ac,  VII,  570  a;  comp.  también  581  b.) 

El  rey  no  puede  sacar  la  espada  contra  el  vasallo:  « — ¿No  basto 
yo? — Bastarás,  Pero  llevaremos  más...  Yo  no  tengo  de  reñir,  Que 
no  es  de  mi  autoridad,  Porque  nuestra  magestad  Con  otra  se  ha  de 
medir.»  (El  hombre  de  bien,  R-lAl,  201  c.)  Una  sutileza  de  la  doc- 
trina del  honor  hallamos  en  El  servir  con  mala  estrella.  El  rey  ha 
conseguido  la  hermana  de  un  noble  caballero  y  éste  le  sorprende. 
El  rey  queda  inmóvil  y  el  caballero  le  agradece  esta  actitud,  pues 
es  reconocer  su  nobleza,  que  le  imposibilita  de  volverse  contra  el 
rey:  «Divina  y  humana  ley  de  mi  espada  le  asegura  Y  puesto  que 
me  ha  ofendido,  Yo  conñeso  que  me  ha  honrado,  Pues  de  quien 
soy  se  ha  fiado  Con  no  haberse  defendido;  Que  es,  quitándome  el 
honor,  No  quererse  defender,  Confianza  de  su  ser  Y  abono  de  mi 
valor.  ¡Qué  bien  me  ha  dado  a  entender  Que  es  quien  es  sólo  en 
callar!»  (R-\A\,  50  c.) 
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prensible.  Tan  sagrada  debe  ser  para  él  la  persona  del  prin- 
cipe  antes   como   después  de  la  muerte  de  Lucinda.  No 
comprendemos  esta  ideología,  que  considera  más  deshon- 
roso un  regicidio,  como  respuesta  a  un  acto  tiránico,  por  lo 
menos  aparente,  que  una  alianza  con   el    enemigo   y   una 
irrupción  armada  en  la  patria  del  agraviado  1.  La  salvación 
de  Antonio  por  la  entusiasta  mediación  de  sus  subditos,  la 
afirmación  por  estos  de  que  nadie  puede  suplantar  a  su 
señor  natural,  «al  natural  señor  de  todos»,  es  una  de  tan- 
tas entusiastas  protestas  de  monarquismo  como  abundan 
en  el  teatro  de  Lope.  Muy  parecida  a  la  escena  en  que  los 
soldados  libran  al  príncipe  del  poder  de  Tancredo,  es  esta 
otra  de  La  octava  maravilla:  Durante  la  estancia  en  Espa- 
ña de  un  rey  africano,  su  hermana  y  su  cuñado  se  han 
apoderado  del  reino.  El  rey  vuelve  y  se  da  a  conocer: 

Zaydán.     Acometed  por  todas  partes  presto... 

;Ouién  eres? 
Tomar  Vuestro  rey,  el  pecho  opuesto 

a  las  traydoras  armas,  que  traydo 

auéis  contra  mi  sangre  y  inocencia. 
Yaz.  Del  rey  parece  el  habla  y  la  presencia. 

Zaydán.     ...  Ya  es  muerto  el  rey  Tomar. 
Tomar.      Poned  en  mí  vuestra  traydora  mano. 

Vassallos,  ¿qué  miráys? 
Zaydán.  ¡Muera  el  tiran°! 

Tomar.      ¿Qué  tirano? 

Zaydán.  El  »axá,  Pues  <lue  nOS  P°Va 

del  rey,  que  es  natural. 

1  Hay  bastante  semejanza  entre  la  escena  del  pacto  entre  el 
conde  y  Sultán  y  el  de  Julián  y  Muza  en  El  último  godo.  Comp.  a 
los  versos  i485-i499: 

Conde,  dame  aquesa  mano, 
que,  ipor  Alá  poderoso!, 
que  estar  en  la  tuya  es  llano 
pasar  su  reino  dichoso 
hasta  el  límite  ci  istiano. 
¡Oh  mal  Rodrigo!  iEso  lia  li. 

(Ac,  VII,  91  «O 
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Todos.  ¡Felipe  viua! 

Tomar.      ¿Soys  mis  vassallos? 

Todos.  Sí. 

Tomar.  Pues  estos  brazos 

os  doy  a  todos. 

Yaz.  A  palacio  vamos 

y  hagamos  los  tiranos  mil  pedacos, 
que  al  legítimo  rey  sus  reynos  damos  '. 

Analogías  con  la  apoteosis  de  la  virtud  perseguida  con 
que  concluye  la  comedia,  encontramos  en  otras  muchas.  La 
semejanza  es  muy  marcada  en  La  fe  rompida.  Allí  está 
también  la  escena  de  las  máscaras: 

Liseno.  Muchos  años  os  gocéis, 

y  el  reino  lo  dice  ansí... 
¡Vivan  nuestros  reyes!... 

Uno  entra;  van/e  besando  las  manos. 


Paje. 

Dos  caballeros  armados 

piden  para  entrar  licencia. 

Floriberto. 

¿Armados? 

Paje. 

Y  rebozados... 

Oranteo. 

¿Con  armas  piden  licencia? 

lebano. 

Es  plática  de  soldados. 

Floriberto. 

¿Vienen  solos? 

Paje. 

A  la  puerta 

gente  alguna  les  aguarda, 

mas  armada  y  encubierta. 

Floriberto. 

¿Pues  dónde  estaba  mi  guardar 

Paje. 

Todos  estaban  alerta, 

mas  dicen  que  fiesta  es. 

Floriberto. 

¿Fiesta? 

Paje. 

Y  muéstranse  entre  tanto 

dos  a  dos  y  tres  a  tres, 

que  dan  a  palacio  espanto... 

Lucinda  y  Felisardo,  armados  y  con  rebozos. 
Floriberto.     ¿A  qué  venís  de  esta  suerte? 


1     La  octava  maravilla,  parte  X,  fol.  175  v. 
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Fclisardo.       A  quitar  de  este  lugar 

traidores... 
Flor iberio.  Daldes  la  muerte. 

Metan  mano  '. 

En  contraposición  a  todos  estos  traidores,  el  tipo  de  la 
fidelidad  está  encarnado  en  Roberto,  al  que  Lope  ha  hecho, 
quizá  para  este  efecto,  español 2. 

El  alma  es  como  el  sol;  no  la  mancha  el  lodo,  y  en  los 
hombres  de  más  humilde  cuna,  pueden  darse  las  más  altas 
virtudes  3. 


1  La  fe  rompida,  Ac.  N.,  V,  580  b. 

2  Conocido  es  el  ilimitado  orgullo  nacional  de  Lope,  que  tomó 
a  veces  caracteres  de  verdadero  frenesí.  El  español,  para  Lope, 
es  la  suma  de  todas  las  virtudes.  Es  curioso  notar  que  en  come- 
dias cuya  acción  se  desarrolla  en  países  lejanos,  para  la  geografía 
de  la  época  casi  imaginarios,  aparecen  hombres  humildes  a  los 
que  su  nobleza  de  alma  pone  de  relieve,  y  que  son  españoles.  Es 
característico  este  pasaje  puesto  en  boca  de  Rufino,  a  quien  se  ha 
confiado  la  custodia  del  príncipe  Boris: 

Soy  español;  mil  vidas  que  tuviera 

he  de  ofrecer,  q  u  e    mi    nación    se   inclina 

a   la    suya    inocente. 

(El  gran  duque  de  Moscovia,  R-\A\,  260  c.) 

3  Sobre  el  honor,  patrimonio  de  la  nobleza,  véanse  detalles  en 
A.  Castro,  Observaciones  sobre  el  concepto  del  honor  en  los  siglos  X  VI 
y  XVII,  en  Revista  de  Filología  Española,  191 6,  III,  21-22.  La 
concepción  cristiana  del  hombre  y  de  la  vida,  obligan  a  Lope  a 
hacer  ciertas  salvedades,  «que  no  hay,  conde,  en  nuestras  almas 
Ni  puede  haber  diferencia».  (Las  almenas  de  Toro,  Ac,  VIII,  87  b.) 
«Estímase  por  Ladrón  De  los  buenos  de  Guevara,  Y  en  las  al- 
mas no  repara  Que  todos  iguales  son».  (La  hermosura  aborrecida, 
jf-XXXIV,  106  a.)  Pero  Lope  no  parece  venir  en  ello  ex  abimdantia 
cordis.  Lo  que  nos  lleva  a  realizar  acciones  nobles  es  la  nobleza  de 
la  sangre  heredada:  «Cuando  el  rey  le  dice  a  un  noble,  Que  se  ha 
criado  mancebo  En  la  corte,  lleno  de  ámbar  ...  lId  a  la  guerra',  y  se 
parte,  Y  en  llegando  al  campo  y  viendo  A!  enemigo,  parece  Entre 
plomo  ardiente  un  Héctor,  ¿Quién  lo  causa?,  ;quién  lo  enseña?  Claro 
está  que  su  maestro  Fué  allí  la  sangre  heredada,  Alma  segunda  en 
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Lucinda  y  Belardo.  —  No  es  posible  relacionar  a  la  Lu- 
cinda que  aparece  en  esta  comedia  con  Micaela  de  Lujan; 
en  cambio  tenemos  en  el  acto  segundo  un  caluroso  elogio 
de  ella  que  Belardo,  «un  pastor  más  conocido  que  la  ruda 
por  su  pardo  capote»,  pronuncia  ante  los  azorados  fugiti- 
vos Lucinda  y  Roberto.  La  heroína  pone  en  la  comedia 
una  nota  de  ternura  apasionada;  Lope  sabía  encontrar 
siempre  acentos  a  la  pasión  de  sus  creaciones  femeninas, 
y  los  mejores  versos  de  la  comedia  están  puestos  en  boca 
de  Lucinda,  y  las  mejores  escenas  la  tienen  como  centro. 
Deliciosa  es  la  del  soborno  de  los  guardianes  de  Antonio  1. 
Nada  más  humano  que  su  carácter.  Lope  no  ha  querido 
presentarnos  una  heroína  de  piedra,  y  Lucinda,  que  «siem- 
pre teme  a  los  difuntos»,  que  miente  con  todo  descaro 
cuando  el  conde  la  estrecha  a  preguntas,  que  alimenta  las 
suspicacias  de  Antonio  —  con  una  sagaz  intuición,  por  otra 
parte  —  y  que  hubiera  preferido  matar  al  guardián  a  dejarle 
atado,  cumple  valerosamente  su  destino  y  no  vacila  en 
quitarse  la  vida  cuando  la  desgracia  la  oprime  demasiado. 
Este  rasgo  singular  de  El  cuerdo  loco  se  destaca  del  reper- 
torio de  Lope,  quien,  por  razones  morales  explicables,  re- 
huye el  tratar  temas  semejantes  2. 


los  buenos.»  (La  boba  para  los  otros,  Á'-XXXIV,  539Í.J  Y  cuando 
Lope  da  vida  en  su  teatro  a  personajes  humildes,  a  los  que  una 
vocación  irresistible  conduce  a  la  gloria,  el  desenlace  nos  los  de- 
clara hijos  de  reyes.  Así  en  Contra  valor  no  hay  desdicha,  Lo  que  ha 
de  ser,  etc.  Se  trata,  por  lo  demás,  de  una  vieja  tradición  literaria. 
El  tema  ha  sido  brillantemente  desarrollado  por  J.  G.  Ocerin,  Tea- 
tro Antiguo  Español,  III,  págs.  109-127. 

1  Un  episodio  parecido  ofrece  El  conde  Fernán  González.  Ugar- 
do  accede  allí  a  encubrir  la  evasión  del  conde  a  cambio  de  lograr 
a  la  infanta.  Ésta  finge  avenirse  a  ello;  Ugardo  deja  su  ballesta  en 
el  suelo,  y  mientras  doña  Sancha  le  tiene  asido,  el  conde  le  mata. 
(Ac.  VII,  445  6.) 

2  Pero  no  tanto  que  puedan  dejar  de  citarse  ejemplos.  En  Los 
embustes  de  Fabia,  ésta,  que  ha  visto  morir  a  su  marido,  finge  sui- 
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Puede  suponerse  que  la  razón  de  su  nombre  era  una  vo- 
luptuosidad de  Lope,  tan  cuidadoso  de  evocar  de  mil  suer- 
tes el  recuerdo  de  su  amada  Micaela.  Comedias  de  esta 
época  hay  en  que  figura  un  personaje  de  nombre  Lucinda, 
imposible  de  identificar  con  aquélla  (La  corona  vi  crecida, 
por  ejemplo).  Puede  ser  también,  aunque  no  lo  creemos 
probable,  que  se  trate  de  una  mera  coincidencia.  En  los 
versos  en  su  elogio,  antes  aludidos,  tal  vez  los  de  mayor 
suavidad  y  blandura  de  toda  la  comedia,  Lope  se  deleita 
recordando  perfecciones,  tal  vez  escenas  íntimas.  Así,  en 
medio  de  las  hipérboles  ya  clásicas,  se  insinúa  a  veces  una 
nota  de  discreto  erotismo  : 

Vna  vez  la  vi  passar 
descalza  vn  arroyo  claro...; 
...  después  con  gusto  y  miedo 
de  ofender  su  nieue  y  rosa, 
limpié  la  arena  enuidiosa 
que  se  le  entró  por  los  dedos  '. 
¿Qué  os  diré  de  su  garganta?... 
...  entre  sus  venas  azules 
de  tal  modo  me  perdí 
que  hasta  agora  estoy  sin  mí...  2. 

cidarse  para  eludir  la  persecución  de  Nerón.  Cuando  éste  se  mar- 
cha, resucita  y  se  arregla  todo.  (Ac.  N.,  V,  109.)  Recuérdese  espe- 
cialmente La  infanta  desesperada.  (Ac.  N.,  V.) 

1  Comp.  el  cantarcillo,  popular  al  parecer,  que  Lope  recoge  en 
La  buena  guardia  (autógrafo  de  1610) : 

Lavaréme  en  el  Tajo 
muerta  de  risa, 
<|ue  el  arena  cu  los  dedos 
me  hace  cosquillas. 

(Tf-XLI,  310  a.) 

Comp.  también  Por  la  puente  Juana,  ./P-XXXIV,  547  c. 

2  No  insistimos  sobre  este  tema,  pues  puede  verse  desarrollado 
por  A.  Castro,  Alusiones  a  Micaela  de  Lujan,  págs.  257-259.  Refi- 
riéndose a  los  versos  de  El  cuerdo  loco  dice  (pág.  270)  Castro. 
«Llama  Lope  serrana  a  Micaela  por  haber  nacido  probablemente 
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Y  en  cuanto  a  Lope,  le  gustaba  demasiado  hablar  de  sí 
mismo  para  desaprovechar  una  ocasión  de  hacerlo.  Lope, 
pintado  por  sí  mismo,  sería  un  buen  asunto  para  un  ensayo. 
El  tono  es  siempre  igual;  Lope  habla  de  sí  con  cierta  ter- 
nura, tan  satisfecho  de  su  genio  como  de  sus  picardías.  No 
aspiramos  a  agotar  el  tema.  Sólo  destacaremos  algunos 
pasajes  característicos.  Lope  tiene  de  sí  una  opinión  harto 
halagüeña;  su  pasado  no  le  remuerde  ni  le  inquieta  : 

Con  ningún  bueno  me  igualo, 
mas  tampoco  me  condeno; 
digo  bien  de  lo  que  es  bueno 
y  disimulo  lo  malo; 
siempre  callo  entre  los  necios 
y  entre  sabios  hablo  poco... 
Amor  me  enseñó  a  escribir 
y  hartas  veces  a  llorar; 
no  tengo  por  no  buscar, 
no  sirvo  por  no  mentir... 
Trato  verdad,  y  por  eso 
tengo  muy  pocos  amigos. 
Estas  son  mis  condiciones  '. 

Nótese,  sobre  todo,  el  tono  con  que  Lope  habla  de  su 
debilidad  por  las  mujeres.  En  una  comedia  de  la  vejez  de 
Lope  —  pero  anterior  a  1618 — ,  Castelvines  y  Monteses, 
Belardo  y  su  hijo  Loreto  hablan  de  amoríos.  Es  curiosa  la 
confesión  de  Lope,  a  quien  sus  años  no  distraían  del  amor: 

Loreto.       Tierno  soy,  de  vos  nací. 
Belardo.     ;Fuí  yo  muy  tierno? 


en  Sierra  Morena.  Lo  de  no  ser  bachillera  se  refiere,  en  mi  opinión, 
a  la  incultura  de  Lucinda,  quien  no  sabía  ni  firmar.»  Comp.  la  Epís- 
tola a  Lucinda,  contenida  en  El  Peregrino  fA'-XXXVTII,  430),  que 
comienza:  «Serrana  hermosa,  que  de  nieve  helada.»  En  la 
Relación  de  las  fiestas  que  la  imperial  ciudad  de  Toledo  hizo  al  naci- 
miento del  principe  ...  Felipe  IV...,  Madrid,  1605,  figura  también  un 
«soneto  de  Lucinda,  serrana.» 

1     La  mócente  Laura,  R-\Á\,  491  c;  seguramente  más  tardía  que 
El  cuerdo  loco. 
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Loreto.  En  verdad, 

que  corazón  tan  movido 

no  se  ha  visto  ni  se  ha  oído. 
Belardo.     Viví  conforme  a  mi  edad...'. 

Y  por  amor,  Lope  se  siente  capaz  de  las  mayores  libera- 
lidades. En  general,  Lope  gusta  de  presentarse  como  dadi- 
voso. Hay  una  escena  en  Los  embustes  de  Celauro,  come- 
dia quizá  algo  anterior  a  El  cuerdo  loco,  una  discusión  sobre 
el  traje  de  bodas  de  Lucinda,  regocijada  y  pintoresca  como 
pocas,  a  nuestro  juicio  de  bastante  interés  para  la  psicolo- 
gía de  Lope : 

Belardo.     Pardiez,  que  se  ha  de  comprar 

el  sayuelo  y  la  basquina 

aunque  se  venda  la  viña, 

o  que  no  me  he  de  casar. 
Felicio.       No  digo  que  no,  muchacho, 

son  que  sea  conforme  al  dote... 
Belardo.     ¡Voto  al  sol  y  a  treinta  soles, 

que  han  de  ser  los  más  pulidos! 
Felicio.       ¿Ha  de  irse  todo  en  vestidos?... 
Belardo.     Vended  mi  buey. 
Felicio.  ¿Cuál? 

Belardo.  El  bayo. 

Felicio.       ¡Hay  tal  alhaja!  ¡El  bayuelo! 

¿Tal  alhaja  has  de  vender?... 
Belardo.     Pues  bien,  ¿es  el  buey  persona?... 

Padre,  caminad,  que  quiero 

comprar  sayuelo  y  faldilla, 

el  mejor  que  haya  en  la  villa. 
Felicio.       Tú  gastas  bien  tu  dinero  2. 


1  R-Lll,  21  a. 

2  A*- XXIV,  104  be.  En  El  más  galán  portugués,  duque  de  Ber- 
ganza,  hay  otra  escena  muy  graciosa  sobre  los  vestidos  de  la  novia; 
pero  aquí  no  aparece  Belardo;  el  enamorado  dadivoso  es  Tirse. 
(Ac,  X,  373-374.)  En  varias  comedias  se  habla  también  del  matri- 
monio de  Lucinda  y  Belardo;  véase  algunos  pasajes  interesantes 
en  Castro,  Alusiones,  págs.  264-267.  Otro  Belardo  liberal  es  el  al- 
calde villano  de  La  corona  merecida,  que  está  dispuesto  a  arruinar 
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Nótese  también  este  pasaje,  referente  a  esa  ternura  que 
antes  confesaba  : 

Bel  ardo.  ¿Es  hija  de  su  merced? 

Padre.  ¿Por  qué  lo  decís? 

Belardo.  Pregunto. 

Padre.  Sí  es. 

Belardo.  Guárdesela  Dios. 

Tirreno.  í;Ya  le   clavastes  el  ojo? 

Belardo.  Pues  no  tengamos  enojo 

que  otras  hay  para  los  dos)  '. 

Y  así  es  también  Belardo  en  El  cuerdo  loco  :  enamorado, 
lleno  de  experiencias  dolorosas  y  dadivoso  hasta  el  extre- 
mo de  que  no  tiene  mejor  día  que  el  «que  hay  huéspedes 
en  casa»  2.  Las  alusiones  a  su  vida  literaria  y  a  sus  desen- 
gaños son  más  tardías:  confesiones  a  veces  enternecedoras, 
como  las  que  nos  muestran  su  anhelo  de  inmortalidad. 
Ouedan  atrás  los  años  en  que  su  arte  era  pasatiempo  y 
alarde  de  facilidad  y  de  talentos.  Se  descubren  hasta  en 
pasajes  disfrazados  de  despreocupada  jovialidad  o  empon- 
zoñados por  la  lucha  del  momento  : 

Fileno.        ¿Qué  te  han  hecho? 
Belardo.     ...  Yo  no  lo  sé. 

Después  de  muerto,  a  la  fe, 

dicen  que  han  de  conocerme. 
Fileno.        ¿Después  te  han  de  conocer? 


la  aldea  con  tal  de  celebrar  con  el  decoro  posible  las  bodas  de 
Alfonso  VIII  y  D.a  Leonor  de  Inglaterra.  Véase,  sobre  todo,  la  es- 
cena segunda  : 

Mira,  Belardo,  que  echáis 

a  perder  todo  el  concejo...,  etc. 

0?-XXIV,  22  s  c.) 

1  El  caballero  de  Illescas,  Ac.  N.,  V,  137.  En  la  comedia,  que  no 
veo  citada  por  Castro,  hay  alusiones  a  Lucinda. 

2  En  Angélica  en  el  Catay  hay  un  diálogo  muy  curioso  transcri- 
to por  A.  Castro,  Loe.  cil.,  pág.  262;  se  trata  de  las  prevenciones 
domésticas  un  día  que  hay  huéspedes  en  casa. 
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Relardo.     Mientras  vivo  lo  procuro, 

que  después  de  muerto,  os  juro 

de  no  se  lo  agradecer. 
/'lleno.        ¿Qué  hay  a  quien  tu  vida  pese? 
Relardo.     Es  la  envidia  mal  nacida. 
/•'ileno.        Dales  buen  palo. 
Relardo.  En  mi  vida 

hice  mal,  aunque  pudiese. 

Todos  me  muerden  en  vano, 

que  al  fin  de  tantos  destierros, 

ellos  se  quedan  en  perros 

y  yo  me  quedo  hortelano. 
Fileno.        Ahora  bien,  con  la  paciencia 

viene  el  remedio. 
Relardo.  Ya  tarda  '. 

Y  aquellas  melancólicas  lamentaciones  sobre  los  muchos 
años,  que  nunca  pasan  en  vano,  sobre  su  vejez  miserable. 
Bien  puede  recordarse  lo  pasado,  rememorar  voluptuosa- 
mente los  verdes  tiempos,  los  amores: 

El  gusto  se  acabó  ya  2. 

1  Las  paces  de  los  reyes,  pág.  576  b.  Hay  mención  de  esos,  tantas 
veces  citados  envidiosos,  en  Los  enemigos  en  casa,  Ac.  N.,  V,  1 72  b,  y 
en  otras  muchas  partes.  En  La  amistad  y  obligación  son  sus  pleitos 
lo  que  fatiga  a  Belardo  (suelta,  1677,  hoja  17,  sin  foliar,  rv). 

2  Peribáñez,  i?-XLI,  296.  No  podemos,  como  decíamos  arriba, 
dar  una  desmedida  extensión  a  esta  nota  recogiendo  exhaustiva- 
mente todos  los  pasajes  interesantes.  De  su  vejez  habla  largamen- 
te Lope  —  pero  en  tono  de  coquetear  todavía —  en  El  piadoso  ve- 
neciano. Véase  el  diálogo  : 

Silvia.        [A  Belardo.]  ¡Oué  extraño  os  habéis  hecho 
después  que  estáis  tan  viejo!..., 

(R-XL1,  5SS  a.) 

y  todo  lo  que  sigue.  Para  la  idea  que  Lope  mismo  tenía  de  su  cul- 
tura, véase : 

Belardo.         ...  No  me  daréis  un  hombre  tan  perfecto 

que  no  haya  hecho  alguna  tiran  locura. 
Caballero.      ¡Jesús!  ¿lis  este  hombro  nigromántico? 
Pisano.  Fué  muy  gran  estudiante,  como  dicen, 

y  no  mal  matemático  y  astrólogo... 

{/.os  locos  Je  ['alenda,  ¿Í-XX.IV,  131  c.) 
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El  ambiente  en  que  Lope  rodea  la  acción  está  formado 
por  gente  del  pueblo,  soldados;  estas  aglomeraciones  que 
forman  a  veces  un  carácter  colectivo,  por  decirlo  así,  más 
que  presentes  están  supuestas.  Nótese  de  la  frecuencia  con 
que  se  habla  de  la  posible  intervención  del  pueblo.  Sin  em- 
bargo, esos  apostrofes  («Pueblo,  bien  le  veis  suspenso, 
Loco  y  fuera  de  sentido.»),  a  que  ya  nos  referimos  arriba, 
ni  por  el  texto  ni  por  las  acotaciones  de  la  comedia  sabe- 
mos a  qué  se  refieren.  Por  lo  demás,  los  guardas  indiscre- 
tos que  comentan  los  sucesos  1,  los  soldados  que  se  lamen- 
tan de  su  destino  2  —  tema  frecuente  en  nuestra  literatura 
clásica  —  son  legión  en  el  teatro  de  Lope  y  no  merecen 
mención  especial. 

* 
*  * 


1  Una  escena  parecida  a  la  que  encierran  los  versos  361-397 
—  mucho  más  breve  —  encontramos  en  El  mejor  mozo  de  España, 
donde  unos  soldados  conversan  de  los  acontecimientos  políticos 
de  la  Corte.  Comp.  el  final:  «¿Entendéis  el  subir  de  las  cabrillas?  | 
Yo  sé  poco  del  Norte  y  de  su  carro,  |  mas  bien  se  ve  que  es  tarde. 

I  Gente  suena.»  (R-XL.I,  628  a  b.) 

2  Parecido  al  tenor  de  las  lamentaciones  de  los  que  salen  en 
El  cuerdo  loco  es  esta  de  unos  «soldados  del  mar»,  en  El  arenal 
de  Sevilla : 


¡Ah,  desdicha  el  ser  soldado!  

En  habiendo  pensamiento  Extraño  monstro  de  guerra 

que  haya  de  tener  contento,  es  el  que  en  el  mar  seguimos  : 

no  le  falta  algún  nublado.  como  las  nutras  vivimos, 

Luego  hay  leva,  luego  hay  salva,  ya  en  el  agua,  ya  en  la  tierra, 

luego  hay  señal  de  partenza,  Mas  siendo  del  mar  soldados, 

ya  jornada  se  comienza,  puesto  en  razón  ha  de  estar 

ya  es  a  la  noche,  ya  al  alba,  que  los  soldados  del  mar 

ya  suena  el  pito,  ya  parte...  tengan  los  gustos  aguados. 
¡Oh,  soldados  de  la  mar! 

(R-Xhl,  53  1  c.) 

Comp.  también  la  descripción  de  las  penalidades  de  los  soldados 
en  Flandes  que  hace  un  gracioso  en  Los  milagros  del  desprecio, 
fi-XXlV,  235  b. 
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La  versificación.  —La  de  El  cuerdo  loco  pertenece  a  lo 
que  se  ha  convenido  en  llamar  la  primera  manera  de  Lope. 
Si  se  exceptúa  algún  bello  trozo,  como  el  elogio  de  Lucin- 
da, al  final  del  acto  II  (versos  2076-21 14),  los  restantes 
versos  no  son  —  ya  lo  hemos  dicho  —  de  los  más  brillan- 
tes del  autor.  La  expresión  primera  manera  es,  natural- 
mente, bastante  imprecisa.  Para  que  fuera  posible  preci- 
sarla, sería  necesario  que  poseyéramos  un  buen  estudio 
estadístico  de  las  formas  y  combinaciones  métricas  usadas 
en  las  primeras  obras  del  poeta.  Se  la  caracteriza,  en  ge- 
neral, por  la  falta  de  décimas  y  combinaciones  libres  de 
endecasílabos  y  octosílabos.  Tal  vez  pudiera  añadirse  tam- 
bién que  en  las  comedias  antiguas  de  Lope  abundan  los 
endecasílabos  más  que  en  las  posteriores;  pero  esto  es  me- 
nos seguro. 

He  aquí  el  resumen  de  la  versificación: 

Acto  I  : 

34  redondillas versos  1-   136  =  1 36 

17  octavas 137-272-  136 

38  quintillas 273-462=  190 

22  tercetos 463-  529  =  6T 

1  soneto 530-  543   =  14 

22  quintillas 544-  653>   ;  1  10 

2  octavas 654-  669  =  16 

39  endecasílabos  sueltos  +  un  pareado 670-  710=  41 

54  redondillas.  . .'. 711-  926  =  216 

6  endecasílabos  sueltos  -f  un  pareado 927-  934  =       8 

38  redondillas  -+-  un  octosílabo  suelto  (v.  959)  •        935' l0^8  =    '53 

TOTAI 

Acto  II  : 

10  octavas versos  1089-1167=  80 

18  quintillas  +  un  octosílabo  suelto  (v.  1193)1  1 168-1258  =  91 

1   soneto 1259-1272  1-1 

21    redondillas. 1273-1356=  84 

10  endecasílabos  sueltos  +  un  pareado 1357-1368  12 

1   romance  (asonancia  a-a) 1 369-1484  1  i 6 

13 
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13  endecasílabos  sueltos  +  un  pareado 1485- 1499  =      15 

162  redondillas 1500-2147  =   648 

Total 1 060 

Acto  III : 

1   redondilla versos  2 1 48-2 151=  4 

1   romance  (asonancia  e-o i 2152-2271  ~  120 

1 1   quintillas 2272-2320  =  55 

1   soneto 2327-2340  =  14 

50  quintillas.. 2341-2620  —  280 

10  octavas 2621-2700  =  80 

30  endecasílabos  sueltos 2701-2730  =  30 

i    romance  (asonancia  e-oj 2731-2854  =  124 

1  2  quintillas ■ 2855-2914  =  60 

Endecasílabos  sueltos  (con  algunos  parea- 
dos)   2915-2974=  60 

1   quintilla 2975-2979  =  5 

1   romance  I  asonancia  o-o ) 2980-3083  =  104 

Total 936 

Proporción  en  que  aparecen  los  distintos  metros: 


Acto  I:  1087  versos. 


Acto  II:  1060  versos. 


Acto  III:  936  versos. 


METROS 


Número 

de    versos 

en  este  metro. 


I  ante 
por 


Redondillas 

1  Octavas 

'  Quintillas 

1  Tercetos 

/  Soneto 

Endecasílabos 

'! 

/  Octavas 1 

l  Quintillas 

1  Soneto 

j  Redondillas 

/  Endecasílabos 

\  Romance 

! 

/  Redondilla 

\  Romances 

1  Quintillas 

■  Soneto 

/Octavas 

Endecasílabos 


505 

46,46 

152 

t3,98 

300 

27,60 

67 

6,17 

14 

1,29 

49 

4.5° 

80 

7,55 

91 

8,58 

14 

',32 

T.i- 

69,05 

-7 

2,2^ 

1  16 

10,95 

4 

o,43 

348 

37.17 

}00 

42,74 

14 

i,49 

80 

8,55 

90 

9,62 
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RESUMEN 


Total,  3083  versos 


MKTROS 


Redondillas.. . 

Octavas 

Quintillas.  .  .  . 

Tercetos 

Sonetos 

Endecasílabos 
Romances. 


Número 
de  versos 
en  este  metro.      ciento. 


I  24I 
312 

79' 

67 

42 

106 

464 


Tanto 
por 


40,25 
10,1  I 

25.6S 
2,l8 

5.39 
15,06 


Se  encuentran  algunos  casos  de  aspiración  de  la  h  l,  que 
casi  siempre  se  refieren  a  formas  del  verbo  hacer,  más  ra- 
ramente a  hablar  y  alguna  vez  a  honra,  honor. 

La  rima  no  ofrece  gran  cosa  de  particular.  Estudiada 
ya  en  el  lugar  correspondiente  la  inseguridad  de  la  orto- 
grafía, no  insistiremos  aquí  en  este  punto,  refiriéndolo  a  la 
rima.  Sólo  notaremos  la  de  los  versos  1953- 1954,  quexas, 


1  Hacer :  verso  167,  «me  ha  hecho  general  de  diez  mil  hombres-», 
232-256,  «si  ha  hecho  cosa  Dios  que  yo  más  quiera»;  298,  «pues  yo 
hize  general»;  300,  «lo  que  hize.— ;Y  si  hazes  mal?»;  643,  «que  os  ha 
hecho  ynjustamente»;  661,  «al  conde  ha  hecho  general  de  Albania»; 
673-074,  <>'  el  que  yntenta  dichoso  en  lo  que  haze  Si  lo  haze  miran- 
do al  fin»;  947,  «escriuo  mui  mal?  No  hazes...»;  1045,  «no  haga  eñ'eto 
el  amor»;  114,  «de  aquesta  tierra,  esta  elección  se  ha  hecho»; 
1233,  «)'  que  ^  hago  merced»;  1475,  «"ega  ocasión  en  que  hagas»; 
1488,  «esto  que  digo  ha  hecho  Pues  yo  juro»;  2264,  «lo  que  dixe  y 
lo  que  hize»;  2750,  «que  a  nadie  en  mi  vida  he  hecho»;  3074,  «y  le 
hago  mi  almirante.  —  Hablar:  1170,  «<¡no  habla?  No  quiere  hablar»; 
1254,  «mucho  hablo  por  mi  daño».  —  Honra:  2706,  «que  le  han  1  ilu- 
tado el  reino  con  la  honra».  —  Honor:  3026:  «él  pidiese  y  su  honor».  — 
Comp. :  400,  «se  puede  hazer  la  jornada»;  1229,  «bien  dize  Leoni- 
do.  —  Hazed»;  1355,  «se  viniesse  a  hazer  pedazos»;  1555,  «¿pues  qué 
haré  siendo  verdad?»;  167-2,  «¿qué  he  de  hazer?— Ese  costal.» 
2343.  «no  le  puede  nadie  hablar»;  64,  «mi  honor  me  proboca  y 
llama»;  66,  «porque  remedie  mi  honor»;  83,  «sin  duda  el  tuyo  y 
mi  honor»;  116,  «te  ha  querido  honrrar.  —  ¡lía,  injusta!»,  etc.,  etc. 
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orejas.  Los  casos  de  rimas  repetidas  no  son  característicos: 
versos  896-897,  ba.ro;  1 540-1543,  cuerdo:  el  sentido  de  las 
palabras  es  distinto.  Un  romance  algo  descuidado  es  el  en 
que  Próspero  refiere  sus  desventuras  (acto  II):  se  encuen- 
tran rimas  en  lugar  de  asonancias,  versos  I456-I458,  traca, 
placa.  En  cambio,  en  las  octavas  del  diálogo  entre  Dinardo 
y  Kosania,  en  el  primer  acto,  Lope  parece  intentar  un  es- 
fuerzo de  virtuoso,  especialmente  en  los  versos  2 1 7-224; 
esfuerzo  desdichado,  por  otra  parte,  pues  los  versos  son 
duros  y  esquinosos  hasta  más  no  poder.  No  escasean  las 
ocasiones  en  que  Lope  fuerza  la  significación  de  las  pala- 
bras por  exigencias  de  la  rima.  En  las  notas  explicamos  los 
casos  más  típicos  1. 

Conclusión. —  Con  El  cuerdo  loco  hemos  intentado  exa- 
minar, en  cuanto  era  posible,  un  amplio  aspecto  de  la  pro- 
ducción de  Lope,  en  lo  que  se  refiere  a  su  manera  más 
bien  que  atenernos  a  su  estilo.  Sería  un  método  vicioso, 
que  dañaría  sobre  todo  nuestra  posición  respecto  a  Lope, 
considerar  estas  comedias  como  tales,  es  decir,  como  obras 
puramente  literarias;  son  espectáculos  con  los  amanera- 
mientos, las  falsedades,  las  convenciones  propias  de  tales 
juegos.  Destacar  tales  modos  de  ver,  era  nuestro  propósito. 
Quede  para  obras  más  eminentes  el  ejemplificar  la  activi- 
dad de  Lope  en  cuanto  artista. 

Seguir  con  atención  el  entrecruzarse  y  enmarañarse  unos 
con  otros  los  temas  y  las  situaciones  en  estos  espectácu- 
los, es  bastante  instructivo,  y  la  única  posibilidad,  a  nues- 
tro modo  de  ver,  de  conseguir  una  clasificación,  un  cri- 


1  El  Sr.  Fonlché-Delbosc,  en  su  edición  de  La  estrella  de  Sevi- 
lla (Revue  Hispanique,  1920,  XLVflI,  496  678),  da  un  catálogo  de- 
tallado de  las  rimas  de  ¡a  comedia.  Hacer  aquí  lo  mismo  dilataría 
este  estudio  exageradamente.  Son  otros  temas  de  la  comedia  los 
que  aquí  nos  interesan.  Dudamos,  además,  de  la  eficacia  de  tales 
esfuerzos  cuando  se  refieren  a  una  sola  obra.  Claro  que  un  estudio 
de  conjunto  sobre  la  versificación  de  Lope  sería  muy  de  desear. 
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terio  graduado,  comprensivo  de  todos  los  matices  y  va- 
riedades de  aquella  monstruosa  floración  escénica.  Es,  en 
cierta  manera,  urgente  atacar  el  estudio  interno  de  la  mul- 
titud de  dramas  menudos  de  Lope  y  otros  ingenios,  apar- 
tados como  están  del  acceso  de  la  crítica,  o  por  la  rareza 
de  las  ediciones,  o  por  lo  poco  incitante  de  su  contenido 
y  forma,  o  por  lo  exagerado  de  su  número.  Sin  estos  tra- 
bajos parciales,  la  historia  de  nuestro  teatro  tardará  todavía 
años  en  ser  una  posibilidad. 

No  nos  era  posible  intentar  una  valoración  artística  del 
género,  ni  menos  de  la  comedia  que  hoy  editamos.  No 
queremos  perder  de  vista  que  una  completa  comprensión 
de  estas  piezas,  de  sus  motivos  y  recursos,  exige,  para  ba- 
sar el  criterio,  precisamente  aquellos  elementos  que  echá- 
bamos de  menos  arriba.  Es  mucho  más  fácil  reprochar  a 
1  >ope  de  Vega  por  lo  que  no  hizo,  que  enterarse  fundada- 
mente de  lo  que  quiso  hacer.  Precisamente  tenemos  que 
habérnoslas  aquí  con  lo  más  siglo  XVII  de  todo  nuestro 
teatro,  y  hay  que  empezar  por  reconstituir  el  espíritu  de 
aquella  centuria.  Cuando  los  documentos  hayan  sido  apor- 
tados en  tal  cantidad  que  el  problema  sea  fácil,  tal  vez  cier- 
to número  de  piezas  dramáticas  cobren  otro  interés;  interés 
histórico,  seguramente.  Pero  muchas  veces,  de  este  interés 
histórico,  tan  seco  en  apariencia,  brotan  en  copioso  caudal 
insospechadas  fuentes  de  emoción. 


NOTAS 


3-4.  El  sentido  de  estos  versos  es:  <  Tu  pecho  [herido] 
será  la  puerta  por  donde  salga  tu  sangre,  o  se  derrame.*  Es 
raro  este  uso  del  relativo,  pero  frecuente  en  Lope  el  llamar 
puertas  a  las  heridas.  Comp. : 

En  tanto  que  el  cuchillo  deste  estuche 
pasa  este  pecho  y  abre  puerta  al  alma  '. 

Esto  diziendo,  la  tierra 

midió  el  cuerpo,  hallando  el  alma 

puerta  en  la  herida  sangrienta  2. 

Haz  cuenta,  Pedro  fiel, 

que  esta  herida  y  sangre  honrada 

es  una  cinta  encarnada 

con  que  has  atado  el  laurel. 

Más  que  las  del  fuerte  al  doble 

honran  tu  pecho  esas  puertas; 

pésame  que  sangre  viertas...  3 

67,  226,  529,  587,  632,  825,  846,  924,  1104.  valor'. 
La  riqueza  de  matices  que  Lope  da  a  esta  palabra  nos  obliga 
a  fijarlos  un  poco.  En  El  cuerdo  loco  significa  'valor'  tanto 
como  «nobleza»  (67,  226,  846),  como  «prestigio»  (529, 
587),  como  «méritos»,  en  general  (825,  024,  1104).  El  ver- 
so 632  («quexarme  a  tu  balor»)  es  más  difícil  de  determi- 


1  Los  embustes  de  Celauro,  /P-XXIV,  1 10  b. 

2  Lo  que  está  determinado,  .Diferentes,  III,  fol.  166  v.  b. 

3  Las  paces  de  los  revés,  R-X1A,  572  b.  Compárese  además  El 
primer  rey  de  Castilla,  Ac,  VIII,  54  a;  Los  embustes  de  Celauro, 
JP-XXIV,  98  a. 
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nar,  y  el  estar  en  rima  la  palabra  lo  hace  sospechoso.  Los 
ejemplos  más  abundantes  son  los  del  primer  caso: 

No  sé  quién  eres,  mas  creo, 
con  ser  hombre  de  valor, 
aunque  me  ves  labrador..., 
que  a  no  tener  a  Leonor 
para  Alfonso,  te  casara  >. 

—  ¿Eres  hombre  de  valor: 

—  Apenas,  señor,  soy  hombre  2. 

Comp.  también: 

—  ¿Valentía? 

—  No  por  Dios,  sino  pesar 
de  perder  vuestro  valor  3. 

No  habrá  tenido  Castilla  . 
señora  de  tal  valor  4. 

Buscad  a  vuestra  mujer, 
que  ni  la  tengo  escondida 
ni  mi  valor  es  capaz 
de  semejantes  malicias  5. 

79.     'servir  en  general'  parece  tener  el  sentido  de  «cor- 
tejar en  público».  Comp.: 

Enrique,  si  al  rey  hablé 
con  palabras  generales 
cuando  sus  manos  reales 
humildemente  besé 
luego  que  vine  a  Sevilla, 
¿qué  celos  puedes  tener? 


,-;  s 


'  El  labrador  venturoso,  Ac,  VIII,  25  a. 

2  El  gran  duque  de  Moscovia,  /P-L1I,  265  a. 

*  El  bobo  del  colegio,  /?-XXIV,  187  c. 

i  La  corona  merecida,  R-XXXV,  228  a. 

1  La  lealtad  en  el  agravio,  Ac,  VIII,  512a,  véase  también  Los 
mártires  de  Madrid,  Ac,  V,  1.^7  «• 

,;  Lo  cierto  por  lo  dudoso,  /?-XXIV,  458  b. 
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La  acepción  parece,  sin  embargo,  algo  distinta  en  este 
texto : 

Hasta  agora  me  requiebra 
con  palabras  generales  J. 

88.  'hombre  humano';  la  frase  parece  bastante  extraña; 
viene  a  tener  el  sentido  que  hoy  damos  a  «hombre  nacido». 
1  'omp. : 

Cobarde,  ;es  bien  que  te  asombre 
hombre  humano?2. 

88.  'conquistar'.  Lope  emplea  esta  voz  con  el  sentido 
de  «cortejar,  pretender  el  amor  de  una  dama»;  el  uso  co- 
rriente hoy  es  el  de  «conseguir  el  amor  de  una  dama».  Hay 
una  diferencia  de  matiz  muy  apreciable  entre  estas  dos 
acepciones.  Comp. : 

Quiero  y  por  mujer  conquisto 
la  bella  doña  Leonor, 
hija  del  embajador 
de  Castilla  3. 

;(  orno  vas  tan  descuidada 
en  que  se  case  Belisa, 
pues  que  ya  su  edad  te  avisa 
y  el  ser  de  mil  conquistada?  4. 

Ha  más  de  seis  años 
que  su  amor  conquisto, 
pero  es  ablandar 
un  peñasco  frío  5. 


1  Quien  ama  no  haga  fieros,  ^-XXIV,  441  b.  Para  el  uso  de  'ser- 
vir' en  Lope,  véase  La  viuda  valenciana,  ^?-XXlV,  75  a;  Quien  ama 
no  haga  fieros,  7?-XXIV,  440  c. 

2  La  batalla  del  honor,  Ac.  N.,  III,  594  a. 

3  El  príncipe  perfecto.  Segunda  parte,  -ff-LII,  122  c. 

4  Los  melindres  de  Be  lis  a,  A*- XXIV,  317  />. 

5  La  hermosura  aborrecida,  /P-XXIV,  1 1 1  c.  Véase,  además,  Las 
bizarrías  de  Belisa,  7?-XXIV,  325  a.  Véase  también  En  los  indicios 
la  culpa,  Ac.  N.,  V,  256  a;  La  llave  de  la  honra,  7P-XXXIV,  130  b. 
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Es  decir,  que  Próspero  reprocha  a  su  hermana  de  haber 
dado  lugar  con  sus  liviandades  a  que  la  pretendan  los 
hombres. 

Kn  su  sentido  propio,  esta  voz  parece  haber  experimen- 
tado la  misma  variación.  Conquistar  —  dice  Covarrubias 
es  «pretender  por  armas  algún  reino  o  estado»  ',  mien- 
tras que  el  Diccionario  de  Autoridades  y  el  de  la  Acade- 
mia dan  a  adquirir  o  ganar  por  armas  algún  estado». 
'Conquista'  tiene  también  en  Lope  el  sentido  de  «preten- 
sión». Cornp. : 

¿Cómo  a  la  primer  conquista 
te  rendiste?  Eres  mujer  '■'. 

113.  'para  que  gusta',  en  vez  de  «porque  gusta» ;  la  con- 
junción final  sustituye  a  la  causal.  Comp. : 

Por  ti,  Lisardo,  padezco 
notables  persecuciones. 

—  ¿Para  qué  dabas  liciones? 

—  Para  que  ya  te  aborrezco, 
pues  tú  también  me  das  vaya  n. 

¿Para  qué  tú  declarabas 
lo  que  ninguno  entendía? 

—  Para  que  yo  no  sabía 

si  era  yo  de  quien  hablabas  4. 

— •  Tratadme  bien. 

—  ¿Para  qué? 

—  Para  que  soy  hombre  honrado. 

—  Anda,  perro  5. 


1  Covarrubias,  Tesoro,  s.  v. 

2  El  hombre  de  bien,  7?-LIT,  200  b;  véase  también,  con  sentirlo  d< 
conquista  militar,  La  lealtad  en  el  agravio,  Ac,  VIII,  5 1  e>  a. 

;¡     La  vengadora  de  las  mujeres,  A'-XLI,  523  c. 

4  El  saber  puede  dañar,  á'-XLI,  127  b.  (El  editor  no  ha  enten 
dido  el  sentido  del  pasaje,  que  da  como  interrogativo.) 

5  La  octava  maravilla,  parte  X,  Madrid,  1618,  fol.  168  r.  a.  Com- 
párese también:  «No  ha  de  ser  costosa  ni  gastadora  la  perfecta  ca- 
sada, para  <|ue  no  tiene  por  qué  lo  sea.»  (La  perfecta  casada,  edición 
Wallace,  páy.  24.) 
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—  ;Para  qué  juras? 
—  Para  que  digo  verdades 
mejor  que  algún  pelegrino  '. 

124.  'ya  vengo' =  «ya  voy».  Véase  Icaza,  Supercherías 
y  errores  cervantinos,  Madrid,  1917,  págs.  27-39,  que  da 
numerosos  ejemplos  sobre  el  caso. 

126.  'del  que  tube  ymaginado'.  Sobre  el  valor  auxiliar 
de  tener,  véase  Bello,  Gramática,  §  708.  Comentando  Cuer- 
vo un  pasaje  de  Fr.  Luis  de  Granada  (Adiciones  al  memo- 
ria/ de  la  rula  cristiana,  parte  1,  cap.  I,  §  5)  dice  :  «El  em- 
pleo del  participio  sustantivado  de  tener  es  portuguesismo... 
No  obstante,  de  lo  mismo  se  hallan  ejemplos  en  Cervantes, 
Santa  Teresa  y  Lope  de  Vega»  2. 

133-136.  'y  quando  pierda  .el  decoro'.  El  sentido  algo 
oscuro  de  estos  versos  parece  ser:  «Pues  el  príncipe  es  la 
vida  que  adoro,  venga  mil  veces  la  muerte  antes  que  serle 
infiel.»  Es  muy  frecuente  en  Lope  el  uso  de  'perder'  y 
'guardar  el  decoro'  con  el  sentido  de  «desacatar  o  perder  el 
respeto»  3.  'Perder  el  decoro'  se  encuentra  también  emplea- 
do con  la  acepción  de  «infidelidad  de  un  amante».  Comp.: 

Veneno  pienso  que  diste 
desde  tus  ojos  a  Ciro. 
Ya  se  enfada  si  le  miro; 
tanto  me  pierde  el  decoro 
que  se  aburre  si  le  adoro...  4 


V  más  claro: 


—  ¡Ay,  mi  bien,  que  has  de  olvidarme! 

—  ¿Cómo,  mi  bien,  si  te  adoro? 

—  Mira  que  podré  vengarme 
si  me  pierdes  el  decoro... 
con  no  volver  a  casarme  5. 


La  infanta  desesperada,  Ac.  N.,  V,  235  b. 

Notas  a  la  dramática  de  Bello,  18.a  edición.  París,  1916,  pág.  94. 

Véase  El  despertar  a  quien  duerme,  E-X.IA,  349  c. 

Contra  valor  no  hay  desdicha,  A'-XLI,  2  c. 

El  principe  perfecto,  Segunda  parte,  R-\-M,  104^, 
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158.  'estar  puesta  en  estrecho',  «estar  puesta  en  nece- 
sidad y  peligro»  l.  Con  el  sentido  de  «angustia,  pena», 
comp.: 

Conde,  decidme,  ¿qué  es  esto? 
—  Una  locura  en  que  ha  dado, 
que  al  rey  su  padre  ha  causado 
y  le  ha  en  grande  estrecho  puesto  2. 

183.  'femenil  piedra'.  Imagen  culterana  de  veras  y  difí- 
cilmente inteligible  La  piedra  se  contrapone  a  las  alas:  las 
alas  de  la  esperanza  quieren  volar,  pero  la  feminidad,  la 
falta  de  valor,  las  contienen. 

189.      Comp.: 

Que  aunque  aguja  y  almohadilla 
son  nuestras  mallas  y  estoques, 
mujeres  celebra  el  mundo 
que  han  gobernado  escuadrones. 
Semíramis  y  Cleopatra 
poetas  e  historiadores 
celebran,  y  fué  Tomiris 
famosa  por  todo  el  orbe  3. 

Deja  la  vana  arrogancia 
y  el  preciarte  de  quién  eres, 
que  tuvo  el  mundo  mujeres 
ejemplo  de  fe  y  constancia  4. 

199.  'de  madrastra  querrá  mudar'.  Frase  bastante  au- 
daz; no  se  puede  mudar  de  madrastra.  Tal  vez  quiso  decir 
Lope:  «Venido  el  príncipe  a  mayor  estado,  prescindirá 
de  ti.» 

206.  'por  donde  habéys  mi  voluntad  ganado'.  Esto  es, 
«si  el  principado  albano  es  lo  que  os  ha  movido  a  conquis- 


1  Covarkubias,  Tesoro,  s.  v.  estrecho. 

2  El  principe  melancólico,  Ac.  N.,  I,  346  a. 

3  Las  bizarrías  de  Be.lisa,  A'-XXXIV,  558  a. 

4  La  campana  de  Aragón,  7?-XLI;  53  a. 
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tar  mi  voluntad...»,  etc.  Como  en  otros  pasajes,  Lope  dice 
aquí  algo  distinto  de  lo  que  quería. 

228,  755.  'u  •  Es  muy  frecuente  esta  forma  en  todos 
los  autógraros. 

Mirar,  escribir,  hablar 

años  un  galán  u  dama...  ' 

Pídeme  agua  de  canela 
u  de  jazmines...  2 

Véase  sobre  esto  Teatro  Antiguo  Español,  TI,  207. 

Responde  a  una  pronunciación  muy  frecuente,  que  aun 
hoy  se  conserva  como  vulgarismo.  «U,  conjunción,  se  usa 
mucho  en  el  hablar;  yo  la  escribo  como  se  habla,  aunque 
otros  escriben  siempre  o»  3. 

230.  Compárese  el  siguiente  pasaje,  entre  los  infinitos 
análogos  que  podrían  destacarse: 

Si  en  corro,  baile  ni  ñt sta 
te  ha  ofendido  esta  alma..., 
que  me  mate  mi  enemigo, 
y  que  te  venga  a  gozar 
el  que  fuere  más  mi  amigo, 
y  a  mis  ojos  abrazada, 
como  tórtola  casada 
le  des  con  arrullo  besos...  4 

234.  'más  que  a  Rosania'.  Sobrentendido  querer: 
«¿querer  yo  ser  rey  de  Albania  más  que  a  Rosania?»  Com- 
párese : 

Yo  estoy  tan  lejos 
de  querer  más  que  a  Cintia,  que  ese  día 
entrará  en  tu  poder  cuanto  yo  tenga  5. 


1  El  marqués  de  las  Nemas,  ms.  aut.,  II,  fol.  4,  v.  4. 

2  Ibid.,  II,  fol.  7,  v.  15. 

3  Correas,  Vocabulario,  edic.  Ac,  pág.  161. 

4  Belardo  el  Furioso,  Ac,  V,  669  a. 

5  El  enemigo  engañado,  Ac.  N.,  V,  128  b. 
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322.     Comp. : 

Pues  soberbios  alemanes, 
haced  gente  y  capitanes, 
que  ya  Otón,  por  su  venganza, 
pone  en  el  ristre  la  lanza 
v  al  viento  los  tafetanes  '. 

Sobre  'tafetanes',  véase  Said  Armesto,  en  su  nota  a  Las 
mocedades  del  Cid  (Clásicos  castellanos  de  La  Lectura),  1, 
2502. 

344.  'con  quien  la  mayor  estrella',  «comparada  con  la 
cual,  Venus  no  tiene  luz».  Comp.: 

Laura  gentil,  que  coronar  pudieras 
al  mismo  sol,  con  cuyos  rayos  bellos 
más  luz  dieran  tus  ojos  que  sin  ellos 
tienen  los  ojos  de  las  ocho  esferas...  -. 

351,  658,  874.  'sujeto'.  Lope  emplea  esta  palabra  en 
distintos  sentidos;  en  el  verso  35 1  vale  «prenda,  persona 
querida».  Comp.: 

Con  eso  me  has  obligado, 
que  tanto  verla  deseo,  [a  Cristalina] 
que  ella  sola  me  obligara, 
que  un  tiempo  me  fué  más  cara 
que  las  niñas  con  que  veo. 
Fué  grandísimo  sujeto 
de  Belardo...  3 

Jacinta,  alto  sujeto  de  hermosura 

por  quien  se  abrasa  de  Belardo  el  alma  4. 

La  acepción  de  los  versos  658,  874  parece  ser  «razón, 
entendimiento»,  y  aun  con  mayor  amplitud,  «espíritu» 
o  «complexión,  naturaleza».  Covarrubias  y  el  Diccionario 


1  La  imperial  de  Otón,  Ac,  VI,  492  b. 

2  El  mayor  imposible,  /?-XXXIV,  465  c. 

3  Belardo  el  Furioso,  Ac,  V,  693  b. 

4  Ibt'd.,  697  a. 
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de  Autoridades  dan  a  'sujeto'  el  valor  de   «disposición», 
«aptitud».  Comp.: 

—  No  hay  cosa  más  sujeta  a  destemplanza 
que  es  el  sujeto  de  mujer  '. 

Porque  ignorancia  y  valor 
y  desatino  y  prudencia, 
no  caben  en  un  sujetu  '-'. 

—  A  mí  la  razón  me  anima 
y  el  saber  nuestro  sujeto. 
— ■  ¿Sois  muy  mudables? 

—  No  sé 
si  eso  toca  en  ser  mudables  3. 

Más  conforme  con  la  definición  de  Covarrubias  y  el  Dic- 
cionario de  Autoridades  parece  este  pasaje: 

—  No  pienses  que  es  pasión,  más  yo  no  hallo 
su  igual  en  Portugal. 

—  Tiene  sujeto 
para  regir  el  mundo  4. 

Hay  también  acepciones  difíciles  de  interpretar- 

Es  Homar... 
rey  tan  sabio,  que  ha  hecho 
que  de  España  y  otras  partes 
copien  con  pinceles  diestros 
de  todas  las  hermosuras 
los  más  divinos  sujetos  5. 

Nótese  el  pleonasmo  «el  gran  sujeto  de  aquel  yngenio», 
en  el  verso  658. 

Pág.  26>  acotación,  'ropa  de  bagage'.  «Bagage  es  vo- 
cablo castrense,  significa   todo   aquello  que   es   necesario 


1  Querer  la  propia  desdicha,  i?-XXXI\',  280  c. 

-  La  boba  para  los  otros  y  discreta  para  sí,  i?-XXXIV,  536  c. 

'¿  Lo  cierto  por  ¡o  dudoso,  R-X.X.W,  462  c. 

4  El  principe  perfecto,  Primera  parte,  /?-LlI,  105  c. 

3  Las  doncellas  de  Simancas,  Ac,  VII,  123  a. 
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para  el  seruicio  del  exército,  assí  de  ropa  como  de  vitua- 
llas, armas  excusadas  y  máquinas.»  «Ropa  tiene  varias  sig- 
nificaciones, aunque  con  analogía;  si  le  damos  origen  de  la 
lengua  toscana,  significa  la  hacienda,  donde  se  comprehen- 
de  todo  lo  que  poseemos»  l.  No  he  encontrado  ningún 
ejemplo  de  la  palabra  usada  en  este  sentido,  aparte  éste  de 
Lope;  tampoco  trae  ninguno  el  Diccionario  de  Autoridades. 
403.  'mala  pascua'.  1  lay  ejemplos  de  esta  frase  en  mu- 
chas comedias  de  Lope:  Peribáñez,  A'-XLI,  298  a;  Los  Guz- 
manes  de  Toral,  edic.  Restori,  v.  88 1 ;  El  villano  en  su  rin- 
cón, /?-XXXIV,  148  c;  El  piadoso  veneciano,  A'-XLI,  557^. 
El  sentido  aparece  especialmente  claro  en  este  pasaje: 

Todas  las  tres  pascuas  llores 
cuando  otros  cantando  están, 
y  los  días  de  San  Juan 
cojas  lágrimas  por  flores2. 

Con  el  mismo  sentido  abundan  en  la  lengua  de  Lope 
infinidad  de  expresiones:  «mal  San  Juan»,  «mal  año»,  El 
desprecio  agradecido,  7?-XXXIV,  262  b;  «malos  años  y  mal 
mes»,  Los  locos  de  Valencia,  7?-XXIV,  121  a.  En  algunas 
regiones  de  España  viven  todavía  expresiones  análogas, 
Compárese  esta  canción  popular  de  Asturias  3 : 

El  moru  que  tse  va  el  ramu 
non  se  tse  corte  la  guia; 
Dios  tse  dé  bon  San  Xuan  verde 
y  bona  Pascua  florida. 

420.  '<ís'  es  arma  falsa?...  —  Es  jornada'.  «Arma  falsa 
quando  por  algún  designo  el  capitán  quiere  apercibir  su 
gente,  o  para  probar  su  ánimo,  fidelidad  o  promptitud,  o 


1  Covarrubias,  Tesoro,  s.  v.  bagaje,  ropa. 

2  El  principe  despeñado,  Ac,  VIII,  126  a. 

3  E.  M.  Tornek,  Cancionero  musical  de  la  lírica  popular  asturia- 
na, Madrid,  Nieto,  1920,  pág.  188. 
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por  otro  intento»  l.  «Jornada  se  llama  la  expedición  de 
algún  exército  que  va  a  parte  determinada  para  pelear»  2. 
Compárese  para  «jornada»,  El  Arenal  de  Sevilla,  ^-XLI, 
531  a;  Peribáñez,  R-X1A,  293  a. 

467.  'esguízara  pistola'.  La  Academia  deriva  'esguíza- 
ro',  del  alemán  «Schweizer».  Parece,  sin  embargo,  preferi- 
ble la  forma  Schwyzer»,  de  los  dialectos  alemánicos  de 
Suiza.  Nos  inclinamos,  con  todo,  a  suponer  la  mediación 
del  italiano.  Franciosini  traduce  el  esp.  «esguízaro»  por 
el  i  tal.  -sguizzaro,  tedesco»  3.  Nos  parece,  pues,  lógico 
que  los  españoles,  que  sólo  han  tenido  contacto  con  los 
suizos  en  Italia,  hayan  traído  de  allí  la  palabra  hecha.  No 
sé  cuál  pudo  ser  la  razón  que  moviera  a  Lope  a  adjetivar 
de  este  modo.  En  él  es  más  frecuente  hablar  de  pistolas 
francesas : 

¡Plega  a  Dios,  falso  homicida, 

que  te  pase  una  pistola 

francesa!...  4 

Levantad  la  munición; 
turnad  pistolas  francesas 
vosotras...  5 

503.  En  las  comedias  de  Lope  se  alude  con  frecuencia 
a  los  pendones  azules  de  los  infieles,  sean  turcos  o  moros: 

Si  desde  el  Tajo  al  Genil 
triunfa  rendido  Gazul 
de  tanta  bandera  azul, 
sólo  falta,  echando  el  sello, 
canten  las  damas  a  Tello 
las  canciones  de  Saúl  6. 


1  Covarrubias,  Tesoro,  s.  v.  armar. 

2  Ibid.,  s.  v. 

2  Lorenzo  Franciosini,    Vocabulario  español  e   italiano,   Roma, 

1620,  s.  v. 

4  Los  amantes  sin  amor,  Ac.  N.,  III,  176  a. 

5  El  loco  por  fuerza,  Ac.  .V.,  II,  289  b. 

6  Los  Tellos  de  Meneses,  Segunda  parte,  R-XXl\  ,  543  a- 
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Bajan  del  Andalucía... 
los  moros... 

Presto  en  estos  altos  muros 
en  vez  de  banderas  rojas 
verán  pendones  azules 
que  ya  tan  cerca  tremolan  l. 

Fuimos  a  Sierra  Morena 
por  donde  el  moro  venía , 
en  azules  tafetanes 
las  lunas  al  sol  tendidas  2. 

Para  Lope  la  distinción  entre  moros  y  turcos  no  parece 
ser  cosa  muy  clara. 
537.     Comp.: 

Muero  de  pensarlo,  hoy  muero 
si  el  campo  de  Otón  no  marcha 
por  julio  al  sol  y  a  la  escarcha 
por  la  inclemencia  de  hebrero  3. 

550.  'campo'.  «Campo  se  usa  llamar  entre  la  gente  de 
guerra  el  exército;  y  lo  que  acá  dezimos  campos,  llaman 
allá  campaña»  i: 

Dé  Alejandro,  César  venza, 
Dario,  junte  campos  grandes  5. 

¡Qué  buen  campo  de  soldados 
me  ha  salido  a  recibir!  6 

jDe  qué  doctrina  y  escuela 
has  aprendido  a  ordenar, 
Ciro,  ese  campo  que  llevas?  7 


1  Las  paces  de  los  reyes,  Ac,  VIH,  548  b. 

2  Guardar  y  guardarse,  R-  XXXIV,  389  b. 

3  La  imperial  de  Otón,  Ac,  VI,  497  b. 

4  Diego  Núñez  Alúa,  Diálogos  de  la  vida  del  soldado,  en  Lib>  tu 
de  antaño,  XIII,  pág.  57. 

5  La  campana  de  Aragón,  R-X.IA,  53  a. 

s     El  despertar  a  quien  duerme,  /?-XLI,  352  c. 
7     Contra  valor  no  hay  desdicha,  i?-XLI,  6  a, 

14 
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694-695,  698-699.  'Antonio  toma  gierta  epítima... 
contra  el  humor  que  tiene  melancólico';  'oro,  coral,  bezar'. 
Son  frecuentes  las  menciones  de  epítimas  en  las  comedias 
de  Lope;  casi  siempre  las  considera  como  un  preparado  de 
piedras  preciosas: 

¡Triste!  ¿Qué  te  puedo  hacer, 
si  el  corazón  ha  de  ser 
con  epítimas  curado? 
Gasta  mi  hacienda  en  jacintos, 
en  perlas,  oro  y  corales  K 

Si  este  agua  ponzoña  fuera, 
tal  unicornio  la  hiciera 
epítima  para  mí  2. 

Esta  pictima  formé 
de  esmeraldas  y  zafiros 
de  unos  ojos... 
De  un  topacio  de  cabellos 
y  de  un  cristal  de  dos  frentes, 
de  las  perlas  de  unos  dientes 
y  del  coral  de  unos  cuellos  3. 

Epítima  es  «el  emplasto  o  socrocio  que  se  pone  sobre  el 
corazón  para  desahogarlo  y  alegrarlo»  4.  Aun  con  esta  acep- 
ción, encontramos  la  palabra  en  un  texto  de  Lope: 

Pues  sois  su  epítima  vos, 
poneros  quiero  en  el  pecho  5. 

En  ninguno  de  los  libros  de  medicina  antigua  que  he 
examinado  logré  encontrar  la  fórmula  de  El  cuerdo  loco,  y 
menos  con  el  valor  terapéutico  que  le  asigna  concretamen- 

1     Los  melindres  de  /Je/isa,  7?-XXIV,  435  a. 

-     Quien  ama  no  haga  fieros,  /?-XXIY,  435  c. 

3     Do?i  Juan  de  Castro,  Segunda  parte,  A'-LIl,  41  3  a. 
•  k     Covarrtjbias.  Tesoro,  s.  v.  Lope  mismo  dice:  «Triaca  tiene  el 
veneno.  Epítima  los  desmayos»,  La  escolástica  celosa,  Ac.  N.,  Y> 

447  «• 

3      Ver  y  no  creer,  BLbl.  Nac,  ms.  14895,  fol.  1 1  r.  Estos  versos  no 
pa-aron  al  texto  impreso  en  la  parte  XX1Y. 
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te  Lope.  También  en  El  mármol  de  Felisardo  se  remedian 
los  paroxismos  con  epítimas.  (Ac,  XIV,  355  a.)  En  cam- 
bio he  hallado  el  siguiente  procedimiento  curativo  del  hu- 
mor melancólico:  «...  sean  guardados  los  melancónicos  z 
los  maniacos  en  el  verano  y  en  el  otoño  con  luengo  vso  de 
tomar  epítimo  e  suero  de  leche  de  cabras,  que  es  cosa  vni- 
versalmente  guardada  que  no  venga  lepra  ni  otra  cualquier 
passión  melancónica»  1. 

Desque  esté  el  humor  con  xarabes  digesto 
e  ayudas  do  entren  epítimo  y  sen, 
con  pildoras  indias  le  purguen  muy  presto, 

dice  otro  antiguo  tratado  2.  Tal  vez  todo  se  reduzca  a  una 
confusión  entre  epítima  y  epítimo,  que  por  cierto,  según 
la  prescripción  del  doctor  Villalobos,  no  se  recomienda 
precisamente  como  preparado  potable. 

Observaremos  finalmente  que  el  humor  melancólico  es 
considerado  por  estos  autores  como  una  verdadera  honra, 
y  que  Lope  habló  antes  del  «gran  sujeto»  de  Antonio.  La 
palabra  está  usada  de  un  modo  impreciso,  que  no  es  raro 
en  Lope. 

731.  'habla  ya  como  solía',  es  decir,  «habla  aún  como 
solía». 

743.     Comp.: 

(Querría 
daros,  alcaide,  a  entender 
lo  que  se  acierta  en  servir 
al  sol  que  quiere  salir 
más  que  al  que  se  va  a  poner  i. 

757.  'posesión',  concretamente  por  «gobierno»,  «man- 
do», «poder».  Comp.: 


1  Gordonio,  Lilio  de  Medicina,  Toledo,  15 18,  fol.  lxji  v. 

2  López  dk  Villalobos,  Sumario  de  Medicina,  edic.  Bibliófilos 
Españoles,  pág.  321. 

3  El  despertar  a  quien  duerme,  .ff-XLl,  350  b. 
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-De  esto  sólo  te  santiguas?; 
pues  yo  te  haré  santiguar 
cuando  te  haga  quitar 
tus  posesiones  antiguas  '. 


795.     lde  qué  oficio  Me  sirbe'.  Comp.: 

—  ¿De  qué  sirves  a  don  Juan? 

—  De  cochero  le  servía  2. 


-  ;De  qué  le  sirves? 

-  ¿Yo? 

-Sí. 

-  De  carta  de  marear  3. 

803. 

Comp. 

Reina. 

Quiero 
verle  y  hablarle. 

Lis  ardo. 

Rugero... 

Paje. 

Señor. 

Lisardo. 

Advierte  (y  perdona, 
que  es  hombre  vil). 

Reina. 

Ya  lo  entien 

Lisardo. 

Llama  a  Ramón  4. 

832.     El   conocido  dicho  de  que   «las   paredes   tienen 
oídos»  toma  a  menudo  en  Lope  esta  otra  forma: 

Decía  un  hombre  discreto 
que  era  peligroso  hablar 
en  Palacio,  ni  fiar 
del  amigo  más  secreto, 
porque  hablaban  las  figuras 
hasta  en  los  franceses  paños  6. 

Mira  lo  que  haces  y  dices, 
que  en  Palacio  los  tapices 
han  hablado  muchas  veces. 


1  El  principe  melancólico,  Ac.  N.,  I,  347  a. 

-  Querer  la  propia  desdicha,  R-XXXIV,  242  a. 

'-  El  amigo  hasta  la  muerte,  ^?-LlI,  333  b. 

4  El  mayor  imposible,  i?-XXXIV,  472  a. 

5  La  varona  castellana,  Ac,  VIH.  236  a. 
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¿De  qué  piensas  que  nació 
hacer  figuras  en  ellos? 
De  avisar  que  detrás  dellos 
siempre  algún  vivo  escuchó  l. 

870,     Comp.:  «que  con  el  vivir  todo  se  alcanza»  2. 
879.     Lope  cita  a  Alejandro  ordinariamente  como  el 
modelo  de  la  generosidad.  Comp.: 

Al  que  le  pedía 
dote  para  una  doncella 
le  dio  la  ciudad  más  bella 
que  en  treinta  reinos  tenía, 
y  viéndole  como  estoy, 
le  dijo:  —  Griego,  ¿qué  quieres? 
Tú  pides  como  quien  eres 
y  yo  doy  como  quien  soy  3. 

Pág.  46.  lín.  20.  'ropa  de  lebantar',  esto  es,  «calzas  y 
jubón»;  véase  sobre  esto  A.  Castro,  Teatro  Antiguo  Espa- 
ñol, II,  189. 

951.     Comp  : 

El  amor  todo  es  poesía  4 

¡Qué  bien  lo  encareces  todo! 
Todo  e)  amor  es  poesía  5. 

—  ¡Qué  bien  pintada  mañana! 

—  Es  todo  amante  poeta  6. 

¿No  saben  que  Amor,  señores, 
es  padre  de  la  poesía? 7 


El  perro  del  hortelano,  .tf-XXIV,  350  a 
Lo  cierto  por  lo  dudoso,  ¿?-XXIV,  461  b. 
Querer  la  propia  desdicha,  #- XXXIV,  281  a. 
El  bobo  del  colegio,  R-XXIV,  181  b. 
La  corona  merecida,  ^"-XXIV,  335  b. 
El  acero  de  Madrid,  A'-XXIV,  365  a. 
Los  amantes  sin  amor,  Ac.  N.,  III,  167  a. 
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995.     Comp. : 

¿Qué  me  detengo,  qué  aguardo 
de  hablar  a  la  prenda  mía?  * 

—  Has  hecho  discretamente. 

—  ¿Qué  me  detengo?  ;Qué  aguardo? 
¡Muera  el  senador!  2 

1082.  'Qenso  al  quitar'  es  fórmula  que  emplea  Lope 
para  indicar  que  algo  es  pasajero  y  efímero,  de  acuerdo 
con  un  refrán  que  recoge  Correas:  «Es  como  censo  al  qui- 
tar. (Lo  que  se  puede  alterar)»  £.  Comp.: 

Allí  vive  una  viuda 

de  ojos  por  enviudar 

que  es  lindo  censo  al  quitar; 

puede  ser  que  a  verla  acuda  4. 

—  ¿Qué  te  queda  que  argüir?, 

—  Nada... 

...  pero  es  injusto 
y  se  puede  reprobar, 
porque  un  alma  distraída, 
con  una  fe  de  por  vida 
y  una  esperanza  al  quitar, 
no  sólo  das  que  decir 
mas  puedes  dar  que  temer  5. 

1104.  'si  alguno  con  valor  le  pretendiera',  pretendiera 
este  antiguo  principado,  que  queda  siete  versos  atrás. 

1133.      'boto'  =  «parecer».  Comp. : 

Todos  de  ese  voto  están  B. 


1  Los  tres  diamantes,  Ac,  XIII,  561  a. 

2  Los  embustes  de  Fabia,  Ac.  Al.,  V,  78  b. 
5  Correas,  Vocabulario,  edic  Ac,  527  b. 

4  El  ausente  en  el  lugar,  E-XXYV.  252  a. 

5  En  los  indicios  la  culpa,  Ac.  N.,  V,  255  a. 

6  La  reina  Juana  de  Ñapóles,  Ac,  VI,  524  b. 
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—  ¡Que  mejor  es  [que  tenga]  quien  la  guarde! 

—  Espantóme  que  seas  de  ese  voto. 

—  Un  imposible  las  entrañas  arde  '. 

1149.  'vista'.  Parece  tener  aquí  la  acepción  de  «visita». 
No  he  encontrado  otro  ejemplo  de  la  palabra,  usada  en  la 
forma  que  lo  hace  Lope.  Tal  vez  sea  una  ampliación  del 
sentido  ordinario  de  'vistas',  «concurrencia  de  dos  o  más 
sujetos  que  se  ven  para  fin  determinado ». 

1313.  'la  vitácora  y  la  silla'.  «Vitácora  es  la  silla  en 
que  va  el  piloto»,  dice  una  nota  a  la  Jerusalén  2.  Resulta 
extraño,  dada  esta  acepción,  el  pleonasmo  «la  vitácora  y  la 
silla».  Que  Lope  entendía  por  bitácora  lo  que  dice  la  nota 
de  la  Jerusalén,  se  echa  de  ver  en  otros  pasajes: 

¡Qué  de  varios  pensamientos 
en  la  bitácora  turban 
al  piloto  que  contempla 
tocada  de  mar  la  aguja!  3 

En  la  bitácora  estaba 
seguro  el  piloto  apenas; 
la  nave,  en  montes  de  espuma, 
parece  el  arca  de  Armenia  4. 

No  he  encontrado  esta  acepción  en  los  léxicos  de  que 
me  he  servido.  'Bitácora'  es  la  «bussola  de  la  calamita  de 
la  nave»,  según  Franciosini;  el  Diccionario  de  Autoridades 
da:  «La  caja  en  que  en  el  navio  se  lleva  y  pone  la  aguja 
de  marear,  para  que  vaya  firme  y  pueda  tener  movimiento 
contra  los  balances  y  meneos  del  navio.» 

1317.      'ferro',  por  «áncora».  Comp.: 

¡Hola,  leva  esos  ferros,  leva,  leva! 
La  proa  a  Barcelona  5. 


La  fe  rompida,  Ac.  N„  V,  559  b. 

Obras  sueltas,  XIV,  257. 

Contra  valor  tío  hay  desdicha,  A'-XIT,  14  c. 

De  cosario  a  cosario,  /?-XLI,  486  a. 

El  despertar  a  guien  duerme,  /P-XLI,  359  a. 
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Echa  el  ferro  y  el  áncora  en  la  playa  *. 

jNo  ven  que  la  chusma  boga? 
¿No  ven  que  zarpan  los  ferros? 2 

1387.  Es  decir,  el  sol  amanece  antes  en  su  casa,  por 
verla. 

1401.  'esta',  esta  noche. 

1412.  El  mismo  juego  de  palabras: 

I. os  ojos  puso  en  Elisa 
y  entrando  por  una  puerta, 
que  bien  las  llamaron  falsas 
castamente  habló  con  ella  3. 

1489.  Son  frecuentes  en  Lope  las  alusiones  a  aquel 
famoso  zancarrón  de  Mahoma,  colgado  con  imanes  para 
que  «como  los  bouos  moricos  lo  veen  en  el  ayre,  digan: 
'Gran  propheta  tenemos'  4.  Sólo  citaremos  por  extenso 
esta  cómica  versión  puesta  en  boca  de  un  gracioso: 

Enamorado 

dicen  que  andaba  este  bestial  profeta 

de  una  judía,  y  el  marido  y  padres 

cogiéronle  entre  puertas,  como  a  perro, 

y  diéronle  paliza  temeraria; 

viéndole  muerto,  hiciéronle  pedazos. 

reservando  una  pierna  y  la  cadera, 

rogando  a  la  judía  que  dijese 

que  una  noche,  gozándola,  se  había 

subido  al  cielo,  y  que  ella,  por  tenerle. 

le  asió  de  aquella  pierna,  que  en  reliquia 

le  dejó... 

Creyéronlo  los  moros... 

tomaron,  pues,  la  pierna,  y  allá  en  Meca 

entre  piedras  imanes  la  pusieron. 


1  El  maestro  de  danzar,  /¡'-XXIV,  92  b. 

2  El  Arenal  de  Sevilla,  ^-XLI,  531  b. 

:i      El  mármol  de  Felisardo,  Ac,  XIV,  261  a. 

4     Juan  Lorenzo  Palmireno,  Vocabulario  del  humanista,\¡  a\&r\c\a. 
1  569,  II.  70. 
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cuya  virtud  la  tiene  y  la  sustenta,  x 

aunque  ellos  piensan  que  es  milagro  '. 

Compárese  esta  otra  versión,  que  no  sé  qué  fundamento 
pueda  tener: 

Juan.  ¿Muestran  les  el  cuerpo?  [de  Mahoma]. 

Pedio.  No  más  del  sepulcro  y  un  zapato  dorado  suyo,  llamad^ 
isaroh,  que  está  colgado,  y  cada  uno  va  a  tirar  dos  piedras  en  un 
lugar  redondo  que  está  allí  cerca  2. 

1543.  'cuerdo'.  Es  extraña  esta  forma.  ¿Tal  vez  un  lap- 
sus por  «acuerdo»?  Comp.: 

—  Tente,  {qué  haces." 

—  Señor, 
deja  ese  intento  inhumano; 
vuelve  en  tu  acuerdo  3. 

1546.  'andar  en  quimeras',  «imaginaciones»,  "Suspica- 
cias» : 

Amor  es  todo  quimeras  4. 

—  (Tú  qué  hizieras,  si  quisieras? 
-  No  me  metiera  en  quimeras, 

como  vos  agora  hazéys, 

sino  gozara  el  deleyte 

que  da  amor,  con  más  cordura  5. 

Otras  veces  emplea  Lope  la  palabra  con  el  valor  de  «ilu- 
sión engañosa»  ; 

Elena.     No  digas  más; 

ya  sé  que  Lisardo  viene. 
Inés.         Yo  sólo  he  visto  a  Martín... 
Elena.     Quimera  fué  mi  placer. 

¡Cuan  presto  que  tuvo  fin!  " 


1     Los  esclavos  libres,  Ac.  .V.,  V,  432  a. 

Villalón,  Viaje  de  Turquía,  edic.  Solalinde,  II,  143. 
n      Don  Juan  de  Castro,  Segunda  parte,  R-\X\,  410  b. 
*     El  halcón  de  Federico,  edic.  Anschütz,  II,  327. 
B     Ibid.,  353- 
p     La  llave  de  la  honra,  A*- XXXIV,  124,  a. 
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O  el  de  «falsa  idea»: 


Mucho  le  engañan 
los  que  de  mis  estudios  le  fabrican 
quimeras,  que  en  llegando  a  fundamento 
como  nubes  se  esparcen  por  el  viento  *. 

O  el  de  «alucinación >s : 

La  vista  me  hace  quimeras  2. 

O  el  de  «traza»,  «engaño»: 

Todas  han  sido  quimeras 
de  aquel  ingenio  sutil  3. 

1552.  'que  los  dones  del  amigo  Son  los  consejos  más 
sanos'.  Parece  que  quiere  aquí  Lope  hacer  resaltar  la  locu- 
ra del  príncipe,  haciéndole  decir  las  cosas  al  revés,  pues  el 
sentido  exigiría:  «Los  consejos  del  amigo  son  los  mejores 
dones»;  o  bien:  «Los  sanos  consejos  son  los  dones  del 
amigo.» 

1574.     Comp.: 

Para  ti  son  estos  brazos, 
hermano,  caro  Leonido. 
y  aquesos  tuyos  te  pido: 
hazme  en  ellos  mil  pedazos  4. 

1620.      Comp. : 

—  ;Once  son,  en  fin,  los  cielos? 

—  Sí,  señor,  y  este  orden  guardan : 
El  impíreo  y  primer  móvil, 

el  cristalino,  en  que  hay  agua, 
el  firmamento,  y  tras  él 
siete  esferas  planetarias: 
Saturno,  Júpiter,  Marte, 


La  ma\or  Vitoria,  ^-XLI,  226  a. 

La  lealtad  en  el  agravio,  Ac,  VIII,  506  b. 

El  Arenal  de,  Sevilla,  /?-XLI,  545  c. 

El  príncipe  melancólico,  Ac.  N.,  I,  337  a. 
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el  Sol,  que  ocupa  la  cuarta, 
Venus,  Mercurio  y  la  Luna  '. 

1622.  'hasta  aquel  de  las  períetas  Almas".  Comp.: 

Sobre  éstas  el  cielo  im píreo 
nos  enseña  la  fe  santa, 
quieto  y  lleno  de  gloria 
y  de  luz  divina  y  clara. 
Llámase  impíreo,  que  quiere 
decir  del  fuego,  que  es  tanta 
su  claridad,  que  su  lumbre 
a  este  término  trasladan. 
Aquí  reposan,  señor, 
las  almas  que  a  verse  alcanzan 
en  presencia  del  Cordero, 
con  ropas  rojas  o  blancas  i. 

1623.  'que  perdió  Luzbel'.  El  relativo  se  refiere,  natu- 
ralmente, a  cielo. 

1624.  Comp.: 

En  la  tierra  sólo  sé 

que  el  hombre  es  mundo  menor  3. 

Pequeño  mundo  se  llama  > 

el  hombre  4. 

1674.     Comp.: 

Dame,  espíritu,  lugar 
para  cobrar  el  sentido  5. 

1678.      Esta  idea  de  que  el  amor  alienta,  como  la  de  que 
despierta  el  espíritu  y  presta  mil  perfecciones,  es  frecuente 


'  F.l  principe  perfecto,  Segunda  parte,  /P-LII,  1 19  c.  Véase  Cas- 
tro. Teatro  Antiguo  Español,  II,  261. 

2  El  principe  perfecto,  Tbíd.,  1 19  c. 

3  Virtud,  pobreza  y  mujer,  /t'-LII,  2  1  ¡,  a. 
*  Santiago  el  verde,  R-X.X.X.W,  194  a. 

:  La  ley  ejecutada,  A'-XLI,  195  c. 
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en  Lope,  y  tiene  una  larga  genealogía;  el  deslindarla  podría 
ser  tema  de  un  estudio  especial.  Comp.: 

No  es  amor  para  cobardes  *. 

—  ¡Oh,  amor!,  ¿cómo  temes  tanto 
siendo  todo  corazón?2 

—  ¿Podrásmela  tú  quitar? 

—  Todo  quien  ama  lo  puede  3. 

¿Tú  temes?  Luego  no  amas  i. 

1699.  'afrentado',  con  el  valor  de  «descarado»,  que  pa- 
rece ser  la  acepción  de  este  pasaje,  existe  en  Puerto  Rico  5. 
No  tengo  otros  ejemplos  de  Lope. 

1738.  La  comparación  del  amor  con  una  llama,  es  ya 
tema  ovidiano  6.  Antítesis  como  la  que  muestra  este  verso 
existen  a  centenares  en  Lope: 

—  Llega,  ¿de  qué  estás  turbado? 

—  Del  peregrino  suceso, 
que  amor  y  temor  el  alma 
entre  fuego  y  hielo  han  puesto  7. 

Otras  veces  las  afecciones  contrapuestas  son  el  amor  y 
los  celos: 

¿Cómo  puede  ser  que  estén 
¡untos  mi  amor  y  mis  celos? 
Mal  pueden  fuegos  y  hielos 
tener  en  paz  mi  cuidado  *. 


1  La  gallarda  toledana,  parte  XIV,  1620,  fol.  62  v. 

2  Contra  valor  no  hay  desdicha,  A'-XLI,  1 5  b. 

a  El  despertar  a  quien  duerme,  R-X\A,  355  a. 

4  La  sortija  del  olvido,  parte  XII,  29  r,  a. 

5  Malaret,  Provincialismos  de  Puerto  Rico. 

'■  Schevili.,   Ovid  and  tlie  Renascence  in  Spain,  Berkeley.   1913. 
págs.  41,  212. 

r  El  guante  de  doña  Blanca,  /?-XLI,  17  b, 

1  Porfiar  hasta  morir,  ^?-XLI,  101  c, 
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Tal  vez  el  origen  de  la  frase  sea  italiano;  es  frecuente  en 
Petrarca  y  en  muchos  otros  poetas  posteriores : 

Amor  mi  sprona  in  un  tempo  ed  affrena, 
assecura  e  spa venta,  arde  ed  agghiaccia, 
grandisce  e  sdegna...  ' 

Amor,  che  'ncende  '1  cor  d'  ardente  zelo, 

di  gelata  paura  il  tien  costretto, 

e  qual  sia  piü  fa  dubbio  all*  intelletto 

la  speranza  o  '1  timor,  la  fiamma  o  '1  gielo2. 

1817.  'donde  no  a  y  grande  en  Albania',  «no  hay  nin- 
guno que  no  se  sienta  o  se  crea  rey  en  su  imaginación  por 
la  muerte  de  Rosania».  V.  Cuervo,  Diccionario  de  cons- 
trucción y  régimen,  París,  1893,  II,  1319^. 

1891.  «Tal  sea  su  salud  :  Es  maldición  que  se  desea 
suceda  al  que  lo  hace»  3.  Comp.: 

Tal  te  dé  Dios  la  salud  4. 

1957.  'ásgale  vusiñoría'.  «Ásganle  bien»  5.  «Llegue  Ro- 
dulfo  y  Clávela,  échale  un  tafetán  por  el  rostro  y  ásganla 
entre  él  y  Lotario»  6.  Véase  sobre  esta  forma  Menéndez 
Pida!,  Gramática,  173,  2  b;  Hanssen,  §  211.  Por  su  influen- 
cia se  usa  en  América  el  infinitivo  asgar. 

2004.  En  La  infanta  desesperada,  Lavinia,  huyendo  de 
la  persecución  de' que  es  objeto,  tropieza  en  un  monte  a 
unos  pastores: 

Alzaos,  amigos  pastores, 
que  no  soy  cosa  criada 


1  Petrarca,  Sonetli  in  vita  di  Laura,  CXXV1. 

2  Ibid.,  CXXX. 

3  Correas,  Vocabulario,  pág.  607. 

4  Porfiando  vence  amor,  A'-XLI,  25  ¿  a. 

5  El  dómine  Lucas,  X-XXIV,  63  c. 

6  El  valeroso  caíala??,  Ac,  VIII,  432  a.  En  La  gran  columna  fogo- 
sa, Ac,  IV,  207  b,  se  lee  asáis. 


EL    CUERDO    LOCO 


en  las  esferas  del  cielo, 
sino  la  mujer  del  suelo 
más  triste  y  desesperada. 
Este  mar  embravecido 
que  baña  a  este  monte  el  pie, 
de  una  falúa,  que  fué 
sepulcro  a  mi  bien  perdido, 
cual  veis,  me  ha  arrojado  agura, 
dejando  muerto  a  mi  esposo, 
que  el  mismo  mar  riguroso 
agora  piadoso  llora. 
Como  mujer  extrangera, 
socorro,  amigos,  os  pido  '. 

2015,     Comp. : 

Nise  Es  teatro  de  desgracias 

el  mar... 

Fiero  rigor  de  las  ondas, 
merecido  de  quien  anda 
contra  su  naturaleza 
fuera  de  su  dulce  patria, 
sobre  una  tabla. 

Leonardo.  Bien  dices; 

;pero  dónde  fabricaran 
mayor  invención  los  hombres 
para  ver  tierras  extrañas? 
No  fuera  común  el  mundo, 
si  aquel  primer  argonauta 
no  hubiera  dado  a  las  ondas 
ciudades  de  lienzo  y  tablas. 

Perol.  Mala  bestia,  mar  furioso...  2 

¡Oh,  mar,  que  no  hay  quien  te  ablande 
y  hay  quien  en  tus  ondas  entre! 
-Cómo  te  cupo  en  el  vientre 
una  máquina  tan  grande? 
Mirando  estoy  con  qué  boca 
te  tragaste  tantas  vidas  3. 


1  Ac.  N.,  I,  239  b. 

2  Lo  que  ha  de  ser,  i?-XXXIV,  50b  c. 
8     La  fe  rompida,  Ac.  N„  V.  575  b. 
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2050-2059.  El  Sr.  Cotarelo  (v.  pág.  [39,  nx)  refiere 
estos  versos  «a  lo  despoblado  que  quedó  Madrid  al  per- 
der la  Corte».  Lope,  que  siempre  gustó  un  poco  de  hacer 
periodismo  dramático,  alude  a  este  suceso  en  otros  pasa- 
jes. Comp. : 

—  ¿Pues  por  qué  entrar  le  da  pena 
de  día  [en  Madrid]? 

Porque  repara 
Madrid,  después  que  no  es  corte, 
en  cualquiera  caballero... 

...  no  quiero 
alborotar  el  lugar...  J 

Sin  embargo,  esta  desolación  no  era  tan  grande  que  no 
dejara  ver  lo  que  había  sido: 

Madrid,  señora,  parece 

a  vn  rico,  que  aunque  empobrece 

queda  en  razonable  estado  2. 

2121  y  sigs.  Hay  una  escena  algo  parecida  a  esta  en  La 
ley  ejecutada.  Lisarda,  huyendo  de  la  muerte,  se  refugia  en 
unas  montañas.  Un  pastor  que  de  la  corte  viene  le  trae 
nuevas  de  allá: 

...  Todo  es  prevenciones 
de  guerra,  cajas  sonoras  3. 

2198.  'belerbey'.  «Hombre  de  armas»,  dice  una  nota 
de  la  Jerusalén  4.  Más  explícito  es  Cristóbal  de  Villalón : 
«Tras  los  bajas,  la  mayor  dignidad  es  «beguelerbai»,  que 
es  como  quien  dice  señor  de  señores.  Capitán  general  des- 
tos  hay  uno  en  Grecia...  El  beglerbay  tiene  treinta  mili  du- 


1  La  gallarda  toledana,  parte  XIV,  1620,  fol.  58». 

8  lbíd.,  fol.  64  v. 

*  i?-Xf.I,  192  c. 

4  Obras  sueltas,  XIV,  538. 
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cados  de  paga,  sin  contar  sus  provechos,  que  son  muchos 

más»  l.  Comp.: 

Serví  en  Persia  a  Selín,  hízome  alférez, 
fui  azapo  y  belerbey,  que  es  hombre  de  armas, 
y  últimamente  a  Argel  por  rey  me  envía  -. 

No  parece  muy  claro  el  sentido  que  Lope  tenía  de  la 
palabra. 

2202.  'azapo'.  «De  los  azapos,  que  son  tiradores  de 
arcos,  se  sirven  los  turcos  en  las  galeras;  trahen  un  duli- 
man  hasta  la  rodilla  y  el  arco  metido  por  la  cabeza.»  «De- 
trás de  los  genízaros  y  solaques,  que  van  a  pie,  hay  otro 
escuadrón  que  llaman  «cariplar»...  El  postrero  es  de  aza- 
pes,  como  quien  dice  libres,  los  cuales  son  hijos  de  turcos 
y  naturales,  y  éstos  se  allegan  como  aquí  los  soldados,  y 
cuando  se  acaba  la  guerra  se  despiden»  3.  La  forma  más 
general  parece  ser  azape,  que  es  la  que  trae  el  Diccionario 
de  Autoridades. 

2207.  Como  ya  hemos  visto  en  la  nota  al  verso  503, 
Lope  atribuye  indistintamente  a  moros  y  turcos  las  mis- 
mas enseñas.  Comp.: 

Tenía  Celín  Gazul 

de  ricas  tiendas  formada 

una  ciudad  populosa..., 

coronada  de  banderas 

verdes,  azules  y  blanca», 

cuyas  arrogantes  lunas 

ser  hijas  del  sol  mostraban  4. 

Hoy  esto  parece  justificable  en  cierto  modo.  Véase  el 
artículo  de  K.  W.  Parmelee,  The  Mohammedan  Crescent  m 
the  romance  countries  5. 


Viaje  de  Turquía,  II,  164-165. 

Obras  sueltas,  XIV,  pág.  503. 

Cristóbal  de  Villalón,  Viaje,  II,  pág.  171. 

Los  1 ellos  de  Metieses,  Segunda  parte,  R-XK1W  543. 

En  Romanic  Review,  Vil  ,1916),  338-345. 
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2220.  'véngala'.  «Bengala  es  vn  cierto  género  de  velo 
muy  delgado:  tomó  el  nombre  de  la  provincia  de  donde 
se  trae  la  dicha  bengala,  y  antiguamente  Gange  '.  El  Dic- 
cionario de  Autoridades  trae  sólo  albengala;  Lope  usa  pre- 
ferentemente  la  primera  forma: 

Hicieron  el  verde  llano 
con  las  diversas  colores 
un  jardín... 

Por  las  plumas  de  las  frente  ¡, 
entre  bengalas  y  lazos, 
con  ser  tan  fresca  la  selva 
dejaba  el  viento  los  ramos-. 

Refiriéndose  al  turbante  dice  Villalón:  Blanco  y  limpio 
le  traen  como  la  nieve,  y  si  sola  una  mota  hay  sobre  él, 
luego  le  deshacen  y  le  lavan»  3. 

2300.  'profecía'.  (Juan,  XVIII,  14.)  La  palabra  no  pare- 
ce aquí  propiamente  aplicada.  Ni  el  uso  ni  la  etimología  jus- 
tifican el  empleo  que  le  da  Lope.  Tai  vez  le  haya  obligado 
a  ello  el  consonante. 

2458.  'trasunto'.  Trasunto  dice  relación  a  otra  cosa;  se 
es  trasunto  de  algo.  (Compárese  el  v.  941  •)  La  guarda  no 
dice  de  qué  es  trasunto  Lucinda. 

Comp.: 

Oue  no  temo  el  embarazo 
de  todo  el  infierno  junto, 
porque  a  su  infernal  trasunto 
sabrá  rendir  este  brazo  4. 

Nótese,  sin  embargo,  que  en  ambos  casos  está  en  rima 
'trasunto',  y  que  en  El  cuerdo  loco  al  menos  no  escasean 
los  ripios. 


1  Covakrubias,  Tesoro,  s.  v. 

2  El  labrador  venturoso,  .ir.,  VIH,  18  b. 

3  Loe.  al.,  II,  210. 

*      La  fianza  satisfecha,  Ac.,  V,  364  a. 

>5 
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2660.  'dellos',  partitivo,  poco  frecuente;  compárese 
sin  embargo: 

—  ¡Qué  de  bagages  cubiertos! 
¡Oué  de  gente  bien  vestida!.. 

—  Dellos  toman  esta  senda  *. 

;Quién  compra  la  obra  nueva 
recién  salida  y  famosa, 
della  verso  y  della  prosa? 
;Quién  la  compra?  2 

Es  agua  que  agora  viertes 
para  verter  de  mi  sangre  s. 

...  ;Son  aldeas 
esas  grandes  caserías, 
que  dellas  parecen  peñas 
v  dellas  huertas  parecen? 4 

2676.  'los  xenízaros  son  soldados  brabos.  No  los  lla- 
mes esclabos'.  Dinardo  habla  de  las  parias;  como  habían 
de  servir  los  niños  entregados  a  los  turcos  de  soldados  en 
su  ejército,  Sultán  protesta  de  la  calificación  del  duque. 
Véanse  informes,  casi  contemporáneos,  sobre  estos  solda- 
dos en  Yillalón  y  en  López  de  Gomara0.  Comp. : 

Sin  esto  al  gran  señor  han  conservado 
niños  que  cría  desta  edad  cautivos, 
que  aumenta  con  genízaros  su  estado 
v  fortalece  ejércitos  altivos  6. 

2887.  'brinco'.  No  figura  esta  voz,  con  la  significación 
concreta  de  «redoma»,  en  el  Diccionario  de  Autoridades 


1  Don  Juan  de  Castro,  ^-LIl,  381  c. 

-  Servir  a  señor  discreto,  7?-LII,  72  a. 

3  Los  embustes  de  Fabia,  Ac.  N.,  Y.  91  a. 

4  Los  Tellos  de  Metieses,  Primera  parte,  /?-XXIV,  515  a. 

5  Villalón,  Loe.  cit.,  II,  1 66;  López  de  Gomara,  Crónica  de  los 
Barbarrojas,  Memorial  histórico  español,  VI,  Madrid,  1853,  343. 

6  Jerusalén  conquistada,  Obras  sueltas,  XIV,  296  v 
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ni  en  el  de  la  Academia.  Covarrubias  tampoco  da  sino  la 
acepción  corriente:  «ciertos  joyelitos  pequeños  que  cuel- 
gan de  las  tocas v  ';  el  uso  de  llevar  como  tales  pomos  pe- 
queños nos  lo  acredita  el  Dr.  Francisco  del  Rosal:  «joye- 
les... llamados  brincos  por  su  continuo  movimiento,  o  brin- 
quiños, buxetillas  o  redomitas  que  sirven  de  andar 
pendientes  por  adorno»  2. 


1      Tesoro,  s.  v. 

Rosal,  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  Bibl.  Nac,  manus- 
crito 6920  s.  \ . 
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ADICIONES 


Mi  ausencia  de  Madrid  y  la  imposibilidad  de  cotejar  por 
última  vez  los  textos  me  ha  impedido  consignar  en  el  lugar 
oportuno  las  siguientes  variantes: 

Pág.  42,  v.  839,  B.  te  quiere.  —  Pág.  70,  v.  1 52 1 ,  AB.  me  puedes. — 
Pág.  79,  v.  1 740,  AB.  aora.  —  V.  1744,  B.  essa.  —  V.  1751,  O.  Prime- 
ro, que  esta  vida  le  confie... —  Pág.  82,  v.  1819,  AB.  no  sepa  szí.  —  Pá- 
gina 84,  v.  1890,  AB.  no  los.  —  Pág.  86,  v.  1944,  B.  Asidle. — V.  1947, 
B.  Asidle.  —  V.  1953,  AB.  aquesso.  —  Pág.  87,  v.  1977,  B.  Asidle,  o  dad- 
le. —  V.  1 98 1,  B.  Llettadle.  —  Pág.  126,  v.  3005,  AB.  monstruo. 

Se  echará  de  menos  la  mención  de  La  estrella  de  Sevilla 
en  las  escenas  de  la  locura  o  paroxismo  de  D.  Sancho. 
Clarindo  obra  exactamente  como  los  personajes  de  Lope 
mencionados;  pero  como  todo  el  mundo  sabe,  no  es  cria- 
tura lopesca.  La  certeza  de  ser  pasaje  refundido  me  hizo 
no  darle  lugar  en  el  comentario  correspondiente. 
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